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ADVERTENCIAS

Hola, queridas y aventuradas lectoras. Antes de nada, daros las gracias por darle una oportunidad a mi novela. Ha sido un proyecto bastante desconocido para mí, pero con el que he disfrutado muchísimo.
Y ahora viene la parte donde os aviso de que esta historia no es una de amor, ni si quiera de desamor. La verdadera protagonista será la ansiada y dolorosa venganza. Una que es criticada y odiada, pero que a veces es lo único que nos mantiene cuerdos.
Si no apoyas este tipo de conducta, no toleras el lenguaje mal sonante, las escenas de sexo explícito, el asesinato, la tortura o la simple y llana venganza… Quizás esta novela no sea para ti. Aun así, te animo a leerla porque hasta en la parte más siniestra de la oscuridad podemos encontrar la calma y la tranquilidad.
Espero que lo disfrutéis.
















Para todos aquellos que aman la venganza.
Para los que tienen una debilidad y,
aun así, acaban amordazándola.
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PRÓLOGO

Cinco años atrás
 
El sonido de la lluvia al chocar con el asfalto era casi ensordecedor. Difícilmente se veía nada; la niebla lo envolvía todo y el vaho de nuestras respiraciones solo empeoraba la situación. Intenté enfocar mi vista, pero no podía apreciar nada que no fuera el contorno de su silueta contra la luz de la luna. Estábamos en los muelles de carga donde todo sucedió, el olor a salitre, a lluvia y a sangre nos envolvía. Allí fue donde nuestra vida cambió.
—Gabi, por favor, suelta el arma —supliqué con voz rota.
Gabriella me apuntaba directamente a la cabeza. Su mano temblaba, su cuerpo sufría espasmos por la hipotermia, y el miedo y el dolor se reflejaban en su mirada. Estaba desangrándose, su rostro estaba cada vez más pálido, tornándose color grisáceo; la adrenalina era la único que la mantenía en pie.
—Amore…
—¡No me llames así, hijo de puta!
El grito de Gabi fue desgarrador. A continuación, sollozó, lo que provocó que bajase la guardia. Intenté avanzar hacia ella, pero se recuperó rápidamente y volvió a su anterior posición de defensa. No paraba de temblar.
—No te muevas ni un paso más —amenazó.
—Gabi…
—Fuiste tú. Por tu culpa murió…
—Eso no fue así, Gabriella. ¡Yo jamás habría dejado que eso pasara!
—¡Mentiroso! —gritó con toda la rabia y el dolor que tenía dentro.
Quería acercarme a ella, arrancarle el arma de las manos y rodearla con mis brazos; quería consolarla, contarle toda la verdad —Jamás haría nada que a ella le provocara sufrimiento y menos que causara la muerte de uno de sus seres queridos—, pero no podía.
Desde aquella noche, Gabriella construyó un dique a nuestro alrededor, distanciándonos y alejándome de ella. Iba a reducir el mundo a cenizas; ardería cada maldita ciudad, país, pueblo o región hasta que encontrara al culpable. Sabía quién era esa maldita rata traidora, pero se había escondido bien; no pararía hasta dar con él y ofrecérselo en bandeja de plata. Después, si ella no podía —que lo haría—, lo mataría yo. Le causaría tal sufrimiento que acabaría rezándole al maldito diablo, porque para Dios no tendría suficientes plegarias. Su problema sería que yo era ese diablo.
—Gabi. Se acabó —ordené—. Baja el arma, habla conmigo.
Sus sollozos pararon, su mirada se tornó enloquecida.
—Tú ya estás muerto —susurró a la vez que una lágrima caía por su mejilla.
Los disparos llegaron, volviéndolo todo negro y haciéndome caer como nunca nadie lo había conseguido. Ella sabía que no sacaría mi arma, que no me defendería, que le dejaría el camino libre; al igual que yo sabía que apretaría el gatillo. Era la maldita Gabriella Bianchi, la principessa de la mafia italiana, hija del gran capo Leonardo Bianchi. Solo con eso sabía que, aunque ella no quisiera, tendría que hacerlo, tendría que dispararme: condenando su alma y la mía.
Mi nombre es Iván Nikolaievich Vasíliev, soy el Pakhan de la Bratva, el maldito rey de Rusia y aquel día morí por primera vez. Lo que ella nunca supo es que el diablo no puede morir, solo regresar al infierno del que había salido, e iba a hacerlo solo para volver a verla, para contarle toda la verdad, vengarme y hacerla mía. Porque Gabriella Bianchi era mía, de nadie más, y no pararía hasta que el mundo entero lo supiese. Se me prometió una reina y quería cobrar mi recompensa, aquella por la que casi pierdo la vida, junto con la de mis hombres y la de ella en el camino.
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GABI
Esta historia podría comenzar de mil maneras distintas. Podría hablaros del día en el que llegué a este mundo, llorando a pleno pulmón —o eso asegura mi madre—, de cómo crecí rodeada de naturaleza, animales, vestidos lujosos y hombres trajeados, también podría hablaros de mi familia, de cómo llegó mi padre a ocupar el puesto que ocupó como il capo di tutti capi —un puesto que ahora pertenece a mi hermano Enzo—, de mis viajes fuera del país, de mis idas y venidas, de mis años locos en la adolescencia, de mi primer beso o de mi primer amor, de cómo me rompieron el corazón volviéndolo casi de piedra…
¿De mis sueños, de mis engaños y mentiras? No.
Mi mundo cambió hace cinco años. Los rusos nos traicionaron y los albaneses nos pusieron una diana en la cabeza. Los únicos que no interfirieron en aquella masacre fueron los mexicanos. Todo había sido una farsa, una estratagema para acabar con la familia Bianchi.
Aquella maldita noche en la que todo estalló por los aires, mi hermano pequeño, Luca, no fue el único que murió, una parte de mí lo hizo con él. Perder a una persona a la que amas es la peor de las sensaciones. El dolor te acompaña cada día, mutando, pero nunca desaparece. Es imposible borrar esa marca de tu alma.
La sangre corrió como un río sin control. Las balas, junto con la lluvia, la noche cerrada y el muelle de carga, adornaron el último acto de la función. Ahí supe lo que era el miedo, la desesperación y el verdadero dolor. La poca inocencia que quedaba en la joven Gabriella se esfumó para nunca más regresar, convirtiéndome en lo que soy ahora: una mujer sin escrúpulos, sin piedad, digna hija de su padre y del apellido Bianchi; una mujer que decidió que, si tenía que ser despiadada, que así fuera.
Hace casi tres años, volví de mi exilio en Nueva York, ciudad donde mi padre, Leonardo, nos había enviado a mi hermana gemela, Mia, y a mí. Nos sacó del país para quitarnos de en medio tras la guerra que se desató entre las distintas mafias, supuestamente, asociadas. Nos llevó a un piso franco y nos proporcionó seguridad y escoltas las veinticuatro horas del día, además de una nueva identidad. Teníamos el mismo nombre y apellido, pero nuestra nacionalidad pasó de ser italiana a americana, destruyendo cualquier lazo familiar que nos relacionara con la mafia. Comenzamos una vida totalmente anodina y tranquila, hasta que llegó el momento de regresar. Porque la mafia ni olvida ni perdona.
Antes me apodaban la pequeña principessa de la mafia italiana, ahora me llaman la regina porque eso es lo que soy, para eso es para lo que nací y ninguno de esos cabrones estaría jamás preparado para el infierno que pensaba desatar sobre cada uno de ellos. Uno a uno, caerían. Uno a uno.
Juré vengarme, prometí no detenerme hasta acabar con ellos y un Bianchi siempre cumple con su palabra, a no ser que la muerte acabe con ella. Sangre por sangre, dolor por dolor.
Hasta la última lágrima. Hasta mi último aliento.
Sí, esta historia podía comenzar de mil maneras distintas, pero la mía comenzaba con un secuestro.
Actualidad 23 de Septiembre, 11pm.
La carretera que se mostraba ante mí se fundía, a escasos metros, con la oscuridad absoluta que me rodeaba; parecía un mundo sin fin, sin luz, sin esperanza. La isla de Sicilia era el escenario principal, la costa, mi destino, y estaba cerca de llegar allí, pero no lo suficiente.
Continué pisando el acelerador a fondo hasta que una nueva curva, endemoniadamente cerrada, volvía a mostrarse ante mí. Si los que me perseguían no me mataban, acabarían haciéndolo ellas. Los albaneses habían pisado mi isla, algo que no deberían de haber hecho sin mi consentimiento, pero aquí estaban. Esa fue una de las condiciones que incluí en nuestro acuerdo y, claramente, lo habían quebrantado; la pregunta era ¿por qué? Llevaba cinco años siguiéndoles la pista, investigando cada uno de sus movimientos junto con mi equipo, anticipándome a cada uno de sus movimientos, pero esto no lo había visto venir. Casi, y digo casi, porque así fue —hasta que me descubrieron—, conseguí acercarme lo suficiente como para pasar desapercibida en aquel almacén abandonado donde, al parecer, habían estado escondiéndose. Aquella era mi isla, Sicilia era mi territorio y conocía cada recoveco. Aun así, no fue suficiente. Me descubrieron y, en aquel momento, me encontraba huyendo en mitad de una persecución, la mía.
Intenté contactar con Keyla desde la «seguridad de mi vehículo». Ella era quien se encargaba de vigilar las cámaras, de pinchar la radio de la policía o de joder cualquier equipo electrónico que le pusieras en las manos, de eso y de mucho más, pero no daba señales de vida.
Tres vehículos armados me perseguían. Las balas no paraban de rebotar sobre la carrocería blindada del Bugatti mientras hacía todo lo posible por esquivarlas para que no acertaran a ninguno de los neumáticos o estaría realmente jodida.
—¡Joder! ¡¡Joder, joder, joder!! —grité desgarrándome la garganta.
Volví a intentar contactar con mi equipo de apoyo, pero nada, no hubo respuesta; estaba sola. Tenía que llegar a la costa y salir de aquella maldita carretera secundaria o acabaría siendo mi tumba.
Seguí haciendo quiebros mientras las balas llegaban en ráfagas sin descanso. La tensión invadía cada parte de mi cuerpo. La adrenalina circulaba sin control por mi sistema sanguíneo, lo que provocaba que mi corazón latiera a un ritmo ensordecedor, incontrolable. Miré por el espejo y descubrí que cada vez estaban más cerca, joder, tanto que podía notar su asqueroso aliento impactando sobre mi nuca, erizando cada vello de mi cuerpo.
—¡Me cago en sus muertos!
Observé, por unos breves segundos, el arma que descansaba sobre el asiento del copiloto; no tenía nada que hacer con ella. Sus coches también estaban blindados y, con una simple nueve milímetros, no podría cambiar absolutamente nada. Llevaban fusiles de asalto de largo alcance, incapaces de perforar mi carrocería, pero perfectas para volar mi preciosa cabeza. Si bajase la ventanilla, simplemente para tomar aire, estaría muerta.
Dirigí mi mirada al frente, intentando concentrarme, mientras apretaba el volante con todas mis fuerzas hasta notar un dolor insoportable y palpitante que me provocara volver a la realidad.
Había salido de mi casa sin pensar y sin coger las armas adecuadas o el equipo necesario para ir a donde fui. «Maldita estúpida».
Mi mente no paraba de buscar una salida, un plan B, que me ayudara a salir de aquel puto problema, porque si algo había aprendido a lo largo de los años era que siempre había que tener uno: «Siempre ten una salida, un escondrijo, una vía de escape. Siempre», esa había sido una norma inquebrantable para mí, hasta hoy. Comencé a reírme como una desquiciada. Habían pasado cinco largos años desde aquella noche, cinco putos años, luchando como una condenada para llevar a cabo mi venganza, para cumplir aquella promesa que le había hecho a Luca y a mí misma. Cinco, putos, años. Si no conseguía escapar o acabar con ellos, todo habría sido en vano. Eran ellos o yo. Tanto tiempo luchando para aprender a controlarme, para intentar manejar mi impaciencia, mi impulsividad y mi locura se había evaporado en segundos. Una llamada indicándome que esos hijos de puta habían vuelto y yo lo había echado todo a perder.
Tras colgar, me había puesto en contacto con Keyla, por supuesto me dijo que ni se me ocurriera ir sola, sin ningún tipo de apoyo, pero no… Me fui de allí acelerando y dejándole la puerta abierta a todo ese odio que me consumía. También llamé a Carter, un exagente de ciberseguridad de la DEA y mi mentor en muchos ámbitos. Casi me arranca la cabeza a través del altavoz. Por último, llamé a mi hermana, Mia, mi media mitad. Ella solo suspiró y me dijo que, pasase lo que pasase, me quería.
Una explosión, eso es lo que era, una maldita explosión, incontrolable.
Una lágrima rodó por mi mejilla. No quería llorar, no quería derramar ni una más por culpa de ellos, pero la ansiedad estaba pudiendo conmigo. La limpié de un manotazo sonoro y me concentré en seguir conduciendo a ese ritmo frenético. Las balas siguieron llegando y yo seguí esquivándolas. Si querían acabar conmigo, tendrían que destruir toda la isla, porque Dios sabe que mi vida no iba a acabar ahí. Aún tenía muchas cabezas que hacer rodar, muchas personas que arrastrar en mi caída y no, no pensaba irme hasta que lo consiguiera.
—¡Gabi!
Cerré los ojos de manera inconsciente al escuchar la voz de Keyla a través de los altavoces. Casi grito de la alegría, pero no podía despistarme ni por un segundo, ni siquiera despegar el pie del acelerador, a no ser que fuera para frenar, en un intento por no matarme.
—¡Joder, Keyla, llevo diez putos minutos intentando contactar contigo! —grité.
—¡Te tengo! ¡Lo siento, lo siento, lo siento! No te encontraba.
—¡Joder!
—En dos minutos viene la recta, nena. Tengo tu posición en el mapa, pisa fuerte y aléjate de ellos todo lo que puedas. Dirígete al embarcadero, está todo preparado para cuando llegues. Carter y Max van en tu dirección para darte apoyo y escoltarte.
Keyla habló apresuradamente, acompañada por el inconfundible sonido de sus dedos tecleando sin control sobre el equipo.
—¡Eso estoy intentando, pero están demasiado cerca! No me han dado ni un segundo de descanso —grité.
Más balas volvieron a sonar a mi alrededor, miré por el retrovisor y descubrí que no solo se habían acercado aún más, sino que unas nuevas luces se habían unido a la persecución.
«Joder. Perfecto. Simplemente… perfecto».
—Keyla, han llegado más… —dije entrecortadamente con el corazón en la garganta.
Pocas eran las veces que podía reconocer que había padecido miedo, pero aquella era una de ellas. De manera silenciosa, aquel oscuro sentimiento fue arraigándose en mi cuerpo y habría llegado a paralizarme, si yo se lo hubiera permitido; pero ese jamás sería el caso. Me recordé, antes de que llegara ese indeseable momento, quien era, cómo había llegado hasta allí y cuánto me había costado. Una sucesión de imágenes pasó por mi mente; que siete coches me persiguieran no era nada comparado con todo lo que aún tenía por hacer. No, jamás me dejaría intimidar, jamás me inclinaría ante nadie; jamás dejaría que el miedo tomara el control, la locura quizás sí, pero ese hijo de puta no.
—¡Mierda! —exclamó Keyla.
—Sí, merda —susurré.
—Te quedan veinte minutos para llegar, quince si esa belleza se porta bien.
—¡Esta belleza va a todo lo que da, te lo aseguro!
Una nueva ráfaga llegó y yo comencé a hacer eses una vez más, susurrando todo tipo de palabrotas en mi lengua natal.
—Dame un minuto, voy a buscar quiénes son. Ya he intentado acceder a sus sistemas, pero están protegidos.
Pude escuchar cómo sus manos volvían a hacer magia y comenzaban a trabajar a un ritmo enloquecido, a la vez que informaba a los demás de las novedades. Oí a Carter y a Max cagarse en los muertos de muchas personas, además de varios insultos que iban dirigidos, en mayor medida, hacia mí. «Me lo merezco, las cosas como son».
La adrenalina, a la que era adicta, estaba convirtiéndose en un peso imposible de ignorar por más tiempo. Todas mis extremidades estaban comenzando a entumecerse, mis ojos iban de un lado a otro de la carretera de manera desquiciada y mi respiración era cada vez más apresurada. Notaba la tensión invadiendo mi cuerpo. Un minuto y tendría mi mejor oportunidad a la vista.
Una luz iluminó la carretera en todo su esplendor, como si acabara de caer la estrella más brillante del cielo, acompañada, tras unos breves segundos, por un sonido ensordecedor que hizo retumbar todo a mi alrededor, desestabilizando mi trayectoria. La corregí como pude, perdiendo una velocidad y unos segundos muy pero que muy valiosos. Observé que habían destrozado uno de sus propios vehículos.
Treinta segundos. Treinta, putos, segundos.
—¡Joder, Gabi! ¡¿Qué ha sido eso?! —preguntó Keyla.
«¿Qué que ha sido eso? Una putada». Miré por el retrovisor, apenas podía ver nada con claridad, pero incluso en la lejanía, podía reconocer aquella arma.
—Han usado un lanzagranadas con munición perforante —contesté.
—¡Mierda, Gabriella, te dije que me esperases, no me toques los cojones! —gritó Carter.
Aquella inconfundible voz, que tantos quebraderos de cabeza me había dado, inundó todo a mi alrededor. Al parecer, se había unido a la llamada y estaba cabreado, muy cabreado, como siempre.
—¡¿Qué?! ¿Qué coño significa eso? —preguntó Keyla.
—Que está jodida —respondió mi querido primo hermano, Max, mientras Carter seguía soltando todo tipo de improperios y Keyla retransmitía al resto del equipo.
—Han fallado —apunté.
Estrujé el volante, me quedaban quince segundos.
—En menos de diez minutos os cruzareis —informó Keyla.
—Vamos equipados, Gabi. Esos cabrones están muertos —amenazó Max, poniéndome los pelos de punta. Sabía a ciencia cierta que cumpliría con su palabra, él también era un Bianchi y nada nos gustaba más que una buena vendetta.
«La recta».
Giré el volante, buscándola desesperadamente, incrustando mi pie a fondo en el acelerador y derrapando con la parte trasera, mientras daba pequeños saltitos, de manera inconsciente, a la vez que rezaba: «¡Vamos, precioso, vamos!».
De nuevo aquella luz y, junto con ella, la explosión, además de una nueva ráfaga que me alcanzó al mismo tiempo que otro de sus coches salía volando por los aires. «¿Qué cojones está pasando? Dios, esto es una puta locura».
—¡Gabriella! —gritó Carter.
—Estoy bien.
Incluso, con toda la locura que me rodeaba, pude escuchar el suspiro de alivio de Carter.
—Gabi, estoy en las cámaras de tu coche. Parece que han fallado dos veces —comentó Keyla con voz pensativa—. O son gilipollas o los que se han unido a la persecución no van a por ti; son ellos los que están disparando los lanzagranadas.
—No veo nada desde aquí.
—¡No te distraigas! —ordenó Max.
Tanto él como Carter me estaban poniendo de los nervios; no paraban de gritar y darme órdenes sin ningún tipo de sentido ni lógica. Claramente, estaban bastante alterados y me lo estaban contagiando.
—No llevan los mismos modelos… Voy a acceder a las cámaras cercanas, intentaré hacer un barrido a ver si consigo averiguar quiénes son. —dijo Keyla antes de despedirse.
Intenté evadirme, pensar en algo que no fuera mi muerte inminente, pero no era tan fácil como creía. Me habían educado para no temerla, y no lo hacía, pero eso no quiere decir que dejara de respetarla.
La distancia que nos separaba era cada vez más escasa.
—Gabi —llamó Keyla.
—Dime —contesté.
—Los tengo —aseguró.
—¿Quiénes son? —preguntó Carter.
—Rusos.
—Mierda…. —susurré.
Estaba jodida, realmente jodida. «¡¿Qué mierda pintan ahora los rusos en esto?!».
—He intentado acceder a su sistema una vez más, pero es impenetrable.
—Están cada vez más cerca —contesté sin poder dejar de mirar por el retrovisor.
—En cinco minutos os cruzaréis.
—¡¡Me cago en la puta!! ¡Písale, coño! —gritó Carter dejándose la garganta.
—¡No corre más, imbécil de mierda! —contesté en el mismo tono.
—¡No es a ti, hostia, es a Max!
—¡Te he dicho ya veinte putas veces que no va a más, joder! —gritó Max, acompañado por el inconfundible sonido del seguro de su arma—. ¡Como vuelvas a tocar el volante te vuelo la puta cabeza!
Aquello era de locos. Los gritos de todos ellos volvieron a inundar el vehículo.
No podía más, estaba a punto de estallar. Comencé a golpear el salpicadero como una demente, gritando todo tipo de palabrotas sin sentido hasta que de nuevo llegó la luz, aquella que iba a determinar mi destino. Pasó volando por encima de mi vehículo, incluso oí el aire rugir. El último coche de los albaneses fue sacado de la carretera por uno de los vehículos de los rusos. Ya no quedaba ningún obstáculo entre nosotros. Giré el volante huyendo de la trayectoria del impacto. Al mirar al frente, unos metros más adelante, pude apreciar cómo parte de la montaña comenzaba a desprenderse sobre la carretera.
—¡Gabi!
Los gritos de mis amigos subieron de tono tras escuchar la detonación. No entendía nada. «¿Por qué coño disparan a una puta montaña?».
Noté cómo mi garganta se cerraba, cómo la ansiedad por escapar y salir de allí comenzaba a inundar mi mente. Sentí un peso enorme sobre mis pulmones, como si una puta losa que pesase toneladas me impidiese respirar con normalidad. Me querían viva. El objetivo no era yo, habían fallado a caso hecho; bueno no, habían acertado.
—Están destrozando la montaña ¡Van a acorralarme! —grité observando las rocas caer por la ladera.
—En cuatro minutos os cruzaréis.
—¡No tengo cuatro minutos!
—¡Voy a matarlos! —gritó Max.
Los gritos de los chicos, junto con mil amenazas, llegaron. Estábamos jodidos.
—¡Aguanta, joder!
Una vez más, la luz. Seguramente esa sería la última vez que la viera. Observé cómo el proyectil pasaba de largo, impactando sobre la montaña y generando un fuego hipnótico. Acertó justo en el centro, en la parte más frágil y cercana a la carretera. Por primera vez desde que había empezado aquella persecución, tuve que pisar el freno a fondo, al mismo tiempo que controlaba la trayectoria, cada vez más inestable, del volante. Iba a más de trescientos kilómetros por hora y, por paradójico que fuera, ahora aquella velocidad era un problema.
Las rocas comenzaron a precipitarse sobre la carretera y cortaron la circulación. Miré, por última vez, a través del retrovisor; los cuatro vehículos que me perseguían habían hecho una formación en línea.
Novecientos metros e impactaría contra aquel muro de rocas. Tenía unos diez segundos, doce como mucho. Seguí pisando el freno a fondo mientras controlaba la oposición del volante. Todo pasaría demasiado rápido.
Siempre supe que la vida era efímera, pero valiosa. Había tenido miedo en pocas ocasiones y siempre había sabido controlar la situación, seguir interpretando mi papel; pero ahora estaba realmente cagada de miedo.
Doscientos metros.
No podía oír nada que no fueran los latidos apresurados de mi corazón.
Pum. Pum. Pum.
Dos segundos.
Cogí aire, quizás por última vez, y apreté el volante con todas mis fuerzas maldiciendo en italiano.
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Lo primero que pude percibir fue la oscuridad, una que era tan intensa que parecía tangible. Intenté abrir los ojos, apartarla de mí, pero no pude. El olor a gasolina y el humo inundaban cada resquicio de mis pulmones, quemándolos a su paso. Comencé a notar dolor, junto con un hormigueo que recorría cada parte de mi cuerpo. Tenía mucho sueño, y, aunque mi consciencia me ordenara que abriese los ojos, no quería hacerlo, solo deseaba volver a aquel lugar del que había salido para no sentir ese maldito dolor.
En mitad de toda aquella confusión, aprecié el sonido de unos pesados pasos acercándose. No sabía quién era, quién venía a por mí; el pánico llegó. Mi mente estaba en alerta, pero no mi cuerpo, que no respondía a mis órdenes, aunque se las estuviese dando a voz en grito.
«¡Muévete, muévete, joder!».
Pocos segundos después, escuché el característico sonido del metal rasgándose. Comencé a salir, poco a poco, de esa neblina que me tenía tan fuera de lugar, tan desconcertada. En ese momento fue cuando escuché los gritos desgarrados de Carter y Max, las órdenes en ruso, los disparos, las detonaciones… Entre aquel absoluto caos, noté cómo alguien rodeaba mi cintura para después incorporarme y tomarme el pulso, de manera paciente, mientras yo seguía intentando, con todas mis fuerzas, volver al presente. Podía sentir su respiración pausada cerca de mi rostro, quizás demasiado cerca, como si me estuviera observando con detenimiento. La situación, desde luego, no encajaba con toda la locura que nos rodeaba.
Unos brazos grandes y fuertes me envolvieron y me sacaron de aquel lugar. Me sentí insignificante entre ellos, me hizo recordar viejos tiempos en los que era feliz y joven; demasiado joven e ingenua.
—Ya sabéis las ordenes; atendedla y luego atadla —dijo una voz profunda en ruso.
—Pero si no puede moverse —respondió el hombre que me transportaba dando pasos rápidos y agigantados.
—Me da igual.
Me depositaron en una especie de suelo. Supuse que sería un furgón por el sonido de una puerta corredera al cerrarse. Cuando escuché el sonido de un motor cobrar vida, terminé de asimilarlo. «Se acabó. Me están secuestrando». Intenté reaccionar una vez más, con todas mis fuerzas. Nada. Varias manos comenzaron a tocarme, comprobando que estuviera viva e intacta y mi consciencia me abandonó una vez más.
No sabría decir cuánto tiempo había pasado hasta que conseguí escapar de la somnolencia, respiré para armarme de valor ante lo que sabía que estaba por venir. Recordaba todo, hasta el más mínimo detalle. Seguí con los ojos cerrados, aunque mi instinto de supervivencia me dijera a gritos que los abriera y me pusiera a salvo. Debía continuar en aquella posición, nadie me estaba atacando, estaba a salvo, por ahora… Mantuve la respiración relajada, aunque por dentro fuera un volcán a punto de estallar. Conté los minutos, los segundos y me centré en cualquier sonido que me rodeara.
«Joder». Había sido entrenada para esto y mucho más. Sabía matar a sangre a fría, sabía defenderme en un cuerpo a cuerpo y daba igual si el enemigo era un hombre o una mujer. Había sido entrenada hasta la saciedad, pero aun así la situación era impactante. Pero estaba preparada, solo tenía que esperar mi momento.
Una hora, veintitrés minutos y catorce segundos fue lo que tardamos en llegar a nuestro nuevo destino. Una vez más, tuve que dejar que me cogieran y me transportaran como si fuese un fardo.
—Mikhail —llamó de nuevo aquel hombre que, al parecer, llevaba la voz cantante.
—Dime —contestó la persona que cargaba con mi cuerpo, deteniéndose ante aquel apelativo.
—No te olvides de atarla.
—Que sí, joder —suspiró con fuerza antes de volver a ponerse en marcha.
Unos segundos después de subir las escaleras, me depositó sobre un asiento. Claramente, estábamos en un puto avión. Después me abrochó el cinturón de seguridad y cogió mis manos para atarlas con una cuerda. Menuda situación. Casi se va todo a la mierda cuando noté como sus manos recorrían mi rostro, apartando los mechones que caían descontrolados sobre él. Tras unos segundos que se hicieron eternos, se puso en pie y se alejó, solo unos metros. Incluso con los ojos cerrados podía notar su atenta mirada sobre mí. Decir que estaba nerviosa sería un chiste comparado con mi situación, lo que estaba era al borde de un ataque de pánico. Cualquier simple reacción me podía delatar y que tuviera un maldito psicópata observándome no lo hacía más fácil. ¿Sería joven, guapo, un enfermo mental por tocar así a una persona supuestamente inconsciente? Un gilipollas, eso es lo que era.
—¿La has atado? —volvió a preguntar aquel incordio de hombre metomentodo.
—Que sí… Madre mía, Bladimir, estás insufrible.
—Insufrible se va a poner el Pakhan como se entere de que la estás mirando como un puto enfermo. ¡Vuelve a tu posición!
Escuché a Mikhail suspirar y se alejó.
Las horas pasaron y yo esperé, pacientemente, cada minuto y segundo, agazapada en mi asiento, controlando mi respiración y cada uno de mis movimientos. Me mantuve inmóvil de una manera intensamente dolorosa. El no poder mover ninguna de mis extremidades o articulaciones me estaba matando, pero había soportado cosas peores. Carter me había entrenado para sobrevivir en el infierno tanto física como mentalmente. Una vez más, tengo que agradecer a ese cabronazo lo cruel que fue. «Hijo de la grandísima puta».
Continué atenta a cada suspiro, a cada movimiento imperceptible del aire. Concentrada en las voces y en los susurros, que seguían sonando a mi alrededor: hablaban sobre los albaneses, sobre cómo su Pakhan se tomaría la noticia y sobre la nueva guerra que se avecinaba. ¿Guerra? No podía ser. Llevaba cinco años evitando una con la misma entereza que planeándola, y los albaneses eran míos. Solo míos. Su Pakhan se podía ir a la mierda, si tenía que matarlo a él también lo haría, pero de guerra nada. Aquí la única que podía dar el pistoletazo de salida era yo y aún no era el momento. Estaba todo planeado, todo, hasta el más mínimo detalle. Osso Brahimi, el jefe de la mafia albanesa, era mi trofeo. Quería su puta cabeza en una bandeja de oro blanco, no me conformaría con menos.
La rabia recorría mi cuerpo cada vez que pensaba en aquel hombre… estaba al borde de la explosión. Intenté, una vez más, relajarme: la mandíbula, los puños… no podía dar signos de estar despierta y pensar en él me provocaba de todo menos tranquilidad.
¿Dónde coño estaba?, ¿a dónde cojones me llevaban? Mil imágenes pasaron por mi mente, a cada cual más desagradable. ¿Estaría bien mi familia, mis amigos? Cuando Leonardo Bianchi descubriera que habían secuestrado a su hija no le haría ni puta gracia… no, ni pizca. A estas alturas toda Italia debía de estar desmantelada. Me lo estaba imaginando, dando gritos y órdenes como un auténtico desquiciado. Mi madre… ¡ay no! Mi madre y mi nonna estarían histéricas, mi hermana con un ataque de pánico y mi hermano mayor… Bueno, él seguro que me estrangularía si pudiera.
Enzo tenía un carácter especial, enfermizo, mezquino… Yo era su hermana menor, aquella a la que tenía que proteger de todo y de todos. Algunos lo llamarían sobreprotección o lo maquillarían de cariño, pero yo sabía que solo era una piedra en su precioso y caro zapato de piel. Yo era su otra cara de la moneda, igual a él, pero a la vez completamente diferente. Pondría mi mano en el fuego porque, si pudiera, lo haría, me estrangularía de verdad. Mia sería mi gemela, físicamente hablando, pero Enzo lo era tanto en carácter como en instinto de supervivencia, y por eso mismo estaba segura de que lo haría.
Respiré profundamente. Yo estaría en un avión, sentada y maniatada en contra de mi voluntad, pero aquellos eran hombres muertos y, aunque Enzo me odiara, sabía que no pararía hasta conseguirlo. «Ellos y su querido Pakhan tienen las horas contadas. Quizás yo muera en el camino, quizás en un mes o en un año, pero ellos tienen un reloj corriendo en su contra que comenzó en el momento en el que pusieron un dedo sobre mi preciosa cabeza. Solo tengo que esperar y la puta mafia italiana vendrá». Casi se me escapa una sonrisa.
Cogí aire disimuladamente, entreabriendo un poco los ojos. Pude percibir, entre aquellas dos pequeñas rendijas, que las luces del avión estaban apagadas. Miré a ambos lados. Habían pasado, mínimo, doce horas desde la persecución de la noche anterior. Había estado inconsciente, pero no era tan tonta como para no darme cuenta de que de haber sido poco tiempo estaría amaneciendo y ese no era el caso.
Noté a alguien a mi izquierda. Agudicé todo lo que pude la vista… «¿Eso es un ronquido?». Abrí los ojos y giré la cabeza en su dirección. Había un hombre enorme durmiendo a pierna suelta. Me desabroché el cinturón con tanto cuidado y silencio que parecía como si estuviera desactivando una bomba. Me incorporé un poco para verlo mejor. Traje negro de asalto, chaleco antibalas, arma en el lado derecho —por lo tanto, era diestro—, pelo corto y tatuajes; muchos tatuajes. Miré sus manos: un tatuaje en cada una de ellas, unos que conocía muy, pero que muy bien. El misterio que me había torturado desde que había salido de mi inconsciencia quedó resuelto. Una rosa en la mano izquierda, una calavera en la mano derecha, una rosa en la izquierda. La vida y la muerte, el principio y el final. Esos cabrones obedecían las órdenes de Iván Nikolaievich Vasíliev.
La ira llegó en avalancha, arrasando todo, derrumbando cualquier resto que quedara de mi autocontrol. Comencé a respirar entrecortadamente, apretando la mandíbula con fuerza para no estallar, pero fue una tarea imposible. Esos malditos imbéciles iban a echarlo todo a perder.
—¡Hijos de la grandísima puta! ¡Me cago en todos vuestros putos muertos! — La bomba detonó.
Avancé con toda esa ira latiendo sin control. El ruso dejó de dormir plácidamente con mi grito de guerra. Intentó levantarse, pero salté sobre cada una de sus manos, que descansaban sobre sus piernas, aplastándoselas con saña y anclándolo al asiento. Después, me lancé al respaldo de su sillón. Desde atrás rodeé su cuello, valiéndome de la ayuda de la cuerda que ellos mismos habían usado en mi contra, para estrangularlo. Subí ambas piernas al respaldo para poder hacer palanca. Y tiré con todas mis fuerzas.
Intentó ponerse en pie a la vez que me incrustaba las uñas en la piel. Comenzó a darme puñetazos en ambos brazos hasta hacerme gritar de dolor, pero no pensaba soltarlo ni aunque me rompiera alguno de ellos. Seguí pegada al respaldo, manteniéndolo en el asiento y asfixiándolo con toda la locura que se desataba en mi interior cada vez que veía aquella puta calavera y aquella rosa que tantos malos recuerdos me traían.
No me podía creer que después de todo lo que había tenido que hacer tuvieran la poca vergüenza de secuestrarme. Tras cinco malditos años.
Los iba a matar, a todos.
Quedaba poco para que cayera inconsciente por la falta de oxígeno, tuve que alejarme de él, tensando así más el agarre, cuando sus golpes cambiaron de dirección y empezaron a ir a por mi cabeza. El cabrón era fuerte, muy fuerte, pero no pararía hasta asfixiarlo.
Las luces del avión se encendieron y dirigí mi mirada a los hombres que habían salido en tropel por la puerta del fondo. Sonreí y di el último tirón, antes de gritar a todo pulmón.
—¡Buenas noches, hijos de puta! —maldije en ruso.
Aflojé mi agarre y solté la cabeza del ruso muerto, bajé mis manos en busca del arma que había visto antes de abalanzarme sobre él. La sujeté con fuerza y tiré de ella, pero alguien me agarró por detrás. Salí volando por los aires.
«Mierda», fue en lo único que pude pensar.
—¡Suéltame! —exigí, intentando quitarle el seguro, mientras daba vueltas.
Aquellos brazos me apretaron tan fuerte contra su pecho que gemí de dolor, quedándome sin aliento. De un puñetazo, me arrebató el arma y después, sin ningún tipo de delicadeza, me estampó contra una de las paredes del avión, lo que provocó que viera puntitos blancos por culpa del golpe en la cabeza. En medio de aquella conmoción noté cómo sus manos empezaban a registrarme a un ritmo frenético.
—Maldita perra —susurró contra mi oreja mientras me presionaba con su cuerpo.
Necesitaba aire. Joder, me estaba asfixiando.
—La cabrona se lo ha cargado —dijo alguien.
Escuché varias voces y gritos retumbando a mi alrededor mientras se me empezaban a taponar los oídos por la presión de aquel tipo que seguía asfixiándome con su enorme cuerpo.
—¡Andrei, la vas a matar!
—Se lo merece —susurró el cabrón que me aplastaba.
—¡Suéltala! El Pakhan la quiere sin un solo rasguño, ¡imbécil!
—Me importa una puta mierda —susurró con desprecio sobre mi mejilla—. Hemos arriesgado nuestra vida por esta maldita perra, ¿y así es como nos lo paga?
—¡¿Qué?! —pregunté alarmada con casi mi último aliento.
—¡Cállate de una puta vez y suéltala! —ordenó una vez más aquel hombre que no me caía nada bien, el que no paraba de decir que me atasen—. Si tengo que volver a repetírtelo será con un tiro en la puta cabeza.
En un segundo, la presión desapareció, así como el peso de su cuerpo. Caí de espaldas con toda la fuerza de la gravedad, e impacté con el culo —y encima dando gracias a «Diosito» por no haberme vuelto a golpear la cabeza—. Se me escapó un sonoro quejido a causa del golpe. Comencé a toser en busca de aire mientras, con ojos enloquecidos, buscaba a aquel puto gigante que casi me mata, pero encontré a un hombre de unos cuarenta y tantos años, con una mirada del color del hielo mirándome, preocupado. Lucía un traje azul marino, elegante, a diferencia de los demás que llevaban aquellos trajes de asalto. Tenía el pelo rapado que le daba un toque amenazante.
—Te conozco —dije con voz ronca.
—Señorita Bianchi, es un placer volver a verla, aunque sea… en estas condiciones. Le pido disculpas —contestó sin ningún rastro de entusiasmo, pero con una educación impecable.
Contemplé su postura, lucía como un hombre poderoso, seguro de sí mismo. No estaba nervioso, ni mostraba ningún signo de emoción, su mirada era la del aburrimiento en persona mientras me ofrecía una mano para ayudarme a que me pusiera en pie. Aunque su cuerpo seguía en alerta, en formación. Escuché un suspiro frustrado a mis espaldas. «El gigante de mierda». Cogí la mano que me ofrecía y me incorporé de un salto que provocó que me marease un poco, pero lo superé con un par de parpadeos bien disimulados. Me recompuse y me di la vuelta en busca de mi nuevo enemigo. Lo observé sin ningún tipo de reparo: enorme y musculado, con los simbólicos tatuajes de la Bratva en ambas manos; pelo castaño, ojos marrones, con una cicatriz cortaba su ceja izquierda y un aspecto terrible. Era obscenamente atractivo. El odio de su mirada no me pasó desapercibido, así que hice lo que me mejor se me daba en la vida: incordiar.
—Hola, bebé —saludé con voz dulce.
Sus cejas se arquearon creando arrugas hasta el nacimiento de su pelo.
Oí un carraspeo a mis espaldas. No pensaba girarme. No, de eso nada.
—Mi nombre es Bladimir y… —dijo el hombre anterior, interponiéndose entre el niñato atractivo y yo y señalándolo con un elegante movimiento—. Ese de ahí es Andrei.
Asentí con la cabeza como acto reflejo, pero me importaba una mierda.
—Y ese de ahí que te has cargado —señaló Andrei, antes de mirar el cuerpo inerte de su compañero— era Igor. Un compañero y un soldado fiel. No se merecía morir a manos de una…
—¡Se acabó! —cortó Bladimir.
—No… déjalo que hable —contesté de manera desinteresada, dando un par de pasos a la derecha para ponerme frente a él, a una distancia prudencial—. Dime, pedazo de niñato malcriado, ¿qué ibas a decir?
—¿Niñato…? —respondió entre dientes—. ¡La mato!
—Atrévete a acercarte.
Andrei dio dos pasos enérgicos en mi dirección, mientras yo me preparaba para un nuevo asalto. Esta vez no me pillaría desprevenida. Sonreí como una loca.
—¡Parad! ¡Los dos! —gritó Bladimir.
—¡Él ha empezado llamándome perra! —apunté llevándome las manos a las caderas.
A continuación, vinieron una serie de insultos, por mi parte, en italiano señalándolo con ambas manos, al mismo tiempo que Andrei hacía lo mismo, pero en ruso. De repente había muchos ojos observándome divertidos. Los hombres que faltaban se habían unido al espectáculo.
—¡Que os follen, malditos rusos de mierda! —terminé diciendo, mientras cogía aire de manera desesperada. Había comenzado a gritar y a insultar sin parar ni a respirar. Era un defecto de familia.
—¡Es una maldita desgraciada…!
—¡Se acabó! —interrumpió Bladimir con un rugido, tras volver en sí del shock—. ¡Tú, fuera! —dijo señalando al niñato. Andrei asintió y pasó por mi lado hecho una furia mientras yo lo volvía a insultar en italiano, mandándolo a tomar por culo—. ¡Y tú, a tu asiento! —terminó, señalándome de malas maneras con aquel maldito dedo acusador.
«Pero bueno, ¿qué formas de hablarme son esas?».
—No voy a tolerar… —comencé a decir.
—¡Todos fuera! —ordenó sin dejar de mirarme fijamente.
Salieron todos de la sala excepto Bladimir, el hombre gruñón del traje, que tenía un palo metido por el culo.
—Será mejor que bajes esos humos —susurró con la boca apretada cuando nos quedamos solos—. Ya no estás en Italia bajo el amparo de tu familia y de tus hombres. Pronto estarás en Rusia y esos a los que estás mandando a tomar por culo son tu escudo contra todo tipo de peligros que, por cierto, te informo de que son muchos. Tu cabeza vale mucho dinero y hay mucha gente que la quiere.
—¿Cómo vosotros?
—Nosotros no queremos tu cabeza, vamos a brindarte protección.
Tuve que apretar los labios, intentando controlarme para no acabar riéndome a carcajadas por aquella afirmación.
—Punto número uno, no necesito protección. Punto número dos, si no queréis mi cabeza, ¿qué es lo que buscáis? —pregunté con curiosidad.
—Eso te lo explicará Iván cuando lleguemos —contestó moviendo la mano desinteresadamente mientras tomaba asiento frente a mí—. Y otra cosa… mis hombres protegen a aquellos que respetan, si no te lo ganas te dejarán tirada en cualquier esquina y, hazme caso, eso no es lo que más te conviene. Obedecen órdenes de Iván, pero si no eres digna como para que den su vida por ti esas órdenes se las pasarán por los mismísimos cojones. ¿Lo has entendido?
—Perfectamente. Y ahora… vamos a la parte donde te repito que no entiendo por qué coño pensáis que necesito vuestra puta protección de mierda —contesté entre dientes, pronunciando lentamente cada palabra—. No soy una puta cría.
—Esto va a ser un infierno —suspiró pasándose ambas manos por la cara.
—Desde luego que sí.
—Por favor, no me pongas las cosas más difíciles y quédate quietecita sin matar a nadie más hasta que lleguemos.
—Ya, pues yo quiero irme a mi casa. También quiero saber por qué coño estoy aquí, subida en un avión con destino a Rusia y encima maniatada.
—Las respuestas te las dará Iván, yo solo sigo órdenes. Sobre lo de que vayas maniatada, según él no eres de fiar y visto lo visto… está claro que tenía razón —contestó en tono solemne—. Ese malnacido siempre la tiene —susurró, esta vez para sí mismo, llevándose los dedos al puente de la nariz.
Cerré los ojos y resoplé, estaba agotada. Desde que había vuelto en mí tras el accidente no había pegado ojo y encima había estado sufriendo todo el trayecto para no levantar sospechas. Luego la lucha con el tal Igor, luego con Andrei… estaba cansada y comenzaba a sufrir un horrible dolor de cabeza. Sabía que, en el momento en el que me relajara, en que mi cuerpo se enfriara, comenzaría a pagar las consecuencias.
—¿Alguna pregunta más, señorita Bianchi?
—Me llamo Gabriella, deja lo de señorita para otra.
—Perdone, señorita Bianchi, pero así es como se nos ha dicho que nos refiramos a usted.
—Que yo sepa el desgraciado de tu amo no está aquí y, aunque así fuera, yo soy quien dice como han de llamarme y me llamo Gabriella. Punto.
Un asentimiento de cabeza junto con un brillo en sus ojos que no me pasó desapercibido fue su única respuesta. ¿Era orgullo? No, yo me decantaba porque aquel hombre se acababa de dar cuenta de que yo no temía en absoluto a Iván. ¿Me vería como una aliada o como una amenaza? Porque eso es lo que era, una nueva contrincante, un nuevo oponente y no pensaba ponérselo fácil a ninguno de ellos.
—¿Cuánto queda para llegar? —pregunté impaciente.
—Seis horas.
Ese era el tiempo que tenía para prepararme psicológicamente antes de volver a ver, después de cinco años, a Iván, mi primer y único amor, el hombre que pisoteó mi corazón, que me traicionó, que me mintió… él sabía que algo realmente malo iba a pasar y me dejó tirada e ignorante en mitad de la isla de Sicilia, lo más lejos posible. Cinco años habían pasado desde aquella maldita noche donde todo se fue a la mierda.
Yo había quedado con Iván en una de las villas de mi familia a las afueras de Siracusa, en Sicilia, aquella era mi favorita y resultaba que también era la más alejada de donde ellos habían quedado para el «intercambio». Pero Iván no venía. Las horas pasaron y yo comencé a volverme loca. Sabía que teníamos vidas complicadas y que a veces las cosas se podían torcer, pero Iván siempre me avisaba, siempre pensaba en mí. Nada.
Aquella noche no recibí ningún mensaje, ninguna llamada y puedo asegurar que esperé durante horas. Lo llamé incontables veces, con el corazón en un puño, preocupada porque le hubiera pasado algo. Le dejé mensajes de voz, en algunos estaba desesperada, en otros histérica, en otros hablaba con odio. Conocía a Iván lo suficiente para saber que no me dejaría allí sola y sin protección. Nadie podía saber que habíamos quedado para vernos a escondidas. Nuestro romance había sido guardado como el secreto más jodidamente importante de todos los tiempos y que no se presentara solo podía significar una cosa: problemas.
Después de dos horas, decidí que hasta ahí llegaba mi sufrimiento. Qué ironía… porque solo acababa de empezar. Salí de aquella villa, arma en mano, y me dirigí al lugar donde más probabilidades tendría de encontrarlo. Aunque mi familia no contara conmigo para sus planes o negocios, yo sabía todo.
A diferencia de Mia, yo desde pequeña había sabido escabullirme por la mansión donde vivíamos para colarme en las reuniones o en el despacho de mi padre y encontrar información. Me encantaba. Había aprendido a forzar cerraduras desde temprana edad gracias a Enzo. Por aquella época éramos inseparables y nuestro deseo por saber qué ocurría tras esas enormes puertas de madera infranqueables solo consiguió que hiciéramos equipo contra sus secretos. Nos creíamos espías y nuestros métodos fueron mejorando con los años, hasta hacernos imparables; no había cerradura, caja fuerte o candado que se nos resistiera. Por eso mismo, aquella noche tenía varios puntos repartidos en mi mapa mental en los que suponía que podrían estar reunidos.
Aquella noche mi familia iba a reunirse con la mafia albanesa para un intercambio de droga. Los mexicanos eran quienes nos la suministraban y nosotros se la vendíamos a los albaneses y a todos los que pertenecían a nuestro territorio. Una alianza que se había pactado hacía décadas.
Tras más de tres horas conduciendo como una loca, llegué y vi el infierno que se había desatado.




[image: ]
3

Abrí los ojos súbitamente, intentando alejarme de los recuerdos del pasado que tanto me perseguían. Daba igual la compañía o el momento. Incluso durmiendo se colaban en mi subconsciente para torturarme. Yo intentaba cerrar cada día esa puerta que me conducía a ellos con un sonoro golpe, pero por más que lo intentara no lo conseguía.
Seguramente, no sería la persona que soy y seré sin ellos. Tendría que apreciar cada camino y cada error, valorar cada dolor como un paso en mi aprendizaje personal, pero joder, era una puta mierda.
Miré al frente y descubrí que los hombres de Iván habían salido de su escondite y se encontraban repartidos a mi alrededor, rodeándome de manera desafiante y observándome de un modo bastante preocupante. Algunos lo hacían con expresiones asesinas, otros con curiosidad, pero la mayoría con desconfianza.
Realmente lo entendía. Yo no habría sido tan considerada si hubieran asesinado a uno de mis compañeros y menos si esa persona sonreía con tanta felicidad como yo lo estaba haciendo, sin mostrar ningún tipo de arrepentimiento. Cuanto más sonreía más se cabreaban y a mí me encantaba; estaban bajando la guardia. Los humanos somos animales, pero una de las características que nos diferencia del resto de especies es el uso del raciocinio, aunque este tiende a desaparecer cuando nuestros impulsos son demasiado intensos, lo que hace que lo perdamos por completo. Y, en ese momento, me quedaba muy poca de aquella cordura. Bladimir podía meterse su consejo por el culo, no pensaba hacer nada por ganarme a aquellos hombres.
Nadie hablaba, cada uno ocupaba su posición, lo que me indicaba que quedaba poco para llegar. La tensión podía palparse en el aire y, la verdad, tener a tantos hombres enormes rodeándome y observándome estaba causando el efecto contrario, en vez de miedo me estaba poniendo cachonda y mucho.
—Y encima se ríe, la puta psicópata —susurró Andrei entre dientes.
«Este niñato me la tiene jurada».
Lo busqué con los ojos hasta que lo encontré a mi derecha, apoyado contra la pared, con los brazos cruzados lo que acentuaba sus músculos, tan proporcionados con su enorme cuerpo, bajo aquella camiseta negra de manga corta. Era divino.
—Tú serás el siguiente —amenacé.
Tras oírme, se incorporó y empezó a andar en mi dirección, con mirada asesina. Podía notar cómo mi cuerpo se preparaba desesperadamente. Iba a ver a Iván en breve y la ansiedad estaba pudiendo conmigo, tenía que liberar tensión o ese cabrón arrogante me comería viva. Sí, una buena pelea con aquel gigante me vendría muy bien.
—La madre que la parió…
—Andrei… —suspiró Bladimir, cansado, mientras lo frenaba con un solo brazo sobre su pecho—. Te está provocando, no caigas en la trampa.
—Pero es que ha dicho…
—Críos —dije con desdén mientras me miraba las uñas destrozadas. «Dios, necesito una manicura, pero ¡ya!» —. Tan impulsivos e imprudentes.
Varias carcajadas, en diferentes niveles, acompañaron a mi comentario. Observé a Andrei por el rabillo del ojo y vi cómo apretaba la mandíbula a la vez que se tensaba todo su cuerpo. Solo necesitaba un empujoncito más y estallaría. «Magnífico».
—La mato.
—Estoy deseando ver cómo lo intentas. Vamos… desátame y lo comprobamos.
—Ya está bien —ordenó Bladimir—. Vuelve a tu posición, Andrei. Y tú, Gabriella… —dijo girándose a mí—, deja de provocarlo, es el más joven y novato del equipo. Aunque no por eso pienses que no está preparado para cualquier situación. Si tienes ganas de jugar, no te preocupes, en media hora habremos llegado y te espera un buen oponente. Está deseando verte, se ha acordado mucho de ti.
Sus ojos burlones, acompañados de ese tono condescendiente… Al parecer a Bladimir no le gustaba que me metiera con sus chicos. Pues le esperaba un día largo, ¡qué coño! Hasta el día que consiguiera salir de Rusia, estaría haciendo que los suyos fueran un infierno. Los odiaba a todos, sobre todo cuando vi cómo se divertían tras las palabras de Bladimir, haciendo ruiditos de celebración y apoyo a Iván.
Si no había sabido nada de él en ese tiempo era porque había sido lo mejor. Sabía que seguía vivo y que estaba a salvo, y eso era suficiente.
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Cuando abandonamos el jet, el amanecer comenzaba a despuntar por el horizonte, tornando el cielo de colores anaranjados. Observé, por primera vez, mi ropa… «¡No pude ser, joder!».
Había estado tan absorta en mis pensamientos, en mis nervios, que no me había parado a pensar en las pintas que debía de llevar y más si iba a presentarme ante aquel lobo. Llevaba la misma ropa del accidente e iba hecha un auténtico desastre. Nunca, jamás, dejaba que nadie me viera con un solo pelo fuera de lugar. La apariencia era una armadura, una que yo sabía usar muy bien, y tanto mi familia como yo llevábamos esa regla a rajatabla. Busqué a Bladi con la mirada, a partir de ahora sería Bladi, estaba segura de que no le haría ninguna gracia. Lo encontré al frente de la fila inamovible que llevaban en torno a mí.
—Necesito una ducha —grité, para que me oyera, alto y claro.
—La princesita está sucia —dijo Andrei a mis espaldas.
«Gilipollas».
—Cuando lleguemos —contestó Bladi, parándose en seco y esperando a que llegara a su altura.
—He dicho que necesito una ducha —insistí. Ese maldito hombre no entendía la importancia de la situación.
—Y yo he dicho que cuando lleguemos.
Bladimir cuadró sus hombros, imponiendo su postura mientras lo miraba con los ojos entrecerrados. Maldito desgraciado.
—En el jet seguro que hay una.
—En efecto, pero ya no estamos en el jet.
—Necesito ropa —exigí levantando el mentón.
Bladi suspiró y se pasó una mano por la cara. Pude adivinar, por la vena que comenzaba a palpitar en su frente, que se estaba conteniendo. Bien, porque yo también.
—En el palacio hay duchas, jacuzzis, bañeras, lo que quieras… Y ropa. Mucha ropa. ¡Muchísima!
—Ya, pero no estamos en el puto palacio. ¡Estamos en mitad de la puta nada, Dios sabe dónde! ¡Y yo estoy llena de mierda, de aceite y de sangre seca! Sois unos malditos animales, huelo fatal y, si pretendes que siga así un minuto más, os voy a ma…
Aún no había terminado de amenazarlos cuando me hicieron un placaje que me dejó sin aire. Alguien me depositó sobre su hombro, como si fuese una ramita, y comenzó a andar con paso firme, dando grandes zancadas en dirección a los todoterrenos negros que se veían venir desde lejos.
—¡Bájame! —exigí dando puñetazos sobre una espalda que parecía acero puro.
Intenté girarme sobre mí misma. Mikhail, aquel que me había sacado del Bugatti tras el accidente, me llevaba sobre su hombro. Era un hombre alto, muy alto, casi podría decir que daba vértigo ir ahí subida. Su pelo era rubio, sus ojos del azul del mar mediterráneo, mandíbula cuadrada, hombros anchos… Toda una fantasía sacada de la mitología griega, a excepción de la mirada de superioridad y esa sonrisa burlona que me dedicó cuando se dio cuenta de que lo estaba observando desde mi posición, con bastante dificultad. «¿Cómo no me había fijado en él antes?».
—No te doy un azote en el culo porque me quedaría sin manos y, además, me cortarían la polla, pero que sepas que te lo mereces —susurró para que solo ambos pudiéramos escucharlo.
«Cobarde».
—Que te follen, Mikhail.
—Oh, eso espero. Por cierto, un placer conocerte, principessa —comentó con socarronería.
Gruñí y miré hacia atrás, observando aquel ejército de hombres que nos seguía de cerca, armados hasta las cejas, aun con esos maravillosos trajes negros. Hablaban entre ellos con camarería, riéndose de la situación que se desarrollaba antes sus ojos, es decir: de mí. «Yo sí que me voy a reír y mucho».
Cuando llegamos a donde habían estacionado los todoterrenos, Mikhail abrió la puerta de uno de ellos y, prácticamente, me arrojó al interior. Le grité en italiano y él simplemente me ignoró al tiempo que buscaba el cinturón de seguridad que consiguió atarme mientras yo intentaba tirarle del pelo.
Como si fuese una niña pequeña, me ordenó que me estuviera quieta y, después, me dio un toquecito en la nariz a la vez que me susurraba: «Pórtate bien». Intenté morderle el mismo dedo que había quedado en el aire después de tocarme, lo que le hizo mucha gracia.
—¡Ja! ¿Habéis visto eso? ¡Joder, qué bien se lo va a pasar ese cabronazo!
—¡Imbécil! —le grité, prácticamente en la cara.
Sonrió y sacó un rollo de cinta aislante del bolsillo oculto de su chaleco antibalas. Mis ojos se abrieron de par en par, me dispuse a quitarme el cinturón para arrancarle la cabeza, pero antes de que mis planes comenzaran a desarrollarse, la puerta contraria se abrió y otro enorme gigante, que no sabía cómo se llamaba, me sujetó. Entre gritos y patadas, consiguió ponerme aquella puta mordaza además de comprobar que mis manos siguieran bien atadas. Hijos de puta.
Cuando terminaron, dieron un portazo que hizo retumbar el coche y se largaron. Chillé, frustrada, pero aquella mierda no me dejaba emitir apenas sonido alguno.
Bladi entro al vehículo, me observó por el retrovisor y se mordió los labios para no sonreír.
«A tomar por culo, no soy un espectáculo de circo».
Me centré en mis futuros planes de huida: miré por la ventanilla y observé cada detalle, cada pista que me pudiera servir para más adelante. El sol… estaba amaneciendo y, por su posición, pude suponer que nos dirigíamos al norte. El paisaje que nos rodeaba era austero, desolado. No había absolutamente nada, ni edificios, ni casas; excepto una lejana granja que había pasado por tiempos mejores.
Estaba frustrada y claramente nerviosa. Mi pierna derecha no paraba de moverse de manera inconsciente hasta que me di cuenta y paré en seco aquel gesto tan revelador. Miré a Bladi y al conductor para comprobar que no se hubieran percatado de aquel fallo. No me hacían ni caso. Como si la persona que llevasen atrás no fuera una maldita principessa de la mafia capaz de degollarlos, sino una niña pequeña tranquila e inocente. Apreté los dientes y los puños. Tenía que relajarme. No cabrearme más aún.
Cerré los ojos y me concentré en mi respiración y en mis pulsaciones elevadas, intentando calmarlas. Intentaba abstraerme de todo aquello que me rodeaba. No es fácil evadirse hasta llegar al centro de tu ser, pero tampoco imposible. Era una técnica que Carter me había enseñado a pulir con el paso de los años, una que tenía que usar hasta en situaciones extremas, una que me ayudaría a salir viva, pero ese cabrón no me enseñó a desarrollarla con el sonido de la palabra «Iván» rondando mi mente. Esa situación no era extrema, era mi infierno personal.
Desde mi asiento, pude apreciar que nos acercábamos a una especie de palacio. Parecía, más bien, un castillo por los altos muros de piedra que lo rodeaban: eran imponentes, poderosos, y acababan, en cada esquina, en unos preciosos torreones de estilo barroco. La reja que daba paso a aquel lugar era enorme, brillante y de hierro negro como la noche, tenía la forma de unas enredaderas llenas de espinas.
Estaba absolutamente maravillada por la belleza que me recibía, pero aun así no pasé por alto que había soldados apostados por todas partes, al igual que las cámaras, colocadas estratégicamente. «Mierda».
Un hombre, armado de pies a cabeza, paró el convoy y registró todos y cada uno de los vehículos, observando a los ocupantes, aunque todos ellos fueran sus compañeros. Eso me hizo tragar saliva. Igor, el hombre que asesiné, había sido un imbécil inconsciente. Dejar a un prisionero sin supervisión era un fallo de primero de matón, pero este de aquí era meticuloso hasta decir basta. Un maldito soldado concienzudo. Hacía su trabajo, a la perfección.
Al parecer, nadie que no estuviese autorizado jamás podría cruzar aquellas puertas y, al darme cuenta de eso, solo pude dejarme caer en el asiento, porque estaba realmente jodida. Esperaba, de todo corazón, que no todos fueran como él o jamás podría salir de allí. No sin tener que acabar matándolos a todos.
Cuando traspasamos aquella maldita verja infranqueable pude ver bien el interior del lugar. El suelo era de gravilla, en el centro del camino había una fuente circular de piedra esculpida que representaba el nacimiento de Venus. Todo rodeado por vastos jardines florales.
El palacio era grandioso; plagado de cristaleras, del suelo al techo, y altas columnas. En casi todos los lugares, a la vista, había puertas dobles de cristal, abiertas, que daban acceso a los jardines y a diferentes salones de la casa; todas ellas cubiertas por cortinas claras, casi transparentes. Admiré los colosales y puntiagudos tejados. Una vez más, me di cuenta de que no me estaba centrando en lo importante
Ya había visto las cámaras del exterior, pero joder… ¡Había cámaras de seguridad por todos lados, sin dejar ni un solo punto ciego! En cada una de esas puertas dobles de cristal tan monas había sensores de movimiento, al igual que en cada ventana, balcón y en todo aquel puto precioso jardín.
«Mierda, mierda y más puta mierda».
Demasiada seguridad rodeaba aquel palacio y todo eso con un solo vistazo; si me pusiera a investigarla a fondo, seguramente, descubriría mucho más. Tenía que trazar un buen plan para poder salir de allí. Mi mente comenzó a darle forma hasta que el vehículo paró frente a una escalinata de piedra que conducía a la descomunal puerta principal de madera negra que tenía las cabezas de dos lobos, con las fauces abiertas, como aldabas. Tragué saliva una vez más.
Habíamos llegado a la morada del Pakhan de la Bratva, una que jamás había visto y que siempre me había obsesionado descubrir, aunque ahora ya no estaba tan segura. «¿Quién diría que, después de estos cinco años, iba a acabar aquí en contra de mi voluntad? Nadie».
Los demás vehículos se habían estacionado en diferentes puntos del jardín. Aquellos hombres salieron casi a la carrera, abandonando el lugar entre risas y susurros. Levanté las cejas, sorprendida por la tranquilidad que me rodeaba.
—Estaban deseando volver a casa —explicó Bladi—. Llevábamos fuera más de dos meses, entre otros negocios y tú.
Asentí, porque con esa maldita mordaza, ¿qué más podía aportar?
Respiré, una vez más, buscando una fortaleza que se negaba a aparecer. «¿Qué mierda te pasa?», me recriminé.
La puerta principal se abrió y una mujer de mi edad, ataviada con un elegante vestido blanco de corte inglés y una sonrisa, nos recibió. Saludó a los hombres que aún quedaban en el exterior y que no habían salido huyendo de allí como si yo tuviera la peste. La repasé de arriba abajo, buscando debilidades. Sus ojos, de color marrón chocolate dignos de un corderito, fueron directos a los míos. Pude ver su miedo. Ahí estaba la primera debilidad, de una larga lista me imaginé. Sonreí sardónicamente.
—¡Bienvenidos, chicos! En la cocina hay de todo, Anya se ha vuelto totalmente loca… creo que os ha echado de menos —informó con una sonrisa nerviosa.
—Menos mal, me muero de hambre… —susurró Mikhail al pasar por mi lado, guiñándome un ojo.
Bladi me agarró del codo, con delicadeza, para indicarme que lo siguiera. Subí aquellas escaleras y me fijé en la cámara de la entrada. No había cerradura, todo funcionaba mediante reconocimiento facial y dactilar.
—Gabriella, ella es Milena, el ama de llaves —indicó, cuando llegamos junto a ella.
—Un placer conocerla, señorita Bianchi.
Observé a Milena, esta vez más cerca; era una auténtica preciosidad, pero, sobre todo, pude darme cuenta de la inocencia que invadía cada parte de su cuerpo. No tenía una postura amenazante, sino todo lo contrario. Sus ojos marrones transmitían pureza, inocencia y eso, en este mundo, era un auténtico problema. Aquella chica no debería estar allí, no debería formar parte de la Bratva, ni de ningún tipo de mafia. Literalmente, estaba rodeada de depredadores y ella era como una cría de cervatillo que aún estuviera aprendiendo a caminar. Chasqué la lengua.
—Me llamo Gabriella —contesté con aquel maldito trozo de cinta tapándome la boca.
—¿Qué? —preguntó con apuro.
—Que se llama Gabriella —tradujo Bladi cuando bufé frustrada.
—Oh, mis disculpas, Gabriella.
Bladi me arrancó la mordaza sin ningún tipo de delicadeza, lo que provocó que lo mirara con odio.
—¡Podrías tener más cuidado! —grité.
Él solo sonrió.
—Gracias por la bienvenida, Milena.
Podría ser muchas cosas: una zorra despiadada, una hija ejemplar, María Teresa de Calcuta, pero jamás sería cruel con alguien que no lo mereciera, y Milena era alguien que inspiraba compasión. Su respuesta fue la misma que me había imaginado, una sonrisa tímida y escueta, antes de apartarse para dejarnos pasar. Me recordaba demasiado a Mia.
Antes de que pudiera dar un solo paso, Bladi se acercó y volvió a ponerme aquella maldita mordaza babeada, mientras Milena nos observaba con preocupación y le susurraba a Bladi que aquello no era necesario. Milena ya me caía bien.
Sonreí, con aquella mierda puesta en la boca, y levanté la cabeza, bien alto.
Solo quedábamos nosotros tres, los mismos que traspasamos el umbral. Ellos, con cautela, mientras que yo lo hice preparada para la batalla que estaba a punto de librar.
El infierno que vi ante mí era bonito, elegante. Exudaba poder, antigüedad y exquisitez. Los colores oscuros se mezclaban con los claros, creando una armonía perfecta. Las paredes eran negras, cubiertas por cuadros, esculturas y tapices. La mayoría de la luz provenía de aquellos enormes ventanales que había visto desde fuera, aunque había lámparas por todas partes, ya fueran de araña, colgando del techo, o adosadas en las paredes.
Mis pisadas resonaron sobre el mármol blanco, acompañadas por los latidos erráticos de mi corazón. Miré al frente, a las escaleras que se unían en la segunda planta. Cogí aire con cada escalón.
Él estaba ahí, podía sentirlo en cada poro, en cada nervio. Me estaba observando desde que había entrado, pude notarlo; incluso lo sentía acariciar mi piel desde la lejanía. Alcé la mirada y sus ojos conectaron con los míos; hielo y miel, el frío más mortal junto con el fuego más ardiente; un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.
No, jamás estaría preparada para alejar aquella sensación tan abrasadora. En aquellos cinco años ese fuego incontrolable me había abandonado, no había vuelto a sentirlo. Daba igual cuantos hombres pasaran por mi vida, nadie podía compararse con él y, que Dios me perdonara, pero mi cuerpo no pudo más que comenzar a rendirse —y eso que solo nos habíamos mirado durante dos segundos—. Demasiadas imágenes vinieron a mi mente.
«Maldito cuerpo traidor y estúpido».
Bajé los ojos, recorriéndolo con la mirada: su cuello estaba tenso, al igual que su ancha mandíbula. Sus labios, gruesos, formaban una línea. Llevaba la camisa blanca desabotonada para mostrar más piel, más músculo y más tatuajes. Tenía todo el cuerpo cubierto de ellos. Observé aquellos fuertes antebrazos, llenos de venas, hasta llegar a sus grandes manos, tatuadas, que presionaban aquella barandilla, tanto que sus nudillos estaban blancos. Por supuesto, notó que me estaba fijando en aquel dato y aflojó su agarre de manera disimulada. Seguí hasta llegar a sus pantalones de traje, a medida, de color negro mate y entallados.
Él me observó de la misma manera, aprovechando aquella altura en su propio beneficio. Desde ahí arriba, podía ver cualquier gesto o movimiento. Lo conocía demasiado bien como para saber que nada, absolutamente nada, pasaría por alto para él. Estaba en mitad de una enorme sala, observada desde las alturas por un lobo, hambriento de venganza. Uno que me miraba con un fuego en los ojos que no coincidía con su expresión aburrida; pero yo lo conocía. Sabía leer entre líneas y ese brillo en sus ojos, para mí, era demasiado revelador. Nada podría perturbar aquella expresión, a no ser que le estuvieran comiendo la polla como a él le gustaba; ahí sí que se deshacía en pedazos. Sonreí con aquel pensamiento, envalentonándome y recordándome que, si alguien sabía cómo derrocar a aquel rey, era yo.
Esos ojos color plata, unos que fueron mi perdición desde el primer momento que los vi, bajaron por mi cuerpo, poco a poco, para después volver a subir. Pude sentirlo: aquella mirada de hielo, abrasadora; fría, a la par que ardiente; calculadora, sabia y perspicaz. Maquiavélica.
Nadie, nunca, me había mirado así y, mierda, cómo lo había echado de menos.
Si el infierno se desatara en la Tierra sería catastrófico, pero más aún lo era la avalancha de sentimientos que aquella mirada me causó: deseo, pasión, amor, odio… No, desde luego, no estaba preparada para eso.
Aparté mis ojos de los suyos un segundo para observar aquel pelo negro, revuelto, que tantos buenos recuerdos me traía. Reprimí una sonrisa. Le encantaba que le tocara el pelo, y a veces se cabreaba conmigo porque se preguntaba qué clase de mafioso era si se quedaba dormido cuando se lo acariciaba. También recordé que le gustaba que le tirara de él cuando follaba, eso no me hizo tanta gracia; solo hizo que un calor, para nada adecuado en ese momento, comenzara a extenderse por mi cuerpo. Nadie follaba como Iván. Ni nadie me había amado, nunca, de la manera tan real, intensa y devastadora con la que él lo hizo.
Sus ojos relampaguearon; ese cabrón sabía en lo que estaba pensando.
—Ciao, amore mio —susurró con voz grave, lo que provocó que un temblor recorriera mi cuerpo, mientras me acercaba a él, inconscientemente—. Maniatada y amordazada, esta imagen me trae demasiados recuerdos.
Una sonrisa cruel cruzó su rostro. Lo miré con ojos acusadores, prometiéndole una muerte lenta y dolorosa.
—Bladimir, suéltala —ordenó con un tono que no admitía réplicas.
En menos de lo que dura un suspiro, me arrancó la mordaza y sacó un cuchillo para cortar mis ataduras. Automáticamente, me giré de cara a Iván, escupí en el pulcro suelo y comencé a chillarle.
—Ni amore, ni mierdas, Iván, ¿qué cojones hago aquí?
—Directa a la yugular, como a mí me gusta —contestó cruzándose de brazos.
—Déjate de juegos…
—Eso quisiera yo, que esto fuera un puto juego, pero no lo es —dijo, con voz cortante, mientras se inclinaba sobre la barandilla y se pasaba la lengua por los dientes.
Casi dos metros de puro músculo. Tragué saliva observando cómo bajaba las escaleras, destruyendo aquella distancia, segura y necesaria, que nos separaba. Me llegó su olor y mi mente viajó a Sicilia, a aquellas noches en los jardines de la mansión de mi familia, a promesas de amor susurradas, a mil besos robados… No pude evitar fijarme en sus labios, gruesos y crueles, aquellos que habían recorrido mi cuerpo por primera vez y que tanto placer me habían dado; indestructibles, incansables. En el pasado, me habían robado la cordura, dejando un corazón vacío que solo respondía ante él.
Se acercó un poco más, tanto que tuve que ponerme de puntillas y alzar la cabeza para poder seguir manteniéndole la mirada. Su mano, a una velocidad increíble, rodeó mi cuello con fuerza, robándome parte del oxígeno por la impresión, pero también por el placer que, por irrisorio que sonara, me producía. Lo peor era que él ya lo sabía.
—Estás aquí porque eres una inconsciente —escupió entre dientes. Arqueé las cejas preparándome para el asalto—. Estás aquí porque no has aprendido nada en todos estos años y mira que te enseñé bien…
«¿Cómo?». Sonreí sugerentemente, mirándolo de manera voraz, ardiente, con la lujuria más pura. Esto provocó que se desestabilizara por un breve lapso que aproveché para colar mis manos entre nuestros cuerpos y golpear sus antebrazos. Iván me soltó, pero yo sabía que sería por poco tiempo. No lo pensé, simplemente le di un cabezazo en la boca para que se alejara de mí. Dio dos pasos hacia atrás, mirándome con sorna, mientras se lamía el labio. Reprimió una sonrisa a la vez que se recogía la sangre que empezaba a brotar de su labio partido.
—Quizás hubiera sido mejor haberte dejado maniatada —susurró—. Desde luego sabes que a mí me gusta más así.
Mierda…
«No vayas por ahí, Gabriella. ¡Mantente firme, por Dios!».
—No me enseñaste una puta mierda aparte de a follar y ¿sabes qué? —sonreí de manera maliciosa—. Ni para eso te necesitaba.
Sus ojos de hielo se convirtieron en fuego. Abrió la boca para contestarme mientras daba dos pasos, de nuevo, hasta mí; con la venganza escrita en cada uno de sus rasgos, pero paró en seco tras dirigir la mirada a detrás de mí.
Miré sobre mi hombro.
Bladi miraba al frente, manteniendo una posición impecable. Milena observaba sus zapatos con fascinación, sin parar de moverse. Ignoré al incómodo público, centrando toda mi atención en aquel depredador que casi se cernía sobre mí. Su cuerpo irradiaba calor, tanto que podía notarlo traspasando las capas de ropa sucia y ensangrentada. Estaba tan cerca que podía apreciar cada larga pestaña, cada mancha celeste de sus ojos, cada…
—Eso dices ahora… —susurró cerca de mi cuello, acercándose aún más sin tocarme—. Pero bien que gritabas como una maldita…
—¡Iván! —interrumpió Bladi con voz alta y firme—.  Creo que Milena debería enseñarle a Gabriella sus aposentos para que pueda asearse y descansar. Ha sido un viaje duro.
Noté cómo su nariz se deslizaba por mi cuello, lo que provocó que un leve jadeo se me escapara en contra de mi voluntad, el deseo que se desató dentro de mí era indomable y me acerqué a él sin apenas ser consciente de ese gesto. Pude sentir su erección. «Joder, joder…». Abrí los ojos y lo observé. Su cara estaba a la altura de la mía, demasiado cerca, absorbiendo cada gesto y cada exhalación. Lo sabía, ese cabronazo lo sabía. Mierda, si me lo pidiera, me pondría de rodillas, pero esa Gabriella ya no existía, no podía existir. Cogí aire, posé mi mano sobre su pecho, que latía sin control, y lo alejé de mí.
Él solo suspiró y miró el lugar donde mi mano había descansado por unos segundos, como si aquel simple contacto le hubiera abrasado la piel.
—Tienes razón. Gracias —respondió mirando a Bladimir.
Ambos se observaban, diciéndose demasiadas cosas en silencio. Me fijé en cada uno de sus movimientos imperceptibles, atenta a todo, pero eran como dos clones inescrutables.
Milena se acercó con pasos apresurados y silenciosos. Su sonrisa tierna y tímida hizo que bajara la guardia por unos segundos.
—Vamos, te acompaño. Tienes que estar agotada… —susurró tocándome el brazo con delicadeza.
Miré a Iván una vez más. Se estaba pasando la mano por la barbilla, al mismo tiempo que escuchaba los susurros de Bladimir.
—Iván —llamé en tono firme, intentado hacerme dueña de mis pensamientos—. Esta conversación no ha acabado. Aún no me has dicho qué hago aquí, ni por qué tus hombres me persiguieron y luego me secuestraron.
Un resoplido, junto con una sonrisa retorcida, fue su primera respuesta. Alcé la ceja, esperando.
—Esto no es un secuestro y, por lo que tengo entendido, te salvaron la vida.
—Que yo sepa estoy aquí en contra de mi voluntad —contesté cruzándome de brazos y eliminando de mi mente el hecho de que, quizás, si no hubiera sido por sus hombres, probablemente estaría muerta.
—Tu familia sabe que estás aquí, y ¿sabes qué, amore? Están encantados con la situación —contestó con una sonrisa enorme y bastante perturbadora.
—¿Cómo? —pregunté entrecortadamente. «¿Qué cojones está pasando?».
—Tu padre y yo hicimos un trato hace diez años —aseguró con un brillo en los ojos que era incapaz de descifrar.
—¿Qué trato? —pregunté dando un paso en su dirección, desesperada por saber de qué diablos estaba hablando.
—Uno que pienso cobrarme a partir de hoy mismo.
—¿Qué…?
Sus ojos volvieron a relucir por todo aquello que quería decirme, pero que, al parecer, no podía; buscó con la mirada a Milena que, automáticamente, se acercó a mí, siguiendo una orden silenciosa.
—Luego hablamos. Tengo cosas más importantes que hacer —dijo con voz seca, disponiéndose a dejarme allí plantada.
—¡Ni se te ocurra dejarme con la palabra en la boca! —grité cuando vi que se alejaba, a grandes pasos, sin mirar atrás.
—¡He dicho que luego hablamos!
—¿Y tengo que hacer lo que tú digas porque…?
—Esta noche hablaremos, Gabi. Todos —contestó con voz tajante. Paró en seco y se giró para lanzarme una última mirada—. Tenemos una charla muy larga por delante, para ponernos al día.
—Cinco años.
—Sí, cinco putos años de mierda. —Sus ojos, esta vez, viajaron a zonas de mi cuerpo que sabía que debían estar echas un auténtico desastre, llenas de rasguños y moratones—. Aprovecha para darte una ducha y comer algo… estás horrible.
—¡Vete a la mierda, gilipollas!
Iván giró sobre sus talones y desapareció por la puerta mientras Bladi le pasaba un arma que se metió en la parte trasera del pantalón que, por cierto, le hacía un culo de infarto. Maldito estúpido.
«Mierda. ¡No le mires el culo, joder!».
—Señorita…
Comencé a andar airadamente. Estaba enfadada y mucho. La presencia de Iván era difícil de ignorar, ya fueras hombre o mujer. Era imponente, peligroso, nadie en su sano juicio sería capaz de no apreciar ese poder atrayente que tenía. Pero se suponía que no debía afectarme, debía de ser fuerte… Llevaba años preparándome para ese momento.
—¡Señorita! —gritó Milena, esta vez más cerca.
Paré en seco.
—Milena, esta es la última vez que voy a repetírtelo. Me llamo Gabriella.
—Gabriella, sí… Es por la derecha —indicó señalando el camino.
Joder, iba en la dirección contraria.
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Mi habitación había sido diseñada especialmente para mí. ¿Cómo lo supe? Olía a nuevo: las almohadas, los edredones, incluso las cortinas. Todo había sido lavado y planchado, pero aun así ese olor característico persistía. Milena me había guiado por ella mientras yo observaba cada minúsculo detalle. Primero el pequeño salón recibidor, después uno más grande y privado, cargado de libros, con sofás mullidos, alfombras… había de todo, excepto un maldito portátil. Después me mostró mi alcoba, junto con un enorme vestidor lleno de todo tipo de ropa, zapatos, bolsos, joyas… y por último el gigantesco baño. Todo de mis colores favoritos: blanco, crema, negro, gris… la mayoría de los tonos de la paleta de oscuros estaban allí, aunque esto no le quitaba luz a la estancia. Me recordaba a mi propia habitación, en mi mansión de Siracusa, era casi una réplica exacta, excepto por el baño. Había sido él quien había dado las indicaciones para todo aquel diseño, de eso estaba segura.
Me acerqué al balcón que daba a la parte trasera de la casa; por supuesto, estaba cerrado y contaba con los sensores de movimiento que había visto, además de una cámara de vigilancia. Les saqué un dedo y cerré las cortinas a cal y canto.
Me fijé en el reloj que descansaba en la mesita de noche. Era temprano aún, pero estaba agotada y necesitaba una ducha.
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—¿Qué ocurre? —preguntó Iván en un susurro.
—No lo sé, está ardiendo de fiebre —le respondió Milena.
Noté cómo las inconfundibles manos de Iván tocaban mi cuerpo, susurrando insultos y dando órdenes para que trajeran a un médico de inmediato. Apenas podía abrir los ojos. Tenía frío y no paraba de tiritar.
—Gabriella, vamos, despierta… —susurró Iván sobre mi frente—. ¡Bladimir!
Los pasos apresurados de aquel hombre gruñón llegaron acompañados de varios más. El tiempo pasó en lapsos inconexos con la realidad. Alguien nuevo había llegado y sus manos no paraban de tocarme.
—Está bien, Iván. Tiene una contusión en la cabeza y está deshidratada, además, después de todo lo que me has contado que le ha pasado… debe de estar agotada. No tiene nada roto, ni ningún tipo de infección, la fiebre, seguramente sea a causa de una inflamación provocada por el golpe…
—¿Agotada? ¡Está hecha un maldito desastre! —contestó desgañitándose la garganta—. Vosotros, os dije que la trajerais sin un solo rasguño, ¡imbéciles!
—Iván, cálmate. Ve y haz lo que tengas que hacer, yo me quedo con ella —contestó Bladimir.
—¡Pero no se despierta, ni reacciona! —rugió Iván a la vez que cargaba su arma—. Si no haces algo eres hombre muerto.
—Yo… Ya le he puesto una vía con suero para que se recupere y le he suministrado antinflamatorios, junto con… —tartamudeó la voz desconocida.
—¡Ya! —gritó Iván.
—Sí, señor.
—No pienso marcharme de aquí hasta que eso suceda. —Noté cómo su mano rozaba una vez más mi mejilla.
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IVÁN
Había demasiados asuntos que requerían de mi presencia. Mikhail era un auténtico desastre y Bladimir odiaba trabajar con nuevos clientes, no se fiaba ya de nadie, tanto que me mandaba a tomar por culo si insinuaba que ocupara mi lugar. Solo serían unas horas… No quería irme sin saber que aquella maldita mujer estaba recuperada, pero ya había traído al médico de la Bratva, y lo amenacé repetidamente con descuartizarlo sino conseguía que se despertara. Gabriella llevaba más de veinticuatro horas durmiendo.
Casi destruyo la mansión y a todos sus integrantes la noche anterior cuando Milena se presentó en mi dormitorio para decirme que algo malo le sucedía. Fui a su habitación y, cuando la toqué, me di cuenta de que algo andaba mal. No reaccionaba. El médico tardó más de una hora en llegar. Ese cabrón moriría por haberme hecho esperar y haber puesto la vida de Gabriella en peligro con su puta tardanza. Después de las primeras dieciséis horas, y sin ver mejoría, le pegué un tiro en la cabeza a ese imbécil y traje a otro. Después de veintisiete horas, Gabriella despertó; comió, se dio una ducha y mandó al hombre que tenía custodiando su habitación a la mierda, lo que me confirmó que ya estaba recuperada.
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Volver a ver a Gabriella tras cinco largos años era como ver una tormenta de verano acercarse a una velocidad vertiginosa, tornándolo todo negro, preparándose para descargar toda su furia sobre ti, sin ningún tipo de contemplación ni miedo.
La mujer que había tenido frente a mí en el vestíbulo hacía unas horas no era la que recordaba. Había cambiado, tanto física como mentalmente: sus ojos ya no expresaban dulzura ni inocencia, había un desafío en ellos que daba miedo y destilaban una fuerza tan poderosa que me obligó a retirarme para no permanecer un minuto más en su presencia. Su cuerpo… había madurado, convirtiéndose en toda una mujer, con unas curvas increíbles; unas con las que llevaba demasiado tiempo soñando e imaginándome cuando me follaba a cualquier mujer que dejaba entrar en mi cama. Esa era una tortura que me había perseguido todo ese tiempo: ella, sus gemidos, su voz, su sonrisa, sus ojos; todo. Aquellas curvas me habían vuelto loco en el pasado y, desde luego, acabarían haciéndolo en un futuro no muy lejano. Porque Gabriella era mía, siempre lo había sido, desde el momento en que la vi, que la toqué. Mía. Lo único que no había cambiado era aquella maldita boca insolente que tantos quebraderos de cabeza y tanto placer me había dado; y ese instinto asesino. Esa boca… haría estallar el mundo en mil pedazos solo por volver a sentirla en cualquier parte de mi cuerpo. Reduciría todo a cenizas.
Mis hombres me habían puesto al día nada más bajar del avión, sabía que Gabriella me traería problemas. Siempre fue una cría caprichosa, impulsiva, espontánea, risueña… e incontrolable; algo que siempre adoré. Había una furia en ella que, cuando se desataba, era imparable. Algo que me encantaba y que me la ponía dura como una piedra. También era una actriz increíble. Era capaz de ocultar, ante todos, cualquier tipo de sentimiento, de pensamiento, como si fuese un témpano de hielo, excepto ante mí. Yo fui quien le enseñó, quien la entrenó, a base de golpes en aquel precioso y redondo culo, mientras la obligaba a ocultar su placer, a no parpadear, a no gritar si no le daba la orden de hacerlo. Yo pulí todo ese potencial que sabía que albergaba, pero jamás pensé que llegaría un momento en el que la alumna superaría al maestro. Hoy no sería ese día, pero estaba cerca, quizás demasiado, lo peor era que no sabía cuánto.
Tras la interrupción bien recibida de Bladimir y sus susurros de contención, me fui directo a mi despacho. No tenía una puta mierda que hacer, pero tenía que alejarme de ella antes de que me la echara sobre el hombro, la metiera en cualquier habitación y atrancara la puerta para después follármela durante horas hasta que se arrodillara pidiéndome clemencia mientras me la chupaba hasta el fondo.
La mujer que me disparó, la única a la que había amado y lo único que había querido en la vida, estaba por fin bajo mi mismo techo. Tenía que odiarla por todo lo que me había hecho.
Me serví un vaso de güisqui, el tercero desde que había llegado y, desde luego, no el último. Esto iba a ser una tortura; una puta tortura, pero ya estaba hasta los cojones de esperar a que ella viniera a mí. Le había dado demasiado tiempo: le había dejado madurar por su cuenta, conseguir sus logros ella sola, que luchara sus propias batallas, pero se había acabado. Necesitaba una puta reina, la necesitaba a ella. A nadie más. Que le dieran por culo a la familia Bianchi si se creían que habría algo que pudiera impedírmelo. Además, le habían puesto dinero a su cabeza, los albaneses habían vuelto y, con ellos, toda la mierda del pasado que habíamos intentado controlar.
Una llamada entrante de Enzo me sacó de mis pensamientos. «Ese cabrón me va a dar la puta noche. Maldita familia de locos».
—Dime —contesté dejándome caer en el sillón, aquello iba a ir para largo.
—¡Puto cabrón de mierda desquiciado! ¡¿Tenías que perseguir a mi hermana, bombardear media isla y secuestrarla?! ¡¿En qué mierdas estabas pensando?! ¡Sabes la de dinero que he tenido que pagar para cerrar bocas!
Los gritos histéricos de Enzo, junto con el sonido de los golpes que los acompañaron y varios insultos que añadió en su lengua natal, me hicieron entender que estaba «bastante» cabreado. Sinceramente, me importaba una puta mierda. Seguramente, se estaría liando a puñetazos con cualquier superficie que tuviera a mano. Sonreí de puro placer, me encantaba sacar de quicio a aquel jodido italiano. Sí, esto sería una tortura, pero nadie dijo que no pudiera ser divertido y con Enzo eso estaba asegurado.
—Antes de nada, como vuelvas a hablarme así cojo el jet, voy para la puta Roma y te doy una paliza que te dejará en la cama durante un mes, mínimo —amenacé tranquilamente mientras observaba mi vaso casi vacío y escuchaba sus resoplidos—. Y, después de esta sutil aclaración, vamos a la parte importante. Yo no quería montar ese puto espectáculo, pero tu querida hermanita estaba en mitad de una persecución con los albaneses.
—¡¿Qué?! —rugió.
—Lo que acabas de escuchar. No sé qué mierda se trae entre manos, pero te seguro que no es nada bueno. Iban a por ella. Tienes suerte de que mis hombres estuvieran allí. ¡Esa mujer va a volverme loco, joder!
La risa ronca de Enzo solo hizo que me frustrara más.
Le conté todo lo que sabía, cosa que solo hizo que se cabreara aún más. Juró venir a Rusia en unos días según él, esa «maldita loca» y él debían tener una conversación familiar. Estupendo… tendría que llamar a más hombres. Las peleas de esos dos eran legendarias. Una vez hicieron estallar en llamas un almacén lleno de mercancía solo porque habían tenido un mal día y comenzaron a discutir. Recalco que ese almacén estaba lleno de mercancía muy valiosa, además de todo tipo de explosivos. A Leonardo Bianchi casi le da un infarto. Como castigo, los encerró en el sótano de la casa familiar, juntos en la misma celda, durante tres días.
Cuando colgué sentía un regusto amargo, aunque no la hubiera visto en persona en esos años sí que me había ocupado de mantenerla vigilada. Ordené a varios de mis hombres de confianza seguirla las veinticuatro horas del día. Ella ya tenía sus propios escoltas, proporcionados por su padre, pero lo que yo quería no era solo protegerla, sino seguir cada uno de sus pasos.
Cada lunes, a primera hora de la mañana, me daban un informe detallado sobre sus actividades, horarios, amistades… todo. Hasta lo que comía o bebía. Pero, con el paso de los meses, esos informes comenzaron a ser cada vez más escuetos. Entonces me di cuenta de que Gabriella estaba cambiando. Llegó un punto en el que apenas me aportaban nada de información y, por mucho que me volviera loco y les gritara a mis hombres que le siguieran mejor la pista, como un maldito psicópata, la situación solo empeoró. No había nada que pudiéramos hacer, tanto su móvil como su portátil estaban cifrados de manera extrema, eran inaccesibles.
Llamé a los mejores informáticos, programadores e, incluso, hackers de dudosa reputación. Ninguno de ellos pudo hacer nada. Cada vez que Gabriella salía de su casa, conseguía darles esquinazo a todos, haciéndoles quedar como auténticos inútiles. Llegando al punto de que era imposible saber qué hacía, a dónde iba, con quién o qué tramaba.
Enzo me contó que su padre había estado al borde de la histeria por culpa de las escapadas de Gabriella. Había mandado a innumerables hombres, cambiándolos cada dos por tres al ver que no eran capaces de vigilar a una cría descarriada, pero es que Gabi nunca fue eso. Esa era la apariencia que ella quiso mostrar al mundo, una máscara más de todas las que ya tenía hasta aquella fecha. Ella estaba transformándose, pero su padre no la creía capaz de tal hazaña. Yo, por mi parte, la conocía demasiado bien, tanto como para saber que delante de su familia mostraba una de las caras de la luna, mientras que la otra permanecía oculta, aquella que era la más interesante y peligrosa. Esa cría descarriada tenía una mente privilegiada, era lista, muy lista, quizás demasiado. Además de temeraria y todo lo anterior que, junto con su belleza… En mi mundo significaba muerte.
El secretismo que rodeaba a sus años en Nueva York me tenía obsesionado. Una obsesión que me acompañó cada día de esos cinco años. Sabía que algo había estado tramando, pero ¿qué? Esa pregunta, junto con mil más, diferentes, me acosaba cada día. Como ¿por qué cojones me disparó y me abandonó?
En cuanto a la persecución que sufrió hace menos de cuarenta ocho horas, Enzo pensaba como yo. Él y su hermana, Mia, eran los únicos que conocían a la verdadera Gabriella. A Leonardo y Emma Bianchi, su madre, los tenía comiendo de la palma de su mano. Engañados. Lo que la hacía más peligrosa aún. Por eso recordé las palabras que había mantenido con Enzo por teléfono. Se había criado con ella y sabía que Gabi no era una mujer cualquiera, si algo escondía era porque tenía que ser peligroso. Si a eso le sumamos que fuera vestida con un puto traje de asalto que le quedaba de muerte, con un maldito Bugatti último modelo de edición limitada, o eso me dijo Bladimir, y encima blindado… No, desde luego que no tramaba nada bueno.
Gabriella no era tonta y tenía demasiados contactos a lo largo del mundo, puede que más que yo.
Era la que manejaba el dinero de la familia, la asesora financiera de la mafia italiana. Se encargaba de limpiar el dinero sucio proveniente de la droga gracias a todos los negocios legales que habían ido repartiendo a lo largo de Italia y de Europa. Invertía en bolsa y en negocios limpios, compraba empresas al borde de la quiebra para después resucitarlas y llevarlas a la puta cima. No, no tenía sentido que Gabriella fuera con un puto traje de asalto y con ese coche, en vez de con un traje de chaqueta de Valentino y unos buenos tacones de aguja, como tanto le gustaba. Era temida a lo largo del mundo, no solo por ser la hija y hermana de quien era, sino por su destreza a la hora de cerrar tratos. Quizás no lo supiera, aunque yo me creo que sí, pero muchos de los hombres más poderosos del mundo se cagaban en los pantalones al saber que sería con ella con quien tendrían que cerrar la negociación. Era como una leona campando a sus anchas por la sabana, preparada para atacar, como si el resto del mundo fueran animales indefensos que rezaban por no cruzarse en su camino, menos yo. Y eso… joder. Eso me la ponía muy dura.
Me ajusté la polla en el pantalón, maldiciendo con los dientes apretados.
Desde luego, volver a ver a Gabriella había trastocado tanto mi cuerpo como mi mente. Admitir que había echado de menos a la única mujer que había amado en la vida era doloroso. Aquellos años habían sido una sucesión de odio, anhelo, mujeres, alcohol y muerte. Después de que me disparase y me dejara tirado en el suelo de aquel muelle, desangrándome, me tuve que enfrentar a severos problemas. El rumor de que Iván Vasíliev había sido herido y estaba «indefenso», se extendió como la pólvora alrededor del mundo.
Los pocos de mis hombres que sobrevivieron consiguieron sacarme de aquella masacre, subirme en un avión y arrastrarme a Rusia mientras un cirujano me atendía, a punta de pistola, durante el vuelo. Bladimir fue quien robó el avión, sacó a aquel hombre, a rastras, de su casa y lo secuestró, aún con el pijama puesto.
Recuerdo poco de aquella noche, pero, sobre todo, recuerdo el infierno que se desató después.
Las distintas mafias intentaron acabar conmigo. La italiana estaba medio hundida después de la muerte de Luca, las gemelas tuvieron que ser exiliadas, con el cuerpo de su hermano pequeño aún caliente, y yo, el nuevo Pakhan de la mafia rusa, tuve que enfrentarme a mis supuestos socios, que aprovecharon la situación para intentar terminar de matarme. Una decisión ridícula.
Bladimir estuvo al pie del cañón mientras yo me recuperaba y siguió haciéndolo meses después. Tardé una semana en poder levantarme, por mi propio pie, de la cama. Los bombardeos, persecuciones e intentos de irrumpir en mis distintos negocios y propiedades se daban a diario; hasta que me tocaron los cojones y salí de aquella maldita habitación donde me tenían bajo llave. Esos hijos de puta me habían encerrado allí con aquel cirujano que estaba cagado de miedo. Entonces, comenzó una guerra que había durado casi tres años y que todavía no había terminado, al menos por mi parte.
En Rusia, mandaba mi polla y en el resto del mundo, también. Que no se le olvidara a nadie era una tarea que tenía que recordar a menudo, no tanto como me gustaría, porque, en el fondo, me encantaba destruir a todos aquellos que intentaban amenazarme, a mí o a mis seres queridos. Ese era mi trabajo: el respeto, el poder, además de distribuir armas a todos esos cabrones que había sueltos.
Otro asunto que me tenía preocupado era lo que Mikhail me había contado sobre un vehículo que venía en dirección contraria cuando rescataron a Gabriella. Un coche con dos hombres de los que no tenía ninguna información. Supuestamente, iban en su ayuda y, cuando vieron que se la llevaban, se liaron a tiros como si la muerte no fuera irrevocable. «¿Quiénes, cojones, eran esos?». Ya había dado la orden de investigarlos, nada más terminar de hablar con Mikhail llamé a mi espía en Sicilia.
Dejé de mirar aquel punto perdido en la pared sobre la chimenea cuando escuché llamar a la puerta. Supe que se trataba de Bladimir sin tener que mirar en aquella dirección. Escuché como cerraba la puerta tras de sí para después sentarse. Aquel hombre era como un padre para mí, el único que realmente había tenido. Me conocía demasiado bien, tanto como para saber qué decir o qué hacer en cada momento. Tanto que conocía cada una de mis reacciones y podía leer pensamientos.
—¿Y bien? ¿Estás, por fin, listo para hablar de lo que ha ocurrido? —preguntó con voz aburrida—. Ya sabes, tu reacción de ayer, al verla y el médico muerto que tenemos en el maletero de Andrei.
Verla hizo que todo mi autocontrol se fuera a la misma mierda, como siempre había sucedido, desde la primera vez que la vi. Ya siendo una cría de dieciséis años, había conseguido llamar mi atención. Por aquella época, yo tenía diecinueve y me obsesioné con ella como jamás lo había hecho con nada ni con nadie. Ella era demasiado joven, así que tuve que conformarme con ir viéndola crecer hasta convertirse en una mujer y, cuando cumplió los diecinueve años, no pude más. Que ella y yo tuviéramos algo no era bueno, era peligroso, sobre todo para mí. Gabriella era una principessa de la mafia y, sin la autorización de la familia Bianchi, ni siquiera podía acercarme a ella a menos de veinte metros, sobre todo por aquel entonces. Sí, nuestras familias eran aliadas y sí, yo era el heredero de la Bratva, pero no éramos muy queridos por Leonardo. Nos odiaba, pero los negocios eran negocios y tenía que vernos más a menudo de lo que a él le hubiera gustado.
Él necesitaba nuestras armas y nosotros la droga que entraba por Italia. ¿Podríamos habérsela comprado a otros? Claro que sí, pero yo no soportaba a Giovanni, el jefe del cartel de Cortés, y los colombianos estaban locos. Italia estaba en Europa, el riesgo de perder la mercancía era para ellos y estaba más cerca de Rusia. El porte sería más barato, la probabilidad de que nos atraparan con la ella se minimizaría y, además, estaba Gabriella. Yo insistí, durante años, en trabajar solo con ellos y la verdadera razón siempre había sido ella. Todo, siempre, fue por ella. Esa era la única manera de poder verla y, aunque no pudiera tocarla, ni siquiera mirarla, tuve claro, desde la primera vez que la vi, que aquella niñata insolente sería para mí.
Podía recordar con exactitud todos los encontronazos, provocados por mí, cada vez que viajaba a Italia por negocios. Cómo, con el paso de los años, disfruté de arrancarle aquellos vestidos de flores tan modositos, para luego encontrar debajo el encaje y la seda más suave, exótica y sensual. Siempre me sorprendía, Gabriella nunca me defraudaba y fue una aprendiz excelente. Yo había sido su primera vez, su primer todo, y así estuvimos, durante tres años, hasta aquella noche. Su lengua afilada y su mirada penetrante, color miel, me habían vuelto loco; el problema era que aún lo seguían haciendo y eso no debía de suceder.
—Iván —llamó Bladimir para sacarme de mi ensoñación.
—Han sido unos pequeños errores que no volverán a repetirse —contesté de forma automática.
Perdí los papeles. Casi me vuelvo loco por no poder tocarla. Pero, joder, ¿por qué cojones me disparó?, ¿por qué me acusa de la muerte de Luca, si sabe que yo no participé en ella?, ¿por qué coño se alejó de mí? Eran preguntas que me había hecho hasta la desesperación y para las que no tenía respuesta, pero pronto, muy pronto, la encontraría.
A eso había que sumarle el verla enferma, nunca la había visto tan indefensa. Verla así me había provocado un miedo tan atroz y destructivo que me robaba el sueño, el hambre, la respiración… No podía alejarme de su habitación y Milena estaba harta de sacarme de allí. No podía soportarlo.
Jamás volvería a dejar que aquella mujer trastocara mi vida de la manera en que lo había hecho, que me llevara casi hasta la desesperación, pero la quería a mi lado cada día. Ella era mía y de nadie más. Sería mi mujer, la convertiría en la reina de Rusia. El problema era que yo quería todo de ella, siempre lo había querido, pero debería odiarla con toda mi alma. Ella había resucitado a un Iván, en el pasado, que ni siquiera yo sabía que existía, uno que era capaz de amar, pero la misma que lo había sacado a la superficie, lo mató a tiros, sin dudar un segundo.
—No puedes perder el control de esa manera, Iván. Es peligrosa, no es de fiar, aún no.
Aquello era cierto. La Gabriella que había traspasado las puertas de mi casa no era de fiar y teníamos que descubrir hasta qué punto. Ya había matado a uno de mis hombres a sangre fría, sin temblarle el pulso y le daban igual las consecuencias de dichos actos.
Aquel imbécil la había subestimado. Desde mi punto de vista, se lo tenía merecido, si hubiera hecho bien su trabajo estaría vivo, pero para mis hombres ella era una amenaza y mi principal cometido era tener su gracia y respeto. El dinero podía comprarlo todo menos la lealtad; eso no tenía precio y aquellos hombres me eran fieles, darían su vida por mí y llevaban a cabo cada una de mis órdenes. Yo, a cambio, tenía que dar la cara por ellos, por sus familias, y respetarlos en la misma calidad. Eran soldados, entrenados y capacitados para cualquier situación; Mikhail era el encargado de hacerlo. No la tocarían, porque habían recibido la orden de no hacerlo, pero la paciencia de aquellos hombres tenía un límite, la mía también y, conociendo a Gabriella, no podía culparlos por tener ganas de asesinarla en menos de cuarenta y ocho horas.
—Ha cambiado —susurré mientras observaba a Bladimir levantarse para llenar una copa para él y otra para mí.
—Bastante.
—Tú estuviste un tiempo vigilándola… ¿por qué no me lo dijiste? —pregunté hostilmente.
—¿Qué querías que te dijera? Tú ya sabías que era un diamante en bruto nada más verla. —«Sí, claro que lo supe»—. ¿Pensaste que la muerte de Luca no la trastocaría?
—Enzo tampoco me dijo nada —Ese desgraciado y yo íbamos a tener una nueva conversación.
—Enzo no es tonto.
—¿Qué quieres decir?
—Que, si sabe algo, no va a decirte nada. Sí, eres su amigo, pero ella es su hermana y creo que él tampoco sabe hasta donde llegan sus… cambios —dijo torciendo la boca, mientras buscaba las palabras exactas y se acercaba, a paso lento, para darme la copa, que me llevé directamente a la boca—. Ya has podido comprobar que no tenía ni idea de lo de los albaneses. Gabriella tiene secretos, muchos, y me temo que esto solo es la punta del iceberg.
Entrecerré los ojos, pensado en sus palabras. «Sí, demasiados secretos».
—Cuando estuviste en Nueva York… ¿Descubriste algo que no me hayas dicho?
—Hemos tenido esta conversación mil veces en estos últimos años —contestó molesto—. Me ofendes.
«Miente».
Ese era el único pensamiento que siempre acompañaba las respuestas que me daba a aquella pregunta que le había hecho en más de una ocasión. Bladimir, mi mano derecha, el padre que nunca tuve, me mentía. Confiaba en él y esperaba, de todo corazón, que tuviera sus razones para hacerlo, porque si no… Joder.
—Está bien. Perdóname —contesté en tono relajado—. Ya sabes que me obsesionan esos años.
Bladimir asintió, tomó asiento y me preguntó por el próximo cargamento. Era hora de trabajar, de dejar de pensar en aquella mujer de pelo negro, ojos del color del oro líquido y curvas peligrosas, para centrarme en el encargo de unos nuevos socios. En unas horas, tendría que sentarme a hablar con ella, esa noche para ser más exactos, y debía tener la mente lo más despejada posible.
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GABI
Eran las siete de la tarde cuando Milena llamó a mi puerta para avisarme de que Iván me estaba esperando en su despacho. Admitir que el corazón me latía desbocado agolpándose en mi garganta casi impidiendo que pudiera respirar con normalidad, era impensable. Mi mente era un hervidero de preguntas sin respuestas, de incógnitas, demasiado intrigantes y dolorosas. Por mucho que lo intenté no conseguí llegar a ese estado de calma que tanto necesitaba. Mis primeras horas en Rusia las había pasado durmiendo, pero tenía trabajo que hacer. Por supuesto, elegí mi ropa a conciencia para aquella reunión.
Tras la comida que me trajo una señora mayor, llamada Anya— para nada simpática, he de añadir—, me tumbé en la cama y no tardé en volver a quedarme dormida. Mi cuerpo aún me pedía descansar, pero tenía que moverme. Me desperté cuatro horas después, con las pilas cargadas y unas ansias de saber lo que pasaba, cada vez más preocupantes. Encima, no tenía ningún tipo de arma, nada con lo que pudiera defenderme, ni ningún tipo de dispositivo con el que poder contactar con el exterior. Estaba jodida y la esperanza de esperar que la mafia italiana viniera en mi ayuda había sido tirada por los suelos, solo me quedaba mi equipo; uno que sabía que me estaría buscando hasta en los confines del mundo.
Me puse un conjunto rojo de encaje y me calcé unos buenos tacones de aguja. Observé la imagen que me devolvía el espejo tras subirme aquel vestido negro, entallado, de estilo asimétrico, con una raja en la pierna izquierda. Me había recogido el pelo en una larga trenza y, gracias a los cosméticos que Iván, o su asistenta, me había dejado en el baño— mis favoritos, por cierto—, había conseguido la apariencia digna de una reina: labios rojos, sabía que, nada más verlos, le harían hiperventilar. Habrían pasado cinco años, pero había cosas que nunca cambiaban y la obsesión de Iván por aquel color sobre mi cuerpo era algo, a la vez que preocupante, halagador y esa noche comprobaría si seguía siendo igual.
Respiré una última vez, observando mi reflejo en aquel descomunal espejo frente a mi cama.
Esa guerra era mía.
Me puse en pie, con la cabeza bien alta, y comencé a caminar, con paso seguro, hacia la salida, donde Milena me esperaba, con la paciencia de un santo, sin decir absolutamente nada. Me había puesto aquella máscara que reservaba para mis enemigos, una que el propio Iván me había enseñado a utilizar y que Carter me había enseñado a perfeccionar. Qué cabrón era el destino, después de todo, iba a usarla en su contra. Sonreí por última vez, recorriendo aquel largo pasillo de paredes oscuras y suelo de parqué.
Bajé las escaleras con paso firme, rozando el pasamanos, buscando ese pequeño y leve toque que me ayudara a conectar con la realidad. Una vez de vuelta en aquel lujoso vestíbulo, rodeamos las escaleras para poder adentrarnos en otro pasillo. Pasamos de largo incontables puertas y fui memorizando todas y cada una, haciendo un mapa en mi mente. Estábamos en el ala derecha de aquel palacio.
Milena iba unos pasos por delante de mí; estaba bastante nerviosa, no paraba de retorcerse los dedos, que tenía unidos sobre su regazo, mientras miraba disimuladamente hacia atrás. Cada vez que la pillaba sonreía inocentemente mientras que yo imitaba su gesto en silencio. Que me dejaran a solas con ella era una irresponsabilidad por su parte, pero lo peor era que solo podía significar una cosa: estaban absolutamente confiados en que sería incapaz de escapar. Si quisiese, ya la habría dejado inconsciente o le habría partido el cuello en lo que dura un suspiro. Seguramente, pensarían que daba igual si me dejaban a solas con aquella muchacha o me escoltaban veinte hombres; estaban seguros de que aquel palacio y su recinto eran inexpugnables, y eso solo lo hacía más divertido.
Volví a sonreír, pero ahora de verdad, con auténticas ganas. Esa noche no, pero algún día haría estallar aquel lugar por los aires o, como mínimo, reventaría toda su maldita seguridad para salir por la puerta, andando tranquilamente con unos buenos tacones, mientras ellos se volvían locos preguntándose qué coño había pasado. Dios, me moría de ganas, pero, una vez más, tuve que repetirme que debía tener paciencia, aunque ya estaba al límite…
Milena se paró en la última puerta de aquel pasillo, doble y oscura, como el maldito hombre que me esperaba tras ellas. Llamó, con dos toques suaves, y la abrió para que yo pudiera pasar. Cogí aire, mirándola fijamente, le guiñé un ojo con picardía y entré en la guarida del lobo sin ningún tipo de miedo.
Su mirada me atrapó al instante, casi robándome el aliento sino hubiera sido porque había estado la última hora mentalizándome para aquello; pero daba igual, la impresión era la misma. Hacía que cada parte de mi cuerpo se pusiera en alerta, en tensión y, por más veces que me repitiera a mí misma que tenía que apartar la mirada para romper aquella maldita conexión, no podía, nunca había podido, por eso siempre acababa haciendo conmigo lo que quería.
«¡Eres la maldita Gabriella Bianchi, joder!», me recordé a mí misma para mantener la calma.
Gracias a Dios, Iván fue el primero en apartar la mirada, pero solo para repasar cada parte de mi cuerpo, casi como si lo estuviera memorizando, parándose demasiado tiempo en aquella raja y en mis labios rojos, los que no pude evitar torcer en una mueca para no decir alguna gilipollez como: fóllame en esa puta mesa y no pares nunca. Ese gesto no pasó desapercibido, puesto que sus ojos saltaron directamente a los míos para averiguar en qué estaba pensando, aunque no era difícil adivinarlo. A la mierda mi autocontrol, me había pillado. Una discreta y sensual sonrisa apareció, una que hacía que un pequeño hoyuelo se dibujase en su mejilla izquierda, justo donde tenía una pequeña cicatriz.
«Mierda. Mierda. Mierda», me encantaba esa maldita cicatriz que le daba un aire aún más sexy.
Estábamos solos, en un despacho casi a oscuras, si no fuera por las pequeñas luces repartidas aquí y allá, con una enorme mesa separándonos… «Céntrate Gabi, tú inventaste este puto juego», me recordé para salir de aquella primera trampa de tantas.
Ya estaba mojada, con la diferencia de que, en el pasado, ya estaría avanzando hasta él para arrojarme sobre su regazo, sin tener que preguntar, y follármelo como si no hubiera un mañana mientras él me decía todo tipo de obscenidades, lo que provocaría que me desesperara más aún, deshaciéndome entre sus brazos y obedeciendo todas y cada una de sus órdenes. Suplicaría que me diera más y más, y más fuerte. Pero, en ese preciso momento, estaba parada en mitad de aquella habitación, intentando apartar todos esos recuerdos de mí y obligándome a reaccionar a algo que no fuera su presencia.
Lo observé por última vez, sentado en su sillón de cuero, con aquellas enormes manos que descansaban tranquilamente en cada reposabrazos y siendo la principal receptora de esa mirada de color de plata, abrasadora. Su pelo estaba mojado y levemente despeinado, se había cambiado de ropa, aunque seguía luciendo su habitual camisa, de un blanco impoluto, medio abierta que revelaba los tatuajes que plagaban cada parte de su cuerpo. Tragué saliva y aparté todos y cada uno de los recuerdos que habían sido enterrados, unos que ahora se agolpaban llamando a una puerta cerrada que, si abriese, solo me haría sufrir.
Si tenía que soportar su presencia, lo haría. Si tenía que matar a sus hombres para escapar y cumplir con mi promesa… también.
Intentaba no mostrar ningún tipo de emoción, pero eso no sería nunca suficiente para mí. Sí, yo también lo conocía y esa mandíbula apretada, a la vez que se pasaba la lengua por los dientes, aún con la boca cerrada, era un gesto que hacía cuando estaba muy cabreado. Sonreí y se fue a la mierda su apariencia tranquila.
—Siéntate —dijo con voz ronca, tras tragar saliva.
—¿Es una orden?
—En absoluto —respondió de manera aburrida.
Avancé hasta los dos sillones que había frente a él con seguridad y una sensualidad que había aprendido a lo largo de los años. La Gabriella que él conoció ya no existía, aquella niña… Habían pasado cinco años, durante los cuales me había dedicado a explotar cada una de mis armas, una de ellas era esa, la sensualidad. El cabrón de Carter me había ayudado y no me lo había puesto fácil. También mi amiga, Cara —una antigua estríper y bailarina—me enseñó algunos trucos que no tienen desperdicio. El sentirme sexy, poderosa y confiada era algo adictivo, tanto que lo había convertido en un estilo de vida, una máscara más, la más peligrosa de todas. Me armé con ella y volví a buscar esos ojos.
—¿Quieres tomar algo?
—Sí, quiero una copa de vino blanco. Sauvignon.
Él se limitó a asentir y siguió observándome, sin decirme nada. Le mantuve la mirada, impasible, aunque por dentro me estuviera muriendo.
—¿Te duelen? —preguntó fijando su mirada en los lugares exactos donde había intentado ocultar los moratones y cortes causados por el accidente.
—No… —respondí tocando uno de ellos, el que tenía peor pinta. Al apoyar mis dedos sobre él, un leve quejido se me escapó, lo que provocó que Iván tensara aún más la mandíbula.
Dos o tres minutos después, Milena apareció con ambas copas en la mano; Anya la acompañaba, empujando un pequeño carrito lleno con diferentes bebidas, vasos y tentempiés. Ninguna dijo nada, apenas respiraron y, cuando dejaron todo en su sitio, abandonaron la habitación, cargada de tensión, con el mismo sigilo con el que habían entrado.
Iván respiró entrecortadamente, se puso en pie y avanzó hasta mí para darme mi copa de vino blanco. Nuestras manos se rozaron, era el primer contacto en años y fue… como si un millón de relámpagos recorrieran mi cuerpo sin ningún tipo de control. Oculté, como pude, el jadeo que ese roce me provocó. Iván estaba aún frente a mí, casi dos metros de puro músculo, de fuerza, de masculinidad y de poder. Tensó, una vez más, aquella mandíbula y me dio la espalda para volver a su asiento.
—Dime, Gabriella —comenzó con aquella voz ronca— ¿qué has estado haciendo estos cinco años?
Sonreí disimuladamente. «Ay, joder, esto va a ser divertido».
—¿No te valieron los informes que te pasaban cada lunes a las seis de la mañana sobre mí? —respondí con una sonrisa inocente.
Apenas reaccionó, eso me lo esperaba, lo que no me imaginaba era ver de nuevo esa disimulada sonrisa que tanto me gustaba, ni aquella risa ronca que tantas veces me había hecho perder la cordura.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó, con un brillo siniestro en sus ojos, mientras se llevaba la copa a los labios.
—Desde el primer momento que tus hombres pusieron un pie en Nueva York, lo supe, al igual que supe que me seguían. ¿Sabes? También averigüé que intentaron pincharme el móvil, el portátil y las cámaras de seguridad de mi apartamento… —contesté con voz sensual, tranquila, mientras me reclinaba en mi asiento y me ponía cómoda—. Eso no está bien. Podría denunciarte por acoso y conozco a una de las mejores abogadas del mundo.
Su sonrisa fue… resplandeciente, sincera, pero duró poco.
—Entonces, ¿no vas a contestar a mi pregunta? —insistió.
—¿Ni tú a la mía?
—Sabes que esos informes eran lo mismo que una mierda —dijo cortante volviendo a su anterior postura.
—Desde luego que eran una mierda.
Sí, claro que lo sabía. Yo misma los había leído. Ellos no habrían podido adentrarse en mi sistema, ni en mi vida, pero Carter era uno de los mejores hackers del mundo y, junto con Keyla, me enseñó todo lo que pudo. Gracias a ellos yo sí pude averiguar cada paso que daba la Bratva, incluso lo relacionado conmigo.
—Contéstame, Gabriella.
Esa voz, en ese tono mientras me daba una orden… Junté las piernas para intentar refrenar el placer que comenzaba a crecer en mi interior, en aquella zona baja que ya estaba demasiado caliente.
—Estuve estudiando, preparándome para la puta vida que me esperaba. Soy la hija de Leonardo Bianchi, tengo que estar a la altura —contesté. Aquello era lo más cercano a la verdad que estaba dispuesta a confesar.
—Siempre estuviste a la altura.
Ni él ni yo misma nos esperábamos esa clase de comentario. No, desde luego que no. Iván rompió el momento aclarándose la garganta.
—Lo sé, pero nunca es suficiente y tú lo sabes mejor que nadie —respondí con voz tajante antes de darle un largo sorbo a la copa de vino.
Nuestra vida no era normal, nuestras amistades, nuestra familia, nada lo era. Y, era cierto, jamás sería suficiente. En este tipo de vida nunca estás seguro, nunca eres el mejor porque siempre puede venir alguien más obsesionado que tú y pegarte un tiro entre ceja y ceja. Es difícil, es complicado y joder, nunca es suficiente.
—¿Por qué? —preguntó apretando los dientes, sin apartar la mirada de mí, mientras observaba cada movimiento.
Sabía lo que quería averiguar. Era solamente una pregunta, con mil respuestas posibles, pero yo sabía perfectamente a lo que se refería.
—Tú sabes por qué.
Chasqueó la lengua y dio un golpe en la mesa que hizo retumbar toda la habitación. Sus ojos se volvieron feroces y hasta ahí llegó su perfecta interpretación; perdió el control.
Demasiado fácil, demasiado pronto.
—No, «amore». No lo sé —respondió entre dientes.
Aquella aura amenazante, intensa y oscura, que lo acompañaba, me rodeó. Su presencia era impactante y mi cuerpo no paraba de recibir pequeñas descargas, llenas de tensión, adrenalina y deseo. Tomé aire antes de contestar, trayendo de vuelta recuerdos dolorosos.
—Por vuestra culpa murió Luca —sentencié.
—¡Eso no es cierto y tú lo sabes!
—Sí que lo es.
—Gabriella, no me toques los putos cojones porque te juro por lo más sagrado que estoy esforzándome porque esta conversación sea lo más civilizada posible —amenazó entre dientes, señalándome con el dedo, sin apartar su mirada depredadora de mí—. No me tomes por imbécil. Luca averiguó dónde sería el intercambio y apareció. No sabía lo que iba a pasar aquella noche…
—No vuelvas a poner el nombre de mi hermano en tu sucia boca y no vuelvas a mentirme, sabías perfectamente lo que iba a pasar —susurré mientras me incorporaba amenazante, intentando controlar aquel instinto asesino que me acosaba.
—No me amenaces, amore… No estás en las mejores condiciones para poder hacerlo —contestó en el mismo tono condescendiente y peligroso que yo.
—¿Crees que porque no tengo un arma a mano no sería capaz de acabar con tu vida? —pregunté con calma y con una sonrisa insolente.
Se mantuvo en silencio durante unos segundos que parecieron eternos. Pero, cuando pensé que no iba a contestar, se puso en pie y rodeó el escritorio. No me dio tiempo a reaccionar, me sujetó del cuello, inclinándose sobre mí y acercando su rostro al mío para susurrarme:
—Aprendo de mis errores, Gabriella. Uno de ellos eres tú. No eres de fiar —escupió con odio.
—Me alegro de que pienses así, porque yo opino lo mismo.
—Y yo, así no me llevaré más sorpresas. No contigo.
Me soltó de un empujón y dio varios pasos hacia atrás sin apartar aquella mirada de odio que en ese momento me estaba dedicando.
—No estés tan seguro —respondí.
Tensó la mandíbula varias veces y regresó a su asiento.
—Volviendo al tema…Tu hermano sabía que no debía acudir aquel día. Yo mismo estuve presente cuando Enzo le prohibió salir de casa aquella noche.
—Noche que me engañaste para mantenerme lo más alejada posible.
—Exacto.
—¿Por qué?
—Enzo quería proteger a Luca y yo quería protegerte a ti.
El silencio que siguió a aquellas palabras fue ensordecedor, hasta que rompí a reír. Podía escuchar el rechinar de sus dientes y la madera que crujía bajo sus puños.
—¿De qué cojones te ríes?
—De tus palabras, si fuera aquella cría enamorada e ilusa me las creería, pero ahora… Me alejaste para que no pudiera interferir en tus planes. Y ahora viene la parte donde te exijo «amablemente» que me dejes irme a mi puta casa. Tengo trabajo y cosas que hacer.
Casi caigo en su trampa, casi me hace suspirar tras sus palabras. No pensaba revelarle absolutamente nada de lo que sabía y de lo que había descubierto sobre esa noche. Tuve que morderme la lengua y seguir sonriendo de aquella manera que sabía que lo sacaba de sus casillas. Había cosas que nunca cambiarían.
Tener un pasado en común me perjudicaba a la vez que me beneficiaba. Por un lado, sabía que él me conocía demasiado bien por lo que tenía que estar siempre alerta. Habíamos estado juntos durante tres años, en una relación secreta, una que fue realmente adictiva, perfecta, demoledora… Pero, por otro lado, yo también lo conocía a él, sabía lo que odiaba, lo que detestaba… Y que yo me guardara secretos era algo que nunca había podido soportar.
—¿Y qué planes eran esos, según tú? —me increpó eludiendo la parte referente a mi libertad.
—Prefiero guardarme mis suposiciones.
Resopló, eso era buena señal. Sonreí aún más y me estiré sobre aquel sillón tan cómodo.
—Dime, Iván. ¿Por qué estoy aquí? —pregunté con verdadera curiosidad y con un tono que no daba lugar a dudas.
—Porque tu padre me prometió una reina hace diez años.
—¿Mi padre? —Ese hombre al que adoraba tenía que darme demasiadas explicaciones, lo peor era que no me sorprendía: Leonardo siempre había sabido jugar bien sus cartas.
—Sí, tu padre —contestó observando cada una de mis reacciones y cada parte de mi cuerpo mientras se reclinaba en su asiento, lo que provocaba que sus hombros y su pecho, se hicieran más grandes.
Era como ver surgir a una bestia que se había mantenido oculta.
—¿Y yo qué tengo que ver con esa promesa?
—Tú eres el premio —Una sonrisa macabra apareció tras esas palabras y, con ella, aquel brillo en sus ojos que tanto me gustaba. Este era el Iván que yo había conocido. Un rey. Un hombre con el poder de destruir vidas, familias y el mundo entero, si así lo deseaba, sin sentir ningún tipo de arrepentimiento.
—¿A cambio de qué? —pregunté.
—De la vida de Nikolay Vasíliev, mi padre, como recordarás.
Sí, recordaba a aquel monstruo. Era un hombre aborrecible, un puto sádico, que golpeó a su mujer hasta llevarla a la muerte. También lo había hecho con Iván, desde su niñez, hasta que se convirtió en un hombre y le dio tal paliza que casi lo deja en silla de ruedas. Lo odiaba y cuando descubrí que él también había muerto en aquel tiroteo solo pude alegrarme. Siempre me pregunté por qué aún estaba vivo e Iván no le había dado el golpe de gracia. Nunca entendí por qué seguía sus órdenes.
—El trato era que yo me deshacía de Nikolay a cambio de tu mano. ¿Por qué te crees que lo dejé vivir tanto tiempo? —acompañó aquella respuesta negando lentamente con la cabeza, como si yo no pudiera ni imaginar la magnitud de sus palabras—. Sabía que su cabeza, en algún momento, me vendría bien para llegar a un buen acuerdo y tú eras el mejor de todos. Siempre lo fuiste.
Cogí aire mientras asimilaba aquellas palabras, mientras recordaba cada golpe y cada herida que mostró Iván en demasiadas ocasiones, sabiendo que habían sido provocados por aquel hombre. Recordé la rabia, las ganas de matarlo… Más de una vez le sugerí que, con la ayuda de mi padre, podríamos deshacernos de él y siempre me contestaba lo mismo: aún no.
—¿Y por qué harías tú tal cosa? —pregunté dejando atrás todos esos pensamientos.
Sabía la respuesta, aun así, necesitaba oírla para recordar por qué había empezado todo esto. «Eres masoquista».
—Porque yo te amaba y mi padre quería juntar las familias. El tuyo no… Pero a cambio de la vida de ese cabrón se puede comprar hasta la entrada al paraíso —contestó con voz ronca—. Tú no tenías ni idea, solo tenías dieciséis años, pero nada más verte supe que tenías que ser mía.
Recordaba aquel día como si hubiera sido el día anterior.
Conocí a Iván un caluroso doce de agosto, el día de mi cumpleaños y el de mi hermana gemela, Mia. Cumplíamos dieciséis años y mi padre había invitado a cientos de personas para, por fin, presentarnos en sociedad. Entre ellos se encontraban sus amigos más cercanos, socios y, por supuesto, enemigos…
Era la primera vez que Leonardo daba una fiesta por sus hijas, a las que tenía sobreprotegidas y ocultas para quien no formara parte de la cosa nostra. Éramos conocidas en toda Italia, pero para el resto solo éramos un nombre sin rostro, unas crías inocentes. Mi padre insistió en que no podíamos ser unas niñas desvalidas, había visto demasiadas hijas o mujeres de mafiosos morir por culpa de aquella norma estúpida de tratar a las mujeres como si fueran de cristal. Precisamente por eso, desde bien pequeñas, fuimos entrenadas para saber defendernos, tanto física como mentalmente. Aprendimos a disparar, a luchar cuerpo a cuerpo, a romper cuellos… Si tengo que ser sincera, a mí me encantaba, pero Mia lo odiaba. Siempre había sido así. Éramos el día y la noche, mi nonna siempre decía que éramos como la luna, igual de bellas, cada una la mitad de ella. Una era la cara iluminada y visible, mientras que la otra era la parte oscura, escondida a los ojos del ser humano.
Mia llevaba un inocente vestido veraniego de color amarillo y yo uno demasiado revelador para mi edad. Siempre fui cabezota, rebelde… y quería ese puto vestido. Mi madre me lo prohibió. Pataleé durante días, le lloré a mi padre en más de una ocasión, algo que siempre funcionaba, pero no para aquel capricho. Si las hermanas Bianchi le pedían algo a su padre, este se deshacía por dárselo, amenazando a cualquier persona para conseguirlo. Pero fue mi niñera, María, quien me lo compró a escondidas después de verme, durante dos semanas, rogando por las esquinas. Años después descubrí que había sido mi madre quien lo había comprado y se lo había dado a María sin que lo supiera su marido.
El palacete donde tuvo lugar la celebración pertenecía a la familia de mi madre y databa del siglo XVI. Aunque había sufrido más de una remodelación, seguía manteniendo su esencia, además estaba lleno de pasadizos secretos que me había entretenido en descubrir en mi niñez y me encantaban. Había hecho, incluso, un mapa y jamás se lo enseñé a nadie. Adoraba aquel palacete y, cuando crecí, lo imité al construir mi mansión en Siracusa. Era una réplica casi exacta. Desde mi habitación, la cual le había ganado a Luca por su lugar estratégico, en una partida de póker, se podía llegar a cualquier parte y, en uno de esos paseos secretos, lo vi.
Caminaba por un estrecho pasillo tras el salón principal. Podía observarlos a todos desde una pequeña rendija de ventilación y, cuando lo vi, supe que era «él». Era el hombre más atractivo que jamás había visto.
Había escuchado su nombre en incontables ocasiones, tanto a Enzo como a todas las chicas que pertenecían a la mafia, hijas de los capos de mi padre. Había escuchado mil historias sobre él y sobre sus visitas a Roma. Recordé haber visto a su padre, un hombre enorme de mirada hostil que me puso los pelos de punta, pero nunca a él. Hasta ese día.
Desde mi escondite, me deleité en admirarlo, en escucharlo reír con Enzo y en observar cada una de sus expresiones. Me enamoré al instante, o eso había creído en aquel momento. Con dieciséis años la vida era color de rosa y al igual que era mayor para unas cosas, era inocente para otras y me obsesioné con él. Le seguí la pista durante más de una hora, incluso me perdí mi propia presentación junto a Mia, hasta que salió al jardín y no me quedó más remedio que salir de mi escondite.
La mitad de los hombres de mi padre estarían buscándome y, seguramente, mi padre estaría apretando los puños y gritando que me sacaran de mi maldito escondrijo, cosa que hacía demasiado a menudo. Cuando Gabriella desaparecía no era algo raro, nunca me encontraban hasta que yo quería; era divertido. Desde luego, mi madre y mi nonna me darían una buena reprimenda, pero me daba absolutamente igual.
Salí de los pasadizos, por uno de los accesos secretos al jardín, y allí estaba él, de espaldas a mí hablando, por teléfono. Esperé pacientemente, arreglándome el pelo y el vestido, mientras notaba cómo su cuerpo se tensaba. En un movimiento brusco, giró sobre sí mismo, me agarró del cuello y me arrojó contra la pared más cercana, ocultándome del resto del mundo.
Estuve a punto de gritar, pero no pude. Me quedé hipnotizada por sus ojos, tanto que, si no llega a hablar, jamás hubiera podido pronunciar palabra.
—¡Joder! —exclamó tras observarme—. Me has dado un susto de muerte.
Esas fueron las primeras palabras que escuché de su boca, con su cuerpo obscenamente cerca del mío. Desde aquel día, supe que ese chico de diecinueve años me traería loca, porque, por primera vez en mi vida, experimenté lo que era el deseo.
—Lo siento, yo… —Intenté coger aire, controlar mi postura, pero esos ojos…
Iván se dio cuenta y se apartó a una velocidad inhumana.
—Mierda… perdóname.
—No te preocupes —susurré sin poder dejar de mirarlo.
—Casi te estrangulo —dijo con una mezcla de preocupación e interés.
—No ha sido para tanto…
Sus ojos me recorrieron, por primera vez, de arriba abajo; un gesto que no olvidaría jamás.
—¿Eres la hermana de Enzo?
—Me llamo Gabriella.
—¡¡Gabi!!
La voz de Iván me sacó de aquel recuerdo. Mis ojos fueron directos a los suyos y, no sé si supo a qué lugar me había transportado, pero su mirada había cambiado a una más oscura, más hambrienta. Añoraba aquella mirada y no estaba preparada para aceptarlo. Aún no.
Me puse en pie de manera brusca, buscando aire y espacio para reconstruirme, alejándome de él tanto como me fuera posible. Iván rodeó el escritorio que marcaba la distancia de seguridad para llagar hasta donde estaba.
Había comenzado a andar en dirección a la salida sin darme cuenta y, si él no hubiera llegado a agarrarme, seguramente habría salido de allí corriendo. Mi cuerpo paró en seco nada más sentir aquel contacto. Me soltó, como si mi piel le quemara, como si la corriente eléctrica que yo había sentido robándome el aire hubiera circulado hasta él. Lo tenía cerca, demasiado cerca, tanto como para notar su respiración sobre mí. Tanto como para absorber aquel olor que tanto había añorado, tanto como para notar su pecho impactando con el mío, tanto como para mirar esa boca…
—Esta conversación no ha acabado —susurró entre dientes—. ¡Contrólate, joder!
—¡Cállate! —respondí.
—No me hagas ordenártelo, Gabi.
—¿Quién mierda te crees que eres? Ni tú, ni nadie —dije apuntando a su pecho con el dedo mientras lo empujaba hacia atrás— puede decirme que tengo que hacer.
—Antes te gustaba.
Esa sonrisa… «¡No!»
—¡Como no te calles, te juro por Dios que te arreo una hostia!
La carcajada que siguió a mis palabras, junto con ese brillo desquiciado que admiré en sus ojos, me puso a cien. Iván y yo… En el pasado nos gustaba retarnos, llevarnos al límite, sacarnos de quicio para luego devorarnos como animales, pero ya no éramos esas personas.
—No me jodas, te lo digo enserio —susurré como pude. Sabía qué sucedería si seguíamos por ese camino.
Volvió a acercarse, esta vez a paso lento, amenazador. Me agarró de la garganta, levantando mi rostro, hasta fijar sus ojos en los míos, rozando su pulgar contra mi labio para que tuviera que abrir la boca para él. Se me escapó un gemido cuando noté cómo rodeaba mi cintura, y me apretaba contra su cuerpo de manera brusca. Noté su erección, el calor que desprendía. Entonces se acercó aún más…
Excitación, fuego, deseo. Lo supe antes de que su boca me devorara sin ninguna contemplación, casi haciéndome daño.
Mis manos se fueron directas a su pelo negro y suave como la seda. Las suyas… una seguía agarrándome del cuello para guiarme allá donde él quisiese, mientras la otra se iba directa a mi culo para apretarlo con saña. Volví a gemir y él gruñó y todo fue demoledor. Dos fuerzas titánicas colisionando.
Ignoré el dolor de mi cuerpo cuando el picaporte de la puerta impactó justo sobre mis costillas. Su mano abandonó mi cuerpo apoyándose sobre ella para que no acabara aplastándome, me condujo unos pasos a la izquierda para evitar que volviera a hacerme daño. Luego, noté cómo sus manos viajaban de nuevo por mi cuerpo, tocándolo por todas partes. Susurró algo que no pude entender mientras intentaba recomponerme, y empezó a morder mi cuello.
—Ahora que tengo tu total atención… —susurró contra mi piel—. Esta conversación no ha acabado.
Abrí los ojos que tenía cerrados a causa del placer, giré la cabeza, que había ladeado para darle mejor acceso, cerré los puños y lo golpeé, con uno de ellos, en toda la nariz.
—Serás…
Alguien llamó a la puerta, la cabeza de Mikhail apareció sin que le dijera nada, me observó e, instantáneamente, una sonrisa malvada apareció en su rostro.
—Siento interrumpir… pero Milena me ha dicho que la cena está lista y que tenía miedo de llamar a la puerta con tanto grito y gruñido.
—¡Mikhail! —susurró Milena, al otro lado de la puerta, muerta de vergüenza.
El silencio inundó la habitación mientras Mikhail seguía observándome sin ninguna vergüenza —le faltaba relamerse— hasta que Iván gruñó y le agarró del pelo. Tiró de su cabeza, rubia, hacia atrás y volvió a cerrarle la puerta en las narices.
—¡No hemos terminado! —rugió tras ella.
—Eso ha sido muy maleducado —dije con inocencia mientras me colocaba el vestido.
—No te equivoques, amore… el único que puede comerte soy yo. Ya sea con los ojos o con la boca. Porque es quien es, sino ya estaría ciego —Sonreía maliciosamente.
Iván se arregló la camisa y volvió a invitarme a tomar asiento haciendo uso de una educación que yo jamás había visto, que iba acompañada por un hambre voraz en sus ojos y un empalme considerable. Esa maldita y enorme polla tatuada que tanto me gustaba me llamaba a gritos, y Dios sabe el esfuerzo que tuve que hacer para no sacarla de aquel pantalón ajustado.
—¿Por qué, diez años después? —pregunté intentando no pensar en lo que acababa de suceder.
—Porque quería que te convirtieras en la mujer que eres ahora.
Alcé las cejas, sorprendida. Eso sí que no me lo esperaba. Muchas habían sido las ocasiones en las que me pregunté por qué Iván nunca había vuelto para cobrarse su venganza.
—Una que supiera valerse por sí sola, una que al escuchar su nombre hiciera temblar a la gente. Una puta reina —continuó.
—Yo no acepté este trato. No estoy en venta y, no te equivoques, si quisiera, ya estarías muerto.
—Tú eres mía —susurró con voz ronca—. ¿Te crees que no iba a venir nadie detrás para pedir tu mano? Eres una puta principessa de la mafia, por supuesto que estás a la venta.
Me puse en pie, avancé hacia él, decidida a matarlo en aquel preciso momento, por ese maldito comentario, pero me giró, estampándome contra el escritorio y sujetándome las manos a mi espalda. Se cernió sobre mí y puso aquella erección entre mis glúteos, haciendo que la notara con total plenitud.
—¡Suéltame! —exigí.
—No voy a repetirlo, solo voy a decírtelo una vez —susurró mientras intentaba escapar—. Tú no estás en venta porque, desde el momento en que mi mano rodeó tu garganta, ya fuiste mía y, joder, he disfrutado matando a cada hombre que ha intentado pedir tu mano. Torturándolos por atreverse a mirarte…
Me quedé sin aliento
—Los he perseguido durante estos cinco años. A cada uno de ellos —confesó—. Ni por un segundo pienses que esa libertad de la que tanto has disfrutado ha sido solo obra tuya.
Tras aquellas palabras besó mi cuello, me soltó y yo le di un golpe, con intención de alejarlo, pero solo hice que se empalmara más.
Chasqueó la lengua con chulería, pasándose la mano por el pelo y recolocarse la camisa.
—Te he dado diez años y no pienso esperar ni un día más. Vamos, la cena está lista y mis hombres tienen que conocer a mi futura esposa.
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IVÁN
Iba a asesinar a Mikhail, pero antes le sacaría las tripas y las usaría para arrastrarlo por toda Rusia. Ese hijo de la grandísima puta había interrumpido una conversación demasiado interesante con mi prometida.
Al salir, intenté agarrar a Gabriella, pero me dio un manotazo demasiado sonoro como para pasar desapercibido, cuando posé mi mano en su cintura. Mikhail estalló en carcajadas. Decidí que sí, que esa misma noche acabaría con su vida.
—Gabriella… —amenacé intentando alcanzarla. Cuando escuchó su nombre solo giró la cabeza, me miró de arriba abajo y siguió caminando de aquella manera que estaba acabando con mi paciencia.
La muy perra, casi había salido de mi despacho a la carrera, retocándose los labios sin ningún disimulo y siendo perseguida de cerca por Milena que no paraba de susurrarle cosas. «¿Qué coño estará diciendo?».
—Creo que no le ha gustado lo que le has hecho… —susurró Mikhail a mis espaldas—. Quizás debería probar yo, a ver si hay suerte y alguien consigue complacerla.
Me giré en redondo, lo cogí del cuello y lo estampé contra la pared.
—Como vuelvas a mirarla así, te saco los ojos, se los doy de comer a los perros y después te arranco la polla y te la meto en la boca hasta que te asfixies—susurré mirándolo fijamente.
—Me alegra saber que aún no ha muerto nadie —comentó Bladimir a mis espaldas.
«Ese maldito viejo era como una sombra». Miré a la derecha, le guiñé un ojo y solté a Mikhail, que volvió a estallar en carcajadas.
—Joder… Casi me cago en los pantalones —dijo con picardía, para luego salir huyendo en la misma dirección que aquellas dos mujeres con una sonrisa en la cara.
—Voy a acabar matándolo —dije para mí mismo.
—Si no lo has hecho ya, no creo que eso suceda. Vamos —comentó, dándome un par de palmadas en la espalda antes de marcharse.
Bladimir lo siguió, dejándome solo durante unos minutos que usé para recomponerme.
Aquella mujer iba a acabar conmigo. Desde el mismo momento en que la vi entrar en el despacho, comencé a rezar todas y cada una de las plegarias que me sabía, no practico ninguna religión, pero me agarraría a cualquier cosa si así consiguiera evitar abalanzarme sobre ella. Casi lo consigo, casi.
Me había dicho a mí mismo que ya no significaba nada para mí, de verdad había intentado convencerme, pero estaba claro que sería imposible. Solo con tenerla en la misma habitación, solos, era un sufrimiento constante. Mi cuerpo y mi mente reaccionaban ante ella, cualquier movimiento que hiciera, cualquier palabra que saliera por su boca era un estímulo para mí. No pude evitar admirar su belleza, su descaro a la hora de amenazarme, todo. Era mi puta debilidad. Joder, siempre lo había sido. Y ahora estaba en peligro.
Era cierto que había esperado esos diez años para dejarla hacer y deshacer a su antojo, para que ella misma se convirtiera en la reina que necesitaba, pero había demasiado en juego. A ella no era a la única que había estado vigilando. Los albaneses nos habían declarado la guerra hacía cinco años y nadie había movido un dedo desde entonces puesto que ellos habían «sacado la bandera blanca» después del tiroteo, asegurando que solo se estaban defendiendo. Supuestamente, les habían dicho que era una trampa. ¿Quién? No lo sé. En su momento no lo entendí, ellos eran los que tenían la ventaja, pero hacía unos meses las piezas del tablero habían comenzado a moverse y eso llamó mi atención.
Había cazado, uno a uno, a todos los hombres que estuvieron allí aquella noche, sin levantar sospechas, respetando una tregua que jamás quise aceptar, pero que me interesó en ese momento, aunque cada día que pasaba me arrepintiera de ello. Uno a uno, de manera lenta y dolorosa, fueron muriendo. Solo me quedaba Osso y sus hijos. Los había dejado para el final.
Una llamada de Alexander, apodado El Carnicero, un sicario que no obedecía órdenes de nadie, pero trabajaba para los peores monstruos del mundo, me había hecho buscar a Gabriella. Yo ya tenía en mi mente hacerlo, pero alguien la quería muerta, alguien había contratado a ese hombre para que acabara con su vida y eso jamás podía llegar a ocurrir.
Comencé a caminar en dirección al comedor.
Solo los hombres de mi más entera confianza estaban allí. El resto se encontraban repartidos entre mis negocios, pisos francos, distintos puntos del mundo, propiedades y lugares estratégicos de vigilancia. Pero los más importantes estaban sentados en aquella mesa y era hora de poner las cartas sobre ella.
Me senté a la cabecera, observando a Gabriella, a mi derecha, que me fulminaba con la mirada. Repasé los rostros de cada uno de ellos, fijándome en cada cicatriz, en cada herida de guerra.
—Si estáis esta noche aquí sentados es porque sois mi familia, las únicas personas en el mundo en las que confío.
Todos asintieron mientras Gabriella entrecerraba los ojos atenta a cada palabra que salía de mi boca.
—Llevamos cinco años en guerra. Los albaneses han pagado con creces cada una de sus ofensas a la Bratva, cada hermano perdido, pero aún no hemos terminado —aseguré—. Quiero a Osso a mis pies, suplicando, por su patética vida. Y mi paciencia se está acabando. Necesito que lo encontréis de una puta vez. A partir de mañana doblareis los turnos, me da igual si tenéis que usar a vuestra maldita madre de señuelo. Lo quiero muerto.
Los gritos de mis hombres retumbaron por todo el palacio, las copas acabaron rodando por toda la mesa y más de una acabó en el suelo.
—No.
La voz de Gabriella inundó la habitación acompañada por un silencio ensordecedor. Mis ojos fueron directos a los suyos.
—¿Cómo? —pregunté.
—Osso Brahimi es mío —contestó, mirándome fijamente.
Vi cómo apretaba los cubiertos con ambas manos, sus nudillos estaban blancos por la presión. Su mirada era asesina y su cuerpo exudaba poder, rabia y furia.
—Él tuvo la culpa de la muerte de mi hermano. Yo soy quien lo quiere a sus jodidos pies y no voy a dejar que me robes lo que llevo soñando durante años.
—¿Eso es lo que quieres?
—Sí —contestó sin duda alguna y alzando el mentón. Si hubiera podido, la habría arrojado sobre la mesa allí mismo para venerar cada parte de su cuerpo y de su alma.
—¿A cambio de qué?
—No necesito que me des nada. Solo que me dejes marcharme y pueda volver a mi isla.
—No —respondí tajantemente. Aquello no era una opción. No con ella en peligro.
Por sus ojos cruzó un brillo amenazador. Observé cómo empezó a jugar con el cuchillo mientras nos servían la comida.
—¿Qué quieres tú? —preguntó reclinándose en el asiento.
—Ya lo sabes.
Alzó las cejas dándome pie a seguir. Gabriella era una gran negociadora y no pensaba andarme con rodeos.
—Fuera. Todos.
Tras dar aquella orden, nadie preguntó, todos se pusieron en pie y salieron, dejando la cena intacta. No pensaba tener aquella conversación delante de nadie. Esperé hasta que el último de ellos, Bladimir, salió por la puerta y cerró tras de sí. Miré a Gabriella.
—Te casarás conmigo, Gabriella. A cambio, tendrás armas y un puto ejército a tu disposición. No quiero una mujer florero, quiero una maldita reina capaz de dar órdenes y que sepa manejar a mis hombres, que se gane su respeto. Tendrás tu venganza y yo la mía. Juntos —sentencié.
Sus ojos relampaguearon.
—Ya estoy aquí en contra de mi voluntad. Supuestamente, mi padre te prometió mi mano hace diez años… ¿por qué negociar?
—No tengo por qué hacerlo. Si quisiera, mañana a primera hora vendría mi abogado y asunto zanjado — No es que no me lo hubiera planteado, pero ella había sido lo único real en mi vida.
—¿Entonces?
—Quiero que seas tú la que firme ese papel sin que nadie te obligue.
—Lo estarías haciendo, esto es chantaje. —Cruzó los brazos sobre su pecho.
—No lo es. Es un trato entre tú y yo. Uno nuevo.
El silencio se hizo presente. Gabriella siguió mirándome, retándome. Los minutos se me hicieron eternos.
—No necesito tu ayuda para acabar con Osso, pero gracias por el ofrecimiento.
Contestó antes de centrar toda su atención en el plato de carne.
—Sí que la necesitas.
—Te aseguro que no.
—Entonces será por las malas —aseguré.
Tras mis palabras, Gabriella paró, en seco, de comer, levantó su copa y dio un sorbo. Se secó la boca con la servilleta y la dejó cuidadosamente sobre su regazo, con una delicadeza sorprendente. Después comenzó a reírse como una loca.
No sé cuánto tiempo estuvo así, riendo sin parar, hasta que Bladimir asomó su cabeza para ver si todo iba bien. Con un asentimiento, le indiqué que podían volver a pasar.
Nadie dijo nada, nadie la interrumpió. Todos tomaron asiento mientras ella continuaba riéndose y siguió hasta que las lágrimas comenzaron a rodar por sus ojos. «Maldita histérica».
—Ay… Me subestimas, Iván. Una puta vez más —contestó, dibujando en su rostro una sonrisa bastante preocupante.
—Dios me libre de volver a hacerlo. Solo te estaba ofreciendo una tregua, ¿no la quieres? Perfecto.
—Encima se ríe la maldita…
Las palabras de Andrei quedaron interrumpidas por un cuchillo que cruzó el aire a una velocidad insólita. Un cuchillo de carne que esquivó, por milésimas de segundo, uno que iba directo a su ojo derecho y que provocó que cayera al suelo al hacerlo.
—Como vuelvas a referirte a mí como «maldita perra» —amenazó Gabriella mientras se incorporaba sobre la mesa, apoyándose sobre ambas manos—, no vivirás un solo día más para contarlo. ¡Ya has colmado mi puta paciencia!
Muchos de mis hombres se habían puesto en pie por acto reflejo, mirándome sorprendidos a la vez que furiosos.
—Voy a matarte —susurró Andrei poniéndose en pie y sacando su arma para apuntarla hacia su cabeza.
—¡Baja esa puta arma! ¡Ya! —ordené.
—Pero ¡¿qué…?!
—¡Que bajes la puta pistola! —rugí. Me abalancé sobre él para agarrarlo del cuello y sentarlo de un tirón.
Nadie, absolutamente nadie, le ponía una pistola a Gabriella en la cabeza.
—Siéntate —ordené a Gabriella, señalándola con el dedo.
Seguía inclinada sobre la mesa, respirando entrecortadamente.
—¡Que te sientes de una maldita vez! —grité con todas mis fuerzas.
Tensó la mandíbula y, por una puta vez en su vida, me hizo caso.
GABI
Si me senté, fue para no dejar en vergüenza a Iván, más de lo que ya lo había hecho. Me mordí la puta lengua y seguí comiendo, tranquilamente, mientras pensaba mil maneras de asesinar a ese niñato tan solo con un tenedor. «No sería difícil».
Parecía que Milena me había leído el pensamiento, ya que apareció de manera silenciosa con un nuevo cuchillo. Le di las gracias, sin apenas mirarla, pendiente de todos los hombres que me rodeaban y querían arrancarme la cabeza. No quería estar allí, solo quería salir de aquel maldito palacio, llamar a mi equipo y comenzar con el plan que tanto me había costado elaborar. Podría aceptar el ofrecimiento de Iván, pero sabía que antepondría mi seguridad por encima de todo… Y yo estaba dispuesta a morir, si con eso cumplía mi objetivo.
—A partir de mañana entrenarás con mis hombres —dijo Iván, interrumpiendo mis pensamientos.
Volví a fijarme en él.
—A las seis de la mañana comenzarás el mismo entrenamiento riguroso que ellos llevan. Si vas a ser mi mujer, tendrás que saber no solo defenderte, que ya sé que puedes, sino hacerlo en todos los ámbitos: cuerpo, mente y sabiduría. Entrenarás con Mikhail y después irás a la fábrica con Andrei.
Cerré mis manos con fuerza nada más escuchar el nombre de aquel niñato. Este solo emitió un gruñido, mientras sus ojos brillaban con la palabra «asesinato» grabada en ellos.
—No pienso permitir ningún altercado entre mis filas, Gabriella. Así que pórtate bien o te juro por Dios que te bajo a los putos calabozos —comentó mirándome fijamente—. Tendrás que aprender el negocio. Tendrás que asistir a reuniones en mi nombre y necesito que sepas de que estás hablando y que no parezcas una estúpida, cosa que sé que no eres. Como te he dicho no quiero una simple mujer, tendrás que formar parte de la Bratva y para eso necesitas saber, abrir los putos ojos y cerrar esa maldita boca problemática.
—No me vuelvas a amenazar, Iván, o te cortaré el cuello mientras duermes —respondí.
—Me gustaría verte entrar en mi habitación para intentarlo… te aseguro que no saldrías de allí en días.
Esa voz… Joder. Me planteé de verdad entrar en aquella habitación solo para ver qué podría pasar. Aunque la respuesta era clara y él lo sabía perfectamente. La pasión y el descontrol que acompañaban a cada uno de nuestros encuentros se harían presentes. Sería un cóctel molotov, una puta explosión.
Todos, menos él, se rieron de aquel comentario, uno que hizo que casi empezara a hiperventilar por las ganas de hacerlo y de matarlo, las dos por igual.
Tras esas palabras, y sin esperar una respuesta por mi parte, Iván comenzó a hablar con sus hombres mientras comían. Sinceramente, no presté atención a nada. Pero sí que le volví a dar vueltas a su trato.
Si aceptaba, tendría armas, munición… aunque no me hacían realmente falta. Los últimos tres años había estado invirtiendo mis ganancias privadas del «negocio familiar» en la dark web, aprovisionándome de todo tipo de armamento, además de explosivos y equipo técnico. Tenía de todo. Si aceptaba, podía jugar a ser la esposa perfecta, descubrir con más facilidad cómo escapar, ganarme la confianza de todos ellos, contactar con mi equipo y, cuando todo estuviera listo, salir de allí para terminar de una jodida vez. También podría usar a sus hombres, eran muchos, muchísimos, apenas habría bajas si seguíamos mi plan al pie de la letra.
Estaba todo planeado, solo me faltaba dar el pistoletazo de salida y meterle un tiro entre ceja y ceja a ese cabrón.
Había trece personas sentadas a la mesa, cenando y charlando, mientras yo me convertía una vez más en Judas.
En todas las familias había una oveja negra, aquella que se salía del redil. Una sola persona que marcaba la diferencia y, en mi familia, yo sería la que traería la venganza a los Bianchi.
Miré a Iván. Tenía toda su atención puesta en uno de los hombres al final de la mesa, que estaba hablando sobre un nuevo socio. Su mandíbula estaba apretada y no paraba de pasarse la lengua por los dientes. Su expresión era amenazadora, tanto que nadie era capaz de suspirar, ni si quiera Mikhail. Su postura desprendía poder, fuerza. Observé aquellos brazos apretados, su camisa tirante sobre ellos.
Podrían haber pasado horas desde que comenzó aquella cena, el tiempo había dejado de existir para mí una vez que tomé aquella decisión.
Como si hubiese sentido mi mirada, sus ojos dejaron de prestar atención a aquel hombre para centrarse solamente en mí. Levantó una ceja, invitándome a decir algo.
—Acepto —contesté en voz alta para que todos pudieran oírme.
Mantuve una expresión serena y desinteresada, sabiendo que todos estaban observándome, pero sobre todo él. Estaría preguntándose por qué había cambiado de parecer.
Se puso en pie, sin apartar sus ojos en ningún momento de los míos, hasta que llegó junto a mí. Me tendió una mano, que acepté a regañadientes. Tiró de ella para ponerme a su altura, apretándome contra su cuerpo sin ningún pudor, con la intención de dejar algo claro: que era suya.
Su boca me devoró allí mismo, con un gruñido que hizo que todo mi cuerpo vibrara. Sus manos viajaron por todo mi cuerpo mientras yo seguía derritiéndome y su lengua inundó cada parte de mi boca, volviéndome loca, hasta que, por fin, se apartó de mí.
Ya estaba lista para él, solo con un beso, uno que provocó que imaginara mil escenarios dónde su boca estaba por todas partes. No pude evitar mirar la mesa, donde lo habría arrojado para después subirme sobre su cuerpo a horcajadas y follármelo rodeada de copas de vino, ya fuesen llenas o vacías.
Mis respiraciones entrecortadas quedaron interrumpidas por los gritos y las ovaciones de sus hombres. «Putos neandertales». Le habría soltado un puñetazo si no fuera por el brillo de sus ojos. Un brillo que había visto en el pasado, uno que acompañó a cada «te quiero» y «te amo» que me dedicó. Un brillo que me quemó hasta las entrañas, dejándome sin aliento.
—Bienvenida a la Bratva, amore. Por fin eres mía.
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—Necesito un teléfono —exigí.
—Si fueses de fiar ya tendrías uno —La voz ronca de Iván me ponía de los nervios.
Me había ordenado que desayunara con él, lo mandé a la mierda desde el balcón de mi habitación con vistas al jardín, pero dos de sus hombres no tuvieron ninguna delicadeza al entrar en ella y arrastrarme por las escaleras. Observé su postura relajada sobre la silla de hierro de jardín. Estaba cabreada, quería un maldito café, pero, sobre todo, un móvil.
—Quiero hablar con mi hermana.
—Tu hermana está bien —contestó sin mirarme—. Come.
Gruñí y estampé ambas manos sobre la mesa del jardín.
—No vas a tenerme incomunicada y aislada del mundo.
—No es mi intención —contestó a la vez que dejaba de mirar su maldito móvil para hacerme caso por fin—. Pero hasta que no vuelva a fiarme de ti, esa va a ser la situación. Come.
—Quieres que te mate, ¿verdad? Dime, «amore mio», ¿es eso lo que quieres? Porque estás agotando mi paciencia.
—Una que es bastante reducida de por sí —contestó con sorna, a la vez que apoyaba ambos codos sobre la mesa de cristal, con la barbilla descansando sobre sus manos tatuadas entrelazadas—. Come de una maldita vez o te meto el desayuno por el gaznate a la fuerza.
—Exacto, no tengo paciencia —contesté pinchando un trozo de fruta y llevándomelo a la boca, mientras su mirada me seguía.
Una sonrisa, con hoyuelo incluido, apareció. Era demasiado atractivo. Lo peor era que, desde que había aceptado casarme con él, su actitud había cambiado. Era más amable, cosa que sabía que nunca había sido. Su mirada, llena de odio, había pasado a ser indescifrable para mí. No quería pensar en toda la tensión y el deseo que nos rodeaban cada vez que nos encontrábamos. Todas las sensaciones se magnificaban en su presencia.
—¿Necesitas ayuda para saber manejarla? En el pasado se nos dio bien entrenarte —susurró con voz ronca, a la vez que esos ojos recorrían mi cuerpo una vez más.
Llevaba un vestido rojo, ajustado, junto con unas sandalias de tacón. Me había dejado el pelo suelto solo para volverlo loco, cosa que, por todas las miradas lascivas que me había dedicado desde que había llegado, estaba consiguiendo. Necesitaba hablar con Carter; sabía que a estas alturas ya estarían en Rusia buscándome y esperando que yo les diera alguna señal. Y para eso necesitaba un maldito móvil o portátil.
Desde la noche anterior, llevaba a un gigante llamado Yuri pegado al culo. Fue él quien me acompañó a mi habitación, y era el mismo que seguía allí cuando salí de ella esa misma mañana, acompañado por otro enorme hombre que no hablaba. Así no había quien investigara o registrara aquel maldito palacio para hacerme con lo que quería.
—No necesito que me psicoanalices, ya sé de sobra que me falta un tornillo, solo quiero llamar a mi hermana para decirle que estoy bien. ¡Es mi hermana, joder!
—Sabe que estás bien.
—Ya, pero…
—Está de camino a Rusia.
Me quedé en silencio asimilando lo que acababa de decir.
—Tus hermanos están de camino —susurró y volvió a reclinarse en aquella diminuta silla.
—¿Enzo también viene…? —pregunté de manera casual.
—Sí.
Sonreí de manera siniestra. Ese cabronazo me las iba a pagar.
Iván observó el cambio en mi actitud con los ojos entrecerrados. Me di la vuelta, con la intención de abandonar aquel precioso jardín para cambiar aquellos tacones y el vestido por algo más adecuado.
—Gabriella —llamó Iván en tono firme.
Me paré en seco y sonreí inocentemente. Me di la vuelta y vi que se había puesto en pie, acercándose con pasos lentos y cautelosos.
—Me gusta este palacio, no quiero que salga volando por los aires —susurró mientras colocaba un mechón de pelo tras mi oreja y admiraba mis labios.
—No te preocupes… Está todo bajo control.
Un resoplido se le escapó a la vez que volvía a repasarme con aquella mirada que me estaba volviendo loca.
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Apenas podía respirar mientras los brazos de mi hermana Mia me rodeaban.
Había salido corriendo de mi habitación, bajando los escalones de dos en dos nada más escuchar la verja de la salida abrirse. Esperé dando saltitos en la entrada, mientras Iván se colocaba a mis espaldas, intentando reprimir una sonrisa. Se suponía que tenía que hacer el papel de tía dura y perra malvada, pero cuando se trataba de mi hermana, todo quedaba relegado. Ella era mi mayor apoyo, el regalo más grande que me pudo dar la vida, junto con Enzo, aunque a él quería matarlo con mis propias manos.
El todoterreno conducido por Mikhail paró justo enfrente de las escaleras. Sin esperar ni un segundo, me lancé a abrir la puerta, saqué a Mia a rastras y la estrujé súper fuerte.
—Joder, Gabi… Me diste un susto de muerte —susurró contra mi cuello mientras una lágrima corría por su mejilla.
—Lo siento —contesté, para que solo ella y yo pudiéramos escucharlo.
—Tenemos que hablar.
—Luego.
La aparté de mí antes de que me asfixiara. La observé meticulosamente, comprobando que estuviera sana y salva, gesto que ella imitó de la misma manera, como si fuéramos un reflejo. Éramos iguales, excepto por el corte de pelo. Mia llevaba una melena un poco más abajo del hombro, mientras que yo la llevaba hasta la cintura.
—Ciao, cara sorella! ¡Estás bellísima! —Llegó la voz de Enzo, a gritos.
No me hizo falta buscarlo para saber dónde estaba, justo detrás de mí. Sonreí a la vez que Mia tragaba saliva y me hacía señas con los ojos para que me portara bien. Miré a la derecha y vi que Iván apretaba el puño, le guiñé un ojo y, de un giro rápido, le di, a mi querido hermano mayor, un puñetazo en toda la barbilla, tirándolo al suelo.
—¡Maldito cabrón malnacido! ¡Tú lo sabías y te callaste como una rata! —maldije en italiano.
Enzo me miraba desde el suelo, con aquella mata de pelo castaño cayéndole sobre la cara a la vez que entrecerraba los ojos y se ponía en pie, alisándose su caro traje italiano azul marino.
—Vale, admito que me lo merezco, pero fue el
papà quien hizo ese trato no yo —Levantó un dedo, a la vez que daba un paso atrás, cuando vio mis intenciones de agarrarlo del pelo—. Quien, te recuerdo, aparte de nuestro padre era el puto capo, ¡y ordenó que nadie dijera nada!
—Eres despreciable —grité—. ¡Soy tu hermana pequeña, joder!
—¡Lo que eres es una pequeña mentirosa! —acusó, plantándome un dedo en la nariz, que aparté de un manotazo—. ¡¿Por qué coño te perseguían los albaneses?! ¡Estoy hasta los cojones de tus putas locuras de mierda, vas a acabar matándonos a todos!
Empecé a gritar como una loca, mientras él me imitaba, insultándonos y escupiendo al suelo, dando pisotones y alzando las manos al aire. Mia nos miraba de manera aburrida, cuando ambos la miramos buscando que nos diera la razón. Puso los ojos en blanco y comenzó a caminar hacia el palacio, ignorándonos. Enzo y yo seguimos un rato más hasta que noté como Iván colocaba su mano sobre mi boca y tiraba de mi contra su cuerpo, alzándome en el aire y llevándome en la misma dirección que Mia.
Grité frustrada contra aquella mano, mientras era transportada al interior. Noté la risa ronca de Iván en mi espalda antes de que me soltara en el vestíbulo. Lo miré, con ojos acusadores, a lo que él respondió con un guiño.
—Me encanta cuando maldices en italiano —susurró antes de que Enzo nos alcanzara.
—Que sepas que, si no fuera él, habría sido otro —contestó señalando a un Iván cabreado.
Tragué saliva.
—¿Y qué pasa con Mia? —pregunté.
—Ella es diferente —aseguró Enzo—. No se mueve en nuestro mundo, pero tú sí. ¡Desentonas en él, eres preciosa, Gabriella, poderosa! Y, si no te casas, provocarás una puta guerra. El
papà no quiere obligarte, ni yo tampoco, pero ya hemos rechazado muchas de las proposiciones que nos han hecho hombres muy poderosos por ti. Para ellos, rechazarlos es un insulto, una falta de respeto, y al final acabará mal para todos. Lo he intentado, Gabi; llevo mucho tiempo dándoles largas.
—¿Y Mia?
—Ella está fuera —dijo tajantemente.
—Perfecto.
Me casaría con el mismísimo diablo si así mi hermana pudiera seguir llevando la vida que llevaba, una vida normal. La vida que ella misma eligió.
—Por cierto, ¿dónde está? —pregunté extrañada observando mi alrededor.
—Con Mikhail —respondió Iván.
—¡¿Qué?! ¡Aléjala de ese cabrón! —ordené a Yuri, el gigante que me seguía a todas partes.
Iván se acercó a nosotros con una sonrisa genuina.
—Después de este encuentro tan emotivo, tenemos cosas más importantes de las que hablar —dijo mirando a Enzo.
—¿Qué cosas son esas? —pregunté con los dientes apretados.
—Cuando seas de fiar, lo sabrás.
—Me importa una mierda —contesté antes de girarme en busca de mi hermana.
Era mentira, no me importaba una mierda. Pero tenía que aprovechar que estarían distraídos.
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La encontré en la cocina, tomándose un café, mientras Andrei le sonreía. «¿Pero qué coño le ha pasado en la cara a ese imbécil? Y, lo más importante, ¿por qué le sonríe a mi hermana?». Al parecer Yuri me había hecho caso y se había llevado a Mikhail de allí a rastras, dejándola con aquel niñato mal hablado.
—Veo que mi hermana sí que te cae bien…
—Ella no ha intentado matar a nadie —contestó Andrei mientras se erguía.
—¡Gabi! —me gritó Mia indignada.
—Me secuestraron —dije subiendo los hombros de manera desinteresada.
—Esa no es razón para… —Puse los ojos en blanco y levanté un dedo para que Mia dejara de hablar. Recibí un tirón de pelo por el gestito.
—¿Qué te ha pasado en la cara? —pregunté a Andrei, posicionándome frente a él y mirándolo fijamente.
Observé su rostro lleno de moratones. Tenía el ojo negro, el labio partido y, seguramente, alguna costilla fisurada, por la posición de su cuerpo. Sus ojos se entrecerraron mientras chasqueaba la lengua.
—Al parecer a alguien no le gustó que te apuntara con una pistola —contestó entre dientes.
—¿Enserio? —preguntó Mia asombrada—. Eso no está bien, Andrei.
—Tenemos que hablar —Volví a interrumpirla. Sabía que estaba a punto de comenzar a sermonearnos a ambos.
La agarré de la mano y tiré de ella, sacándola de la cocina a la carrera e ignorando las carcajadas roncas de Andrei. Teníamos que aprovechar que Iván y Enzo estaban en su despacho para ponernos al día. Nada más cerrar la puerta de mi dormitorio, con llave, le hice un gesto de silencio, luego cerré las cortinas y me fui directa al baño. Mia entró y comenzó a quitarse la ropa; llevaba varias cosas camufladas para que no se notara nada. Me dio un móvil de prepago, un cargador, una tarjeta SIM, además de un pasaporte falso y una buena cantidad de dinero en efectivo.
—¿Armas? —pregunté en silencio, solo moviendo los labios.
Mia negó con la cabeza y me pasó un mapa con la ubicación exacta de mi equipo. Sonreí. Busqué la bolsa que había escondido bajo el lavabo, con cierre hermético, lo guardé todo dentro y lo metí en la cisterna del inodoro. No era el escondite más ingenioso de la historia, pero hasta que no encontrara uno mejor, me tenía que valer.
—No sé exactamente qué estás tramando, Gabriella, pero por favor…
—Lo sé. Pronto te contaré todo. Llama a Keyla y ella te pondrá al día.
Mia asintió sonriendo con aquella pureza que la caracterizaba. A diferencia de mí, mi hermana gemela no era una psicópata asesina con ganas de venganza. Ella también perdió a un hermano y me ayudaría en todo lo que pudiera, siempre, como ahora. Pero a no ser que fuera de vida o muerte, no apretaría un gatillo para quitar una vida. Tampoco es que se viera en las mismas situaciones que yo.
Ella vivía en Castiglione della Pescaia, un pequeño pueblo costero de la Toscana. En un apartamento, en vez de en una mansión; aunque tuviera el dinero para permitírselo. Según ella, no necesitaba más. Era la dueña de uno de los restaurantes más famosos de la ciudad, uno que era precioso y donde se comía de maravilla. Todos sus productos eran frescos. Realmente llevaba una vida tranquila y, aunque fuera la hija de Leonardo Bianchi y la hermana del capo, no interfería en temas de la mafia. Nunca.
Pasamos casi toda la noche hablando y poniéndonos al día. Desde que habíamos vuelto de Nueva York apenas nos habíamos visto. Mia tenía mucho trabajo con el restaurante y yo pasaba más tiempo viajando por los negocios de la familia que en Italia.
IVÁN
—¿Has averiguado algo? —preguntó Enzo mientras se desabrochaba la chaqueta y se sentaba, cruzando las piernas frente a mí, con rostro enfadado.
—Nada.
—¡¿Cómo coño no hay ni una puta pista?! —preguntó exaltado, poniéndose de nuevo en pie. Mucho había durado tranquilo.
—Alguien borró las cámaras de vigilancia de toda la puta isla y no fueron los albaneses, ellos querían que lo supieras.
Enzo apretó la mandíbula, cagándose en la puta madre de todos aquellos hombres. Decidí que era el momento de servirnos una copa.
—Mi contacto me ha dicho que fue desde Sicilia desde donde se hizo, pero no ha podido averiguar nada más —comentó, aceptando el trago que le ofrecí.
—Alguien la está ayudando.
—Desde hace tiempo, al parecer…
Enzo asintió y se pasó la mano por el pelo.
Había intentado buscar toda la información posible sobre aquella noche. Llamé a mis contactos, unos que nunca me habían fallado. Lo hice nada más recibir la llamada de Bladimir, quien me informó de que los albaneses estaban allí. Mis hombres habían seguido a Gabi durante días, inspeccionando el terreno para cuando yo fuera a por ella. Tras la llamada del carnicero, mandé a mis hombres de más entera confianza a protegerla; no podía sacarla, así como así del país sin desatar una guerra con los Bianchi, por mucho que hace diez años hiciera un trato con Leonardo. Primero tenía que hablar con él y luego con Enzo, para contarle a qué nos estábamos volviendo a enfrentar y comunicarle que su hermana estaba en peligro. Daba la casualidad de que esos hijos de puta se habían presentado allí, dato del que se dieron cuenta porque fue ella quien los llevó hasta ellos. Una maldita kamikaze.
Sí, llevaba tiempo deseando cobrarme mi deuda con Leonardo, pero antes tenía que arreglar toda la mierda que continuaba persiguiéndonos después de todos estos años. No pensaba arriesgar la vida de Gabriella ni por un segundo.
—Creo que tu hermana tiene su propio equipo, sus propios hombres y un propósito.
No había nada de aquella noche, ni una grabación, ni una maldita rueda tirada en la carretera, ningún cuerpo. El coche de Gabriella había desaparecido, junto con todo lo demás. No había quedado ningún tipo de rastro, estaba todo limpio. Ni un puto hilo suelto del que tirar.
Los albaneses no habrían llegado a tanto por ocultar sus planes, la guerra les daba igual.
Enzo dejó de mirar a la nada para prestarme toda su atención.
—Opino lo mismo. Mañana mandaré a varios de mis hombres a Sicilia.
Le conté lo poco que había averiguado. Enzo me confirmó que ellos habían encontrado lo mismo; todo estaba limpio.
—Ha cambiado, cosa que tú ya sabías —dije en tono mordaz—. Ha cambiado tanto como para que llegue a preguntarme qué coño piensa o planea, algo que jamás me había pasado con ella.
—Siempre fue demasiado lista—susurró, más para sí mismo que para que yo lo escuchara—. Y todos sabíamos, incluido tú, que llegaría el momento en que se nos escaparía de las manos.
Tragué saliva a la vez que asentía dándole la razón.
Quizás, si aquella maldita noche mi vida, junto con la de ella, no hubiera saltado por los aires todo hubiera sido diferente. Luca seguiría con vida. Seguramente, me hubiera casado con Gabriella, porque, por aquel entonces, estaba ya desesperado por tenerla a mi lado a cada maldito segundo del día. Era mi obsesión. Una obsesión preciosa de ojos color oro y pelo azabache, tan suave y brillante como la seda. Lista, risueña, sensual… La perfección y mi tortura personal en carne y hueso. Y tenerla en mi casa, en mi territorio, me hacía sentir el hombre más poderoso del mundo.
Desde pequeño, había sido un niño egoísta, demasiado ambicioso y calculador. Nunca compartía aquello que quería o me gustaba; me lo guardaba solo para mí. Mi padre destruía todo lo que amaba. Con los años, aprendí que todo eso debía estar bajo llave o escondido en la parte más profunda de mi ser. Alejado de él y de todos esos cabrones que seguían sus órdenes. Nada más conocer a Gabriella, supe que tenía que matarlo antes de que se atreviera a ponerle un dedo encima. Vi cómo la miraba, con la misma ambición que yo, pero con fines distintos. Yo la quería para mí, para respetarla, para convertirla en una maldita reina, pero él quería usarla, destrozarla... Ahí supe que mi padre era un hombre muerto.
Me enamoré de esa cría insolente, de cada una de sus sonrisas, tan brillantes que eclipsaban al sol de la Toscana. De cada palabra que salía de aquella boca ingeniosa, de su insolencia y de su falta de miedo.
Todo el mundo temía al heredero de la Bratva, excepto Gabriella Bianchi, y eso fue lo que más me gustó de ella. Las mujeres solían mirarme con deseo, con interés, pero siempre había una pizca de miedo. Ella, sin embargo, me miraba como si fuese el reto más intrigante que hubiera visto, como si fuera un maldito rompecabezas y no un asesino a sangre fría capaz de acabar con ella y toda su familia con un simple suspiro.
—¿Hasta cuándo os quedáis? —pregunté.
—Mañana, a primera hora, tenemos que irnos.
—Tienes que arreglar lo de Mia.
—Lo sé —dijo con un suspiro—. ¡Joder!
—Llévala con Alexander.
—No pienso mandar a mi hermana con ese maldito carnicero alemán.
—No estará segura en Italia, no hasta que tengamos la situación controlada.
Enzo comenzó a dar puñetazos sobre el escritorio.
—Sabes que será lo mejor, al menos por ahora —aseguré. Tenía que llamar al carnicero.
Los albaneses habían osado entrar en Italia. La guerra que había comenzado hacía cinco años aún no había terminado. Que se hubieran atrevido a ir a por Gabriella… Iba a matarlos a todos. Acabaría con la vida de todos ellos solo por haberse atrevido a mirarla. Dejaría que mi futura esposa fuese quien acabara con su vida, pero antes, pensaba divertirme con él. Ese hijo de puta de Osso iba a sufrir, tanto como para desear no haber nacido nunca.
Destruiría todo su mundo, no iba a dejar absolutamente nada, excepto polvo.
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GABI
Mia y Enzo se fueron de madrugada. Mia me despertó y me informó de que debían de hacer una parada en el camino por negocios y debían estar en Múnich, como muy tarde, a las nueve de la mañana; por lo que tuvieron que irse apresuradamente. Enzo la esperaba en la puerta, con las maletas de ambos en la mano.
Amanecí entre sábanas de seda. Aquella había sido mi tercera noche en Rusia. Dormí plácidamente, aunque horas antes hubiese sido perseguida, secuestrada, maniatada, amenazada… Dormí como un bebé, sin ningún tipo de arrepentimiento, hasta que alguien llamó a mi puerta insistentemente, tanto que me despertó.
Me destapé y me puse en pie con rapidez. Miré el reloj y vi que eran las cinco de la mañana. «¿Pero qué cojones?». Noté un olor característico en el ambiente… whiskey e Iván. Me paré en seco en mi carrera por abrir aquella puerta. Los golpes seguían sonando, pero antes de abrir tenía que cerciorarme. No era la primera vez que lo apreciaba. La noche después de haber estado con fiebre fue cuando me di cuenta.
Frente a la cama había un sillón con una pequeña mesita a su lado, me acerqué a ella y descubrí un vaso. Los hielos aún no habían terminado de derretirse. Lo cogí, como si fuera una bomba explosiva, y me lo llevé a la nariz. No sé qué fue más preocupante, si darme cuenta de que alguien me había estado observando mientras dormía o de que, al adivinar que había sido Iván, una sonrisa escueta se me escapase. «Las dos cosas». Volví a dejarlo en el mismo lugar.
Pensar en Iván ahí sentado, con su camisa abierta, lleno de tatuajes… Joder.
Los golpes, cada vez, eran más insistentes. Puse los ojos en blanco y me encaminé hacia la puerta. La abrí de golpe, sin pensar en la ropa que llevaba o quién habría tras ella.
—¡¿Qué?! —le grité, prácticamente, a Mikhail en la cara.
Sus ojos viajaron por todo mi cuerpo, deteniéndose, por unos breves segundos, en mi escote; tenía las tetas prácticamente fuera. Llevaba un pequeño camisón negro que había encontrado en uno de los cajones, llenos hasta los bordes de lencería bastante obscena. Este camisón era lo más decente que había.
Noté cómo se mordía el labio inconscientemente, repasando una vez más mi cuerpo. Joder, me estaba comiendo con los ojos a las cinco de la mañana. Si fueran unas horas más decentes, quizás le hubiera soltado algún tipo de comentario indecente, pero a esas horas mi cerebro y yo no funcionábamos con normalidad.
—Tu entrenamiento empieza en una hora —dijo con voz ronca—. Deberías ir preparándote y bajar a desayunar o en tres horas no podrás con tu alma.
—Que sea la última vez que aporreas mi puerta como un animal.
Cerré con todas mis fuerzas, dando un portazo que hizo retumbar hasta los cimientos de aquel palacio. Esa panda de hombres iba a acabar conmigo. Me fui directa al vestidor, buscando algo que me pudiera valer para entrenar, entre tanta ropa y vestidos de lujo. Ese malnacido de Iván solo me había surtido de prendas para eventos, sensuales y elegantes, pero ni un puto pantalón normal. Tras más de diez minutos rebuscando, conseguí hacerme con unos pantalones de estilo militar color negro, junto con una camiseta de manga larga del mismo color. Quizás ellos fueran en manga corta todo el día, pero yo era de sangre caliente, del mar mediterráneo, y las temperaturas de Rusia en septiembre no eran frías, pero tampoco normales para lo que yo estaba acostumbrada. Por si acaso, cogí una bolsa de deporte que había en un rincón y metí una chaqueta, junto con una camiseta de manga corta. Me calcé unas botas negras y entré en el baño para lavarme la cara y recogerme el pelo en una larga trenza.
Bajé las escaleras y, cuando llegué al rellano, «¿Dónde coño está la cocina?», «Quizás sirvan el desayuno en el salón de anoche». Estaba súper perdida, ¿dónde cojones estaba Yuri cuando se le necesitaba? Escuché los gritos y los abucheos de aquella panda de neandertales. Puse los ojos en blanco, mientras me armaba de paciencia. Seguí el sonido y, tras recorrer un par de pasillos, llegué a unas puertas dobles de cristal translucido. A través de ellas pude apreciar la figura de varios hombres. Cogí aire y, sin más, entré.
Todos los gritos que había escuchado se extinguieron con mi presencia, miré a la derecha vi una larga mesa con bancos sin respaldo llena de hombres.
—Buenos días, Gabriella.
La dulce voz de Milena atrajo mi atención. Se había acercado a mí, cargada con una enrome bandeja llena de salchichas, y acompañada por aquella vieja tan gruñona.
—Buenos días, Milena —contesté con una breve sonrisa —buenos días a ti también, querida bruj… Anya.
—Vamos, acompáñame. Tienes que estar hambrienta, anoche apenas cenaste nada.
Subí las cejas, sorprendida de que se hubiera fijado en aquel detalle, gesto que no le pasó desapercibido. Su sonrisa se extendió y me guiñó un ojo para que la siguiera. Aquella chica me recordaba demasiado a Mia.
Todos los hombres allí reunidos, se pusieron en pie al ver que me acercaba a la mesa, en una muestra de respeto y educación. Asentí con la cabeza mientras tomaba asiento, en silencio; todos me imitaron, excepto el niñato de Andrei, que recibió una colleja por parte de Bladi. Sonreí, disimuladamente, era demasiado temprano para ponerme a arrojar cuchillos o partir cuellos. Por muy fan que fuera del asesinato, había ciertos horarios que respetar, y el desayuno era uno de ellos.
La sangre para después del almuerzo, eso decía mi nonna.
—Expreso, con un poco de leche de almendras y dos cucharadas de panela —susurró Milena a mi derecha, volviendo a llamar mi atención.
—Gracias —susurré, impresionada, aceptando la taza.
Pensé en Iván, pero luego recordé que me habían investigado durante años. No era difícil saber mis gustos o preferencias. Cuando le di el primer sorbo, me mordí la lengua para no gemir de placer. Estaba exquisito, justo como a mí me gustaba.
—¿Has dormido bien? —preguntó Bladi.
—Genial, si no fuera porque alguien ha aporreado mi puerta hasta casi echarla abajo, seguiría haciéndolo.
Me serví unas tostadas con mantequilla, huevos revueltos y cogí un pequeño tazón con fruta. Milena tenía razón, estaba muerta de hambre.
Nada más terminar de desayunar, nos subimos a unos furgones que nos esperaban fuera. Tras veinte minutos de camino, en los que los neandertales se vacilaron entre ellos y apostaron sobre mí, llegamos a una especie de fábrica abandonada, rodeada de muros de piedra que se caían a pedazos. Cuando los traspasamos descubrí más de lo mismo: grandes edificios que ocupaban hectáreas y hectáreas de campo, con altas chimeneas en funcionamiento y gente entrando y saliendo, pero nada de aquel lugar estaba abandonado o en ruinas. Cuando pude ver el interior, este estaba completamente remodelado, actualizado con las últimas tecnologías y avances. Me fijé en que Andrei tomaba el camino contrario, dirigiéndose al edificio más grande de todos, mientras que yo seguía a Mikhail hacia el lado contrario.
—Este es el centro de entrenamiento para los que estamos destinados aquí.
—¿Hay más cómo este? —pregunté impresionada.
Aquel lugar… ¡Joder!
Era una puta bestialidad. Había máquinas de entrenamiento, pesas, todo tipo de mancuernas y equipamiento de alta intensidad. Una zona de boxeo, de halterofilia, incluso una piscina olímpica. Todo separado por paredes de cristal, que permitían ver las diferentes salas sin tener que ir una por una. Seguí andando tras Mikhail, hipnotizada.
—No tan grande, pero sí. En cada localización importante, donde nos reunimos la mayoría durante largo tiempo, hay uno.
—Joder, este sitio es enorme —añadí, distraída.
—Al final del pasillo están los vestuarios, también hay una zona de descanso y una cafetería.
—¿Una zona de descanso?
—No todos los hombres que verás aquí se quedan en el palacio. Solo unos pocos, los que has visto en el desayuno, vivimos allí.
Levanté las cejas. Estaba sorprendida, no sabía de cuántos hombres estábamos hablando, pero el lugar era descomunal, como un pequeño pueblo.
Llevábamos más de tres horas de entrenamiento y yo no paraba de rezar para poder terminar sin tener que tirar la toalla. Ese maldito dios griego me estaba llevando al límite: primero habíamos corrido durante más de cuarenta minutos a un ritmo intenso, luego habíamos hecho diferentes ejercicios de fuerza, aumentando el peso, hasta llegar al límite y, por último, defensa personal.
—Más fuerte —gritó Mikhail mientras volvía a golpear aquellas almohadillas que le servían de protección.
Estaba hiperventilando. Odiaba correr. Si Carter era un puto cabrón, Mikhail era un sádico.
—Joder, Mikhail, necesito parar —dije apenas sin aliento.
—De eso nada, principessa. Nos espera una guerra y tienes que estar preparada.
—Estoy preparada, te lo aseguro —contesté, entre dientes. Fui a darle un puñetazo, que paró por milésimas de segundo. Su sonrisa se ensanchó, pero siguió acosándome, como si no hubiera pasado nada.
—Pues no lo parece, si tuvieras un cuerpo a cuerpo con cualquiera de mis hombres, estarías muerta.
Puse los ojos en blanco.
—Más quisieras.
Mikhail sonrió con pillería, preparándose para soltar, por su boquita, algún comentario fuera de lugar, una vez más. Durante esas tres horas, no había parado de tirarme de la lengua, de preguntarme por Iván y el tipo de relación que teníamos. No había respondido a ninguna de sus preguntas, pero él había seguido insistiendo con cada golpe. Eran amigos desde la infancia, así que ya sabía demasiado de nuestra historia.
—Gabriella.
Giré la cabeza. Andrei estaba apoyado contra la puerta, con cara de pocos amigos, y guapo a rabiar.
—Te espero fuera para ir a la fábrica —contestó, con dureza, antes de fijar su mirada en Mikhail e ignorarme por completo.
Ni siquiera esperó a que respondiera, simplemente se dio la vuelta y se fue. Ese niñato era un maleducado, aunque claro, después de haberle arrojado un cuchillo, quizás estuviera un pelín molesto.
«Pues se va a enfadar aún más, porque hasta que no me dé una ducha, no pienso salir. Que se joda».
Cuando salí del edificio, media hora después, me encontré con un Andrei bastante enfadado. Realmente hice uso de toda mi paciencia para no mandarlo a la mierda, porque quería ver lo que había en aquella fábrica. Caminé tras él los metros que separaban un edificio de otro. A diferencia del primero, las puertas que conducían al interior eran, paredes correderas, que llegaban desde el suelo al inicio de la segunda planta. El interior también estaba remodelado y separado con paredes de cristal, lo que me dejó con la puta boca abierta.
Siempre supe que Iván traficaba con todo tipo de armas y munición; cualquier cosa que quisieras él la tenía y, si no, la creaba, pero lo que no me podía imaginar era lo que me esperaba tras aquellas puertas. Aquel sitio era una puta fábrica de armas. Andrei fue guiándome por ella, pasamos por cada línea de montaje, por cada máquina. La mayoría funcionaban gracias a robots industriales. Era una auténtica locura, una fábrica a gran escala que usaba los últimos y punteros avances tecnológicos. Atendí a cada palabra y comentario que hizo Andrei, sin interrumpirlo en ningún momento. Me habló de todas las armas que fabricaban: fusiles de asalto, de combate, lanzagranadas automáticos, ametralladoras, fusiles de francotirador semiautomáticos, subfusiles, granadas propulsadas por cohetes… había hasta putos tanques de guerra. ¡Tenía que subirme en uno, pero ya!
—Fuera, habrás visto que hay otra nave, tan grande como esta.
—Sí.
—Allí es donde fundimos los metales.
—Joder. Que pasada, podría vivir aquí —respondí con voz entrecortada.
Vale… mi voz sonó, quizás, demasiado entusiasmada, pero es que hacía muchos años que algo no me apasionaba tanto.
Fue enseñándome las armas una a una, hablándome de sus complejidades, de los materiales que usaban y de dónde los sustraían, mientras yo le hacía todo tipo de preguntas, ya fueran relacionadas con la fabricación, la calidad, el precio… Hasta que llegamos a mi favorita, el fusil kalasnikov. Sonreí nada más verlo.
—Hola, precioso… —susurré con cariño. Fue el primer fusil que aprendí a disparar.
—¿Quieres probarlas? —preguntó colocándose a mi lado.
—¿Puedo? —pregunté ilusionada.
—Claro que sí. Hay que hacerles controles de calidad —contestó sin ganas, pero con un brillo en los ojos.
A ese cabrón le encantaban las armas tanto como a mí, parecíamos dos niños que acaban de descubrir una cueva llena de oro mágico. Me di cuenta, en ese momento, de que habíamos llegado a una especie de tregua, todo por las armas… sorprendente e inquietante.
—¡Vamos! —contesté, a la vez que me lanzaba a por el fúsil con los brazos abiertos.
—¡Eh! ¡Esos no! En la sala de tiro hay una de cada.
—¿Incluso lanza granadas? —pregunté sorprendida e ilusionada.
—No… —respondió mirándome inseguro—. Esos los probamos fuera, sino la fábrica volaría por los aires. Lo sabes, ¿no?
—Sí, sí, claro —respondí rápidamente—. Con los lanzagranadas jugamos fuera, ¡vamos!
Andrei dio un pequeño saltito al escuchar mi grito. Esta fábrica era lo mejor que me había pasado desde que había llegado a Rusia y no pensaba confesárselo a nadie. Me encantaba y estaba deseando descubrir cada rincón. No paraba de sonreír y todos los que se cruzaban conmigo me miraban con la misma cara de confusión que tenía Andrei.
—¡¿Qué?! —pregunté cuando no pude más.
—Das miedo cuando sonríes así —contestó mirando al frente y abriendo cada puerta para que pasara, hasta que bajamos unas escaleras que nos conducían bajo la fábrica.
—¿Prefieres que no lo haga?
—Joder, no lo sé —confesó inseguro e intentando disimular una sonrisa.
Estallé en carcajadas hasta que llegué a la sala de tiro. Era enorme, preciosa, llena de cabinas y dianas a una distancia considerable. «¡Joder, joder! ¡Quiero vivir aquí!», ese era el único pensamiento que era capaz de procesar.
—¡Este puto sitio me encanta! —grité a la vez que corría en dirección a la pared del fondo, que estaba llena de armas.
Había de todo. Mi paraíso personal.
Pocas cosas me gustaban más que follar, los pasteles de limón de mi hermana, los canelones de mi nonna y el olor a lluvia, y una de esas cosas era disparar. Escuché la sonrisa ronca de Andrei tras de mí. Cogí una semiautomática de nueve milímetros y me giré, con ella en la mano, para apuntar directamente a su cabeza, después de cargarla y quitarle el seguro en lo que dura un parpadeo.
Todo se quedó en pausa. Mi sonrisa se borró con la misma rapidez que lo hizo la suya. Mi respiración era tranquila, mientras que él parecía haberse quedado sin ella.
—¡¿Qué coño haces?! —dijo en con un hilo de voz.
—Andrei, cariño, que sea la última vez que me pones un arma en la cabeza, ¿recuerdas antes de anoche, cuando me apuntaste con ella?
—Sí.
—No vuelvas a hacerlo.
Andrei asintió, con el arma aun reposando en su sien. Dio un paso atrás y yo lo imité.
—Bueno, ¡cuéntame cómo va todo esto! —respondí dando saltitos con el arma abrazada a mi pecho a la vez que me dirigía al mecanismo de las dianas móviles.
—Eres una loca de mierda —contestó en voz baja. Comenzó a tocar unos botones de colores que ni había visto.
—¡Eh! Solo puede decirme eso mi hermana, no te pases.
Andrei negó con la cabeza, totalmente fuera de sí.
Disparé durante dos horas. Probé todas las armas, ¡todas! Después de la primera media hora, Andrei acabó tumbado en el suelo, mandando mensajes y bostezando de aburrimiento mientras yo me desquitaba, por toda la ansiedad que tenía, matando a gente imaginaria; hasta que Iván entró, interrumpiendo aquel maravilloso trance y borrando mi sonrisa de golpe.
—Hola, amore —dijo con aquella voz que me volvía loca. Tragué saliva mientras él seguía acercándose.
Lo repasé con la mirada, fijándome en aquel traje de asalto que… «Madre de Dios, ten piedad. Jesucristo, ten piedad». Era la primera vez que lo veía lucir algo que no fuera un traje hecho a medida.
—Veo que has gastado en dos horas la munición de un mes…
Estaba demasiado cerca, tanto como para hacerme dar varios pasos atrás. Busqué a Andrei, pero en algún momento se había largado, dejándonos solos. Mierda. Iván sabía que me ponía cachonda disparar armas, lo sabía muy bien y ese traje me estaba volviendo loca: botas negras, pantalones y camiseta de manga corta del mismo color, armado… «De verdad que este es un mal momento para hacerme la fuerte».
—¿Qué pasa, te ha comido la lengua el gato? —susurró.
Seguí sin poder contestar, repasando cada expresión de su cara, cada pequeño gesto.
—Vale… ¿Qué tal si sueltas el arma? —preguntó, bajando su cabeza hasta situarse a mi altura, para mirarme fijamente—. Ya me ha dicho Andrei que le has apuntado a la cabeza.
Levanté una ceja.
—Menudo chivato.
—Eso mismo le he dicho yo —susurró mientras me comía con los ojos y se pasaba la lengua por los dientes.
Sonreí con aquella respuesta, gesto que él imitó y con el que me quedé totalmente embobada. Él aprovechó ese momento para rodear mis manos y arrebatarme el arma, poniéndole el seguro y dejándola en la mesa contigua.
Sus ojos volvieron a enredarse con los míos.
—Tengo una cosa para ti. Quería dártelo esta noche, pero estamos solos… y las paredes están insonorizadas —susurró con picardía y con una mirada para nada inocente. Necesitaba centrarme y recordar por qué estaba allí.
—¿Qué vas a darme que necesitas insonorización? —pregunté con demasiada curiosidad.
—Algo que puede ser que me arrojes a la cara, pero que vas a tener que usar, quieras o no, sobre todo cuando salgamos de aquí.
Iván sacó una pequeña caja de su bolsillo, un estuche de terciopelo negro. Lo abrió con cuidado, revelando un anillo con un diamante de tres quilates en forma de lágrima. Era simple, pero precioso. Buscó mi mirada, pidiéndome permiso para ponérmelo.
—Eres mi prometida, Gabriella. Tú misma aceptaste antes de anoche. Tú y solo tú.
—Sí.
Cogió el anillo y buscó mi mano izquierda, poniéndomelo con delicadeza en el dedo anular.
—Este anillo es conocido en toda Rusia y fuera de ella. Era de mi madre, es el anillo de la Bratva. Nadie que te vea con él será capaz de hacerte daño. Nadie. Este anillo te hace mía y de nadie más. Para siempre —susurró con dureza acercándose aún más a mí.
La tensión sexual que nos rodeaba era insoportable. Llevaba, ¿qué? Tres días en Rusia y ya estaba cayendo en su maldita trampa. Cinco años a la basura en tres días, por eso mismo no me había acercado a él.
Me planteé no hacer nada, alejarme y salir por la puerta como si me persiguiera el diablo, pero llevaba demasiado tiempo soñando con él y deseando dejar el pasado atrás. Tenía demasiados planes, pero quizás…
—¿En qué estás pensando? —preguntó Iván en un susurro ronco, aún con mi mano rodeada por la suya.
No esperó a que le contestara. Acercó su boca a mi cuello, provocando que cerrara los ojos nada más notar sus leves besos, a la vez que aspiraba mi aroma, para luego pasar su gruesa lengua por él de manera posesiva, hasta llegar al lóbulo de mi oreja y morderlo con saña, robándome un jadeo, y haciendo que me mojase más aún.
—¿En cómo sería volver a sentir mi polla, dentro de ti, después de tanto tiempo? —volvió a susurrar a la vez que me apretaba contra él de un tirón, dejándome claro dónde estaba esa polla, enorme, a la que se refería—. ¿Recuerdas el ruido de mi cuerpo chocando con el tuyo…?
Me empujó hasta llegar a la mesa, abandonando mi cuello para mirarme, con rabia, a la vez que me subía sobre ella, me separó las piernas con sus manos y se colocó entre ellas de manera brusca.
—¿Recuerdas cómo gemías y te volvías loca? Pidiéndome que lo hiciese más y más fuerte —susurró contra mi boca, agarrándome del cuello con fuerza.
—Sí… —contesté, como pude.
—¿Recuerdas cuando me pedias que te follara en cualquier lugar, aunque hubiera gente que pudiera vernos?
Gemí de manera involuntaria pensando en cada uno de los lugares donde lo habíamos hecho. Donde no habíamos sido capaces de controlarnos.
—Claro que te acuerdas… te encantaba, joder —aseguró con lujuria.
Su mano me apretó el cuello con más fuerza.
—¿Recuerdas las primera vez que te follé ese precioso coño y ese culo perfecto? —susurró una vez más pasando, esta vez, su dedo pulgar por mi boca, hasta conseguir abrirla y meterlo dentro, lo que me hizo jadear una puta vez más —Dime, Gabi… ¿lo recuerdas?
—Recuerdo todo.
—Sí… —contestó obscenamente.
Asentí rápidamente, fuera de mí.
Una de sus manos tiró de la cintura de mi pantalón, pude escuchar la tela rasgarse, sin apartar aquella fiera mirada de la mía.
Un jadeo, se me escapó cuando noté sus dedos pasar por mis pliegues empapados, con parsimonia. Tomándose su tiempo.
Me arqueé para que tuviera mejor acceso.
—Estás empapada… Como a mí me gusta. Pero no pienso volver a follarte hasta que me lo ruegues de rodillas, con mi polla dentro de tu boca, amore —contestó alejándose de mí y sacando aquella mano para llevársela a la nariz y oler el aroma de mi absoluta lujuria. Con una sonrisa cruel, se los acercó a la boca y comenzó a lamerse los dedos que habían estado dentro de mí.
Una carcajada ronca, por mi parte, siguió a aquellas palabras. Lo miré, de arriba abajo, fijándome en aquella erección incontrolable, me puse en pie y me encaré, una vez más, con él, intentando recordar que era la maldita Gabriella Bianchi.
—Repítetelo a ti mismo cada noche, cuando vienes a mi habitación, a observarme mientras duermo. No te creas que no he visto los malditos vasos que me dejas de regalo, psicópata.
Sí, Bladimir había tenido razón cuando dijo que aquello iba a ser una maldita tortura.
Iván no dijo ni una palabra y abandonó la sala en absoluto silencio.
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—¿Dónde está Iván?
—Ha ido a ver a uno de sus espías —contestó Bladi mientras comíamos—. Lleva tiempo sin contestar a nuestras llamadas y mensajes cifrados. Creemos que le ha podido pasar algo.
Iván llevaba más de quince días fuera, no es que me preocupase en gran medida, pero cada vez que le preguntaba a Mikhail, empezaba a soltar tonterías por su boca como: «Qué bonito es el amor» «Si quieres, yo puedo hacerme pasar por él» y estupideces así. Andrei, directamente, me ignoraba y seguía hablándome de asuntos relacionados con la fábrica.
Desde el primer día que pisé la fábrica, me habían estado enseñando cosas nuevas sobre el negocio. Descubrí que era bastante complejo y tengo que admitir que su funcionamiento era excepcional, organizado. Todo era supervisado con minuciosidad, los controles de calidad exhaustivos y los materiales de primera calidad.
Mi hermano, Enzo, tuvo que llamarme un par de veces, llamadas que fueron vigiladas por Bladi en persona, relacionadas con los negocios de mi propia familia. Las personas que trabajaban conmigo en las oficinas Bianchi estaban cien por cien cualificadas para poder seguir con el negocio en mi ausencia. Yo sabía que, con los años, habría ocasiones, de larga duración, en las que no podría estar presente. Precisamente por eso, me encargué, personalmente, de supervisar las contrataciones; así como de la formación de quien me sustituiría. Miranda era esa persona, ella era la mejor para el puesto. Sabía perfectamente a qué se dedicaba mi familia, era la hija de uno de los capos de mi hermano, nacida y educada por la mafia italiana.
Seguí la misma rutina diaria que los hombres de Iván: me levantaba a las cinco de la mañana, desayunaba, practicaba el entrenamiento cuerpo a cuerpo con Mikhail y visitaba la fábrica. Las tardes, las tenía libres y decidí aprovechar para correr alrededor de la mansión. Estaba tan agotada que, a las ocho de la tarde, caía rendida en la cama, sin comer. A la mañana siguiente, descubría la cena, ya fría, que me había subido Milena. Los entrenamientos con Mikhail fueron aumentando en intensidad día a día; y más aún cuando descubrió que había comenzado a entrenar por las tardes, alegando que, al parecer, «las cuatro horas de las mañanas no son suficientes para ti». Me quería morir. Tenía agujetas por todas partes, apenas podía levantar los brazos para pasarme el cepillo por el pelo, pero tenía que aprovechar la ausencia de Iván para investigar y aclararme la mente. Tras nuestro encontronazo en la fábrica, no había podido dejar de pensar en él. Mi mente traidora seguía viajando al pasado cada vez que se lo permitía, trayendo demasiados recuerdos.
Ya había conseguido descubrir dónde estaba la sala de las cámaras y el equipo de vigilancia. Tuve que fumarme un cigarro —yo no fumo— con uno de los guardias antes de su cambio de turno. Todos los que había allí me miraron, asombrados, por lo que tuve que inventarme que, de vez en cuando, me gustaba fumarme uno y que, en ese momento, no tenía. Casi me ahogo cuando le di la primera calada, pero Carter había pensado, incluso, en eso, en que en algún momento esa baza de salir a fumar me ayudaría en alguna ocasión. «Cabrón, arrogante de mierda». Aproveché ese momento para mirar, disimuladamente, a una sala, a la que se podía acceder, tanto desde el jardín, como desde la casa.
Tenía que admitir que, aquellos hombres que formaban parte de la Bratva, estaban comenzando a caerme bien. Pasaba muchas horas con ellos, quizás demasiadas, algo que venía bien para mis propios planes. Todas las noches, se reunían en la cocina para jugar al Póker, o eso me había contado Milena cuando bajé a cenar y no había absolutamente nadie; excepto gritos que provenían de la cocina. Solo se cenaba en el comedor cuando venía algún socio o cuando así lo ordenaba Iván.
La primera noche que había bajado, todos se habían quedado mudos. Yo tampoco dije nada, solo cogí un plato y me serví, yo misma, diciéndole con los ojos a Milena que ni se le ocurriera levantarse de donde estaba, porque si no, le sacaría los ojos con el tenedor. Levanté el tenedor para darle más énfasis. Después, me había acercado a la larga mesa, me había sentado y había comenzado a comer, observándolos jugar, en silencio. Poco a poco habían ido soltándose, comenzando con una leve ronda de gritos, insultos y amenazas que habían ido subiendo de tono, hasta llegar a su máximo apogeo: todos dándose de hostias y las fichas de Póker volando por los aires junto con la mesa. Una escena idílica para una noche común.
Observé que apostaban de todo: dinero, armas, joyas, drogas… Yo era una experta jugando al póker, en la mafia era una manera de hacer contactos y de acceder a ciertos lugares. Los juegos de azar eran adictivos y movían mucho dinero. Mi familia era dueña de muchos casinos y, prácticamente, había crecido entre ellos.
La segunda noche, Mikhail me invitó a jugar, pero rechacé su oferta. Aquellos hombres jugaban juntos desde a saber cuánto tiempo y, antes de meterme en aquella mesa, aprovecharía para observar sus jugadas. El día que me sentara en ella sería para apostar algo importante. Así que, en eso me entretuve, en sonreír cada vez que alguno de ellos perdía y se volvían locos, y en escuchar sus conversaciones.
Seguí bajando, cada noche, a la misma hora. Después de los diez primeros días, ya tenían mi sitio preparado.
Descubrí que Milena había sido la hija de uno de los hombres más poderosos de la Bratva. Su padre había muerto hacía cinco años, junto con mi hermano Luca. Había crecido protegida por todos aquellos terroríficos hombres. En ese momento me pregunté cómo no había acabado siendo entrenada como ellos, cómo no la habían convertido en una asesina o en algo peor. Iván no era como su padre, pero crecer bajo el mando de Nikolay tenía que haber sido una tortura.
—Nikolay respetaba a mi padre y él no quería que nadie le hablara del tema —me explicó.
—¿Pero tú quieres? —pregunté bastante intrigada.
—Pues…
—Yo podría entrenarte —intervino Mikhail.
Sus mejillas se pusieron coloradas automáticamente. «Vaya, vaya…».
Jamás hubiera pensado que a una mujer como Milena le pudiera gustar un hombre como Mikhail, no por nada, era tremendamente sexy, pero era demasiado bocazas. La conversación siguió con bromas entre ellos, y Mikhail acabó por añadir a Milena a la lista de entrenamiento. Yo me quedé en segundo plano, observándolos, e intentando no abrir la boca por el asombro. Aquello era demasiado para mí. Los dejé y me fui a la cama.
No quería admitir que la ausencia de Iván había empezado a ponerme nerviosa. Pero, después de los diez primeros días, comencé a preguntarme, cada noche, dónde cojones estaría y si le habría pasado algo. Bladi me confesó que hablaban todas las mañanas para darle noticias y preguntar cómo iba todo. Ni puta gracia me hacía. Yo era su prometida, ¿no? Me merecía una mínima explicación y más si, encima, me tenían retenida en contra de mi voluntad. ¿Podría haber aprovechado para escapar en su ausencia? Sí, pero necesitaba hablar con Carter y con Giovanni previamente y, para mayor frustración, en ese puto palacio no había cobertura. Primero tenía que escapar para poder ponerme en contacto con ellos.
Giovanni de la Rosa, jefe del cartel de Cortés; él sería quien me ayudaría a deshacerme de Iván para cumplir mi venganza.
IVÁN
Volví a golpear a aquel malnacido. Tenía la cara tan hinchada y desfigurada que no se le veían los ojos. Le había arrancado los dientes y le había cortado los dedos de manos y pies, llevaba más de catorce horas torturándolo, pero cada mierda que me decía, yo ya la sabía. Ignoré cada sollozo y agarré su cara, con las manos llenas de sangre.
—Tu sufrimiento no va a terminar hasta que me des lo que quiero…
Estrujé sus mejillas hasta hundirlas en la carne abierta, escuchando sus gritos desgarrados, a la vez que le pisaba el pie en la zona donde había cortado, con fuerza. Estaba deseando pegarle un tiro, acabar con aquella mierda y salir de aquel agujero.
—Voy a hacer una llamada, pero volveré, y espero que me digas algo.
Llevaba dieciséis días fuera. Uno de mis espías principales había conseguido convertirse en uno de los hombres de confianza de Osso. Cada dos semanas, me pasaba un informe detallado de todo lo relacionado con la mafia albanesa, pero hacía más de un mes que no teníamos noticias de él. Bladimir había intentado retenerme en Rusia, pero necesitaba saber qué le había ocurrido, rendirle honores, en caso de que lo hubieran descubierto, y ayudar a su familia en todo lo posible.
—¿Cómo está Gabriella? —pregunté tras más de veinte minutos de conversación, incapaz de seguir posponiéndolo más.
—Está en la cocina, amenazando a cada ruso que se atreve a acercarse a ella para quitarle la botella de vodka —contestó con voz cansada.
—¿Está borracha? —pregunté en tono posesivo. Pensar en Gabriella sin el total control de su cuerpo o de su mente me ponía en alerta máxima. Un instinto protector crecía en mí cada vez que la tenía cerca.
—Es la única que está sobria. Son ellos los que quieren beber más y ella les ha quitado las botellas, antes de que acaben babeando sobre la mesa de la cocina, donde ella tiene que comer. Palabras textuales.
Escuché las maldiciones en italiano y una sonrisa automática apareció.
—Mañana, a primera hora, estaré allí —comenté.
—¿Qué has averiguado?
—Él y otros de sus hombres han sido enviados al sur. Al parecer, tienen allí un laboratorio de droga.
—No creo que Giovanni esté al tanto de eso.
—Seguramente no.
Giovanni era el mayor suministrador de cocaína, rivalizando solamente con el cartel de Colombia, con el que tenían una guerra abierta desde hacía demasiados años. Desde que tengo uso de razón, el cartel de Cortés suministraba la droga a la mafia italiana; esta última era la puerta a la Europa del este para la distribución de droga. Los albaneses eran uno de sus mayores compradores, pero Osso era un hombre demasiado ambicioso y quería comprarle la mercancía directamente a Giovanni, sin embargo, su padre, Gael de la Rosa, había hecho un trato con el antiguo capo Leonardo Bianchi; de ahí que Giovanni rechazara sus continuos sobornos, aunque la verdadera pregunta era: ¿hasta cuándo y por qué?
—Mañana por la noche vendrán los serbios —informé con tono seco.
—Estará todo preparado.
—Quiero que Gabriella esté presente.
—¿Estás seguro…? —preguntó indeciso.
—Sí. Quiero ver cómo actúa.
—Pero todos sabrán que ella está aquí.
—En ese caso, Eron será hombre muerto y el resto del mundo sabrá que la principessa de la mafia italiana está bajo mi protección.
Meter en mi territorio a Eron Konstantinović no me hacía ninguna gracia, pero Albania y Serbia compartían fronteras, que necesitaría cruzar sin la autorización de Osso. Eron quería armas, ambas mafias vecinas estaban siempre compitiendo entre ellas, y yo pensaba suministrárselas.
—¿Ha hablado? —preguntó Bladimir.
Me giré para mirar al saco de huesos rotos que tenía maniatado a una silla, rodeado de sangre y de su propia orina.
—No, pero dentro de unas horas lo habrá hecho.
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Cuando llegué al palacio, lo primero que hice fue buscar a esa mujer que había ocupado cada uno de mis sueños. Todas las malditas mañanas, me despertaba buscándola en la cama; era un gesto que, después de cinco años, no había podido borrar, era como una compulsión.
Mientras avanzaba por la casa, mis hombres se paraban a saludarme, a preguntarme sobre la misión, pero con una sola mirada, se retiraban. No estaba de humor. Mi primera parada había sido su habitación, no había ni rastro de ella, solamente su olor, que me volvía loco.
Me daba igual si me ignoraba, si me lanzaba esas miradas asesinas que tanto me gustaban, necesitaba verla. Ya. Después de tanto tiempo sin haber podido disfrutar de ese privilegio…
La encontré en la sala de juegos, jugando a la PlayStation con Andrei. Aquello era lo que menos me habría imaginado, en el mundo. Ambos estaban tan concentrados que no se percataron de mi presencia. Guardaban silencio, algo insólito. Me apoyé en la pared, esperando que la bomba estallase en algún momento.
Repasé la postura de Gabi, sus expresiones. Era la mujer más bonita que jamás hubiera visto. Como si hubiera notado mi mirada, dejó de prestar atención a la pantalla y se giró, para conectar esos preciosos ojos con los míos. Apretó la boca en un gesto de desagrado, examinándome de arriba abajo. Me fijé en el lugar donde esos ojos del color de la miel se habían detenido. Llevaba la camisa un poco abierta, lo que revelaba un tatuaje que ella jamás había llegado a ver. En aquellos cinco años, había añadido demasiados a la colección y este se encontraba justo donde ella me había disparado. No había tapado aquella cicatriz, si no que me tatué la palabra «Amore».
Sus ojos volvieron a conectar con los míos, reforzando esa conexión que nos caracterizaba. Una tan fuerte que ni el paso de los años había conseguido destruir. Una tan salvaje y pura que daba miedo. Siempre había sido así: demoledora.
—¡Sí! —gritó Andrei al ganar la partida.
Gabriella volvió a la realidad y ocurrió lo que había estado esperando. Se puso en pie, arrojó el mando contra el sofá y mandó a Andrei a tomar por culo en italiano, a lo que este respondió riéndose a carcajadas, mientras la mandaba al mismo sitio, pero en ruso. Me mantuve impasible viendo cómo ella avanzaba hacia la salida con determinación, pero no pude evitar agarrarla de la mano para detenerla.
—Esta noche van a venir los serbios —Aquello no era lo que quería decirle, ni siquiera lo que tenía en la mente. Pero tenía que controlarme y no caer rendido a sus pies solo con una mirada.
—¿Y qué?
—Quiero que vengas.
—Creía que no era de fiar como para saber de tus asuntos.
—Y no lo eres, pero eres mi futura esposa, amore… —Sus ojos se fueron directos, una vez más, al tatuaje—. Esos hombres van a ser una pieza clave en nuestra venganza.
Antes de que pudiera decir nada más, me soltó una hostia que me hizo girar la cara, con tanta velocidad, que apenas la vi venir.
—Pues como tu futura esposa, espero que sea la última vez que desapareces sin decirme a dónde coño has ido.
Me pasé la lengua por los dientes, en un intento por controlarme y no agarrarla de la mandíbula para besarla de la manera más cruda y posesiva posible. Aquella mujer me volvía loco y acababa de ponerme muy cachondo.
Un escalofrío corrió por todo su cuerpo, lo supe por la forma en que se estremeció. Rocé el dorso de su mano, necesitaba tocarla. Joder, necesitaba hacerla mía una y otra y otra vez. Tan fuerte que jamás pudiera borrarla de mi piel. Gabriella era como una maldita armadura de diamante, pero hasta el más mineral más duro puede llegar a pulirse con las herramientas adecuadas, y yo sabía cómo hacerlo. Los dieciséis días que había estado fuera casi me vuelven loco. Cinco años deseando volver a verla, volver a sentirla entre mis brazos y, una vez que la tengo cerca, me tengo que ir. Había sido una gran putada.
—De acuerdo, amore… —respondí acercándome a su boca—. Pero que sea la última vez que me levantas la puta mano si no es en nuestro dormitorio, conmigo debajo de ti.
Gabriella se soltó de mi agarre de un tirón, pero volví a sujetarla y la acerqué a mí para devorar su boca con ansias, hasta que me tiró del pelo, con tanta fuerza que tuve que soltarla, con un bufido.
La observé caminar por el pasillo, aquellas caderas iban a ser las que acabaran con la poca cordura que me quedaba.
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Las nueve en punto.
Volví a observar mi reloj de manera nerviosa. «Esa maldita mujer ya debería de estar aquí».
—Deja de mirar las putas escaleras. Das vergüenza —me susurró Mikhail, situado a mi izquierda.
—Sino quieres morir esta noche, te sugiero que te calles —contesté, entre dientes, tirando del puño de la camisa y moviendo el cuello.
Los Serbios acababan de cruzar los muros del palacio y Gabriella aún no había bajado. Le gustaba tocarme los cojones, se había tirado todo el maldito día haciéndolo. Mirándome con odio y provocándome delante de mis hombres. Si hubiera podido, ya la habría maniatado y amordazado para follármela como un demente. Hubiera besados sus labios, adorado cada parte de su cuerpo. Pero primero, quería que me lo suplicara.
Escuché el sonido de sus tacones, con paso firme y decidido. Me giré y admiré cada paso que daba con aquel maldito vestido de color zafiro que yo mismo había elegido. Lo que había imaginado no le hacía justicia a la realidad. En ese momento fue cuando me di cuenta de la necesidad insana que tenía de arráncaselo. Una puta obsesión que sabía que no me abandonaría en toda la noche. Ya no podía soportarlo más. Apreté la mandíbula en un intento por controlar cada uno de mis instintos, hasta que vi a Mikhail girarse y acercarse a las escaleras, aprovechando mi estupor, para ayudarla a bajar los últimos escalones. Hubiera llegado a ella si no fuera porque lo agarré del cuello y tiré con fuerza, para lanzarlo en la dirección contraria.
En lo único en lo que podía pensar era en ella, en aquellos ojos, en aquella boca. Una breve sonrisa arrogante, apareció cuando llegó hasta donde estaba, después de ver aquella escena, aunque solo duró unos segundos. La máscara de perra fría y cruel apareció en su lugar, haciéndome entrecerrar los ojos y sonreír.
—Se me pone dura, cuando me miras así —susurré solo para nosotros.
Puso los ojos en blanco y se agarró del brazo que le ofrecí.
Eron y tres hombres más acababan de cruzar el umbral de mi puerta. Apenas les presté atención por tener a Gabriella tan cerca.
—¡Bellísima Gabriella, que alegría volver a verte! —gritó Eron con efusividad.
Sus ojos se fueron directos a la mujer que me acompañaba, abriéndose de sorpresa y satisfacción.
—Ciao Eron —contestó, abandonando mi brazo y acercándose a él, de manera sensual, para darle dos besos y sonreírle como no lo había hecho conmigo.
Apreté los puños, intentando controlar las ganas que tenía de alejarla de él. Iba a matarlos; a él y luego a ella.
—Iván.
Saludó con la cabeza ofreciéndome la mano. La acepté a regañadientes. Gabriella se había agarrado a su brazo, conduciéndolo al salón entre risas.
—¿De qué os conocéis? —gruñí a sus espaldas.
—Negocios —contestó Gabriella, en tono seco, guiñándome un ojo.
Bien. Estaba claro que quería seguir tocándome los huevos. La agarré del brazo, cuando vi sus intenciones de sentarse al lado de aquel hombre que no paraba de babear, y la senté a mi lado, ganándome una mirada hostil por su parte. Que me mirara como quisiese, solo conseguiría ponérmela más dura aún.
—Como te muevas de aquí o vuelvas a ponerle ojitos, es hombre muerto —susurré en su oído, provocando que todas las personas de la mesa fijaran sus miradas en nosotros.
Media hora después, y tras recordarme mil veces que necesitaba a ese hombre vivo, pude centrarme en otra cosa que no fuera ella.
—Pakhan, ha sido toda una sorpresa que me llamaras —dijo Eron después de acomodar su servilleta y darle un trago a la copa de vino—. Admito que tengo muchísima curiosidad.
—Tengo un trato que ofrecerte, Eron.
—Soy todo oídos —contestó con una sonrisa.
—Queremos acabar con Osso Brahimi —respondí, en tono seco, y crucé mis manos, esperando una reacción por su parte.
Sus ojos se abrieron de par en par. Las bromas y las conversaciones banales se habían acabado. Llevábamos un rato cenando, era de mala educación hablar de negocios en la mesa, pero Gabriella no se estaba quieta y esos dos no paraban de gastarse bromas, como si fueran amigos de toda la vida, y estaba deseando que saliera de mi puta casa y a ella encerrarla en mi habitación, porque ya había esperado demasiado.
No dijo nada, pero me invitó a continuar con un movimiento de su mano y un asentimiento de cabeza.
—Tú quieres armas y munición, yo quiero cruzar tu frontera para poder acabar con ese hijo de puta. Sales ganando, lo mires por donde lo mires. Un nuevo aliado y la muerte de tu mayor enemigo.
—No voy a negarte que eso es algo con lo que llevo soñando mucho tiempo, pero ese cabrón controla su territorio de manera feroz. Nadie entra y sale de allí sin que él se entere. —No hacía falta ser muy listo para darse cuenta de que Eron se acababa de cagar en los pantalones—. Eso me deja en una posición delicada si tu plan sale mal…
—Su plan no va a salir mal, querido Eron —añadió Gabriella.
Aquel hombre dejó de prestarme atención en el momento en el que Gabriella emitió la primera palabra.
—¿Cómo estás tan segura? —le preguntó con curiosidad y confianza—. Ese saco de mierda no da señales de vida, pero está en todas partes. No sé cómo lo hace, es como una maldita sombra.
—Porque llevo cinco años vigilando a ese cabrón —contestó en tono mordaz—. Conozco todos sus horarios, gustos, posesiones y anhelos. Conozco a cada hombre y mujer que trabaja para él. Familia, amigos, negocios… —comentó, a la vez que se ponía en pie.
Por el rabillo del ojo vi que llevaba un liguero negro y algo más, algo brillante. Alargué la mano para detenerla, pero ya estaba demasiado lejos. Cerré el puño en el aire, observando cómo andaba, pausadamente, alrededor de la mesa, tocando, con la punta de sus dedos, la parte superior de cada silla, sin apartar sus ojos de los de Eron.
—Conozco cada detalle de su vida. Lo que come, lo que bebe, hasta cómo le gusta follar. Solo me falta hacerlo salir del agujero donde se esconde.
Se paró detrás de uno de los hombres de Eron, sin dejar de mirarlo. Lo tenía totalmente hipnotizado.
—¿Y sabes qué más sé?
—¿Qué? —preguntó Eron en un susurro que me hizo apretar los dientes. «Sí, quizás acabe matándolo aquí mismo, sacándole las tripas y esparciéndolas por toda la puta mesa».
Nadie se movía. La presencia de Gabriella era intimidante.
—Conozco a todos y cada uno de sus espías —contestó en tono amenazador a la vez que sacaba, con rapidez, una daga del ligero. El hombre que había justo delante de ella se puso en pie, sacando su arma.
Entonces fue cuando todo se descontroló. Mis hombres sacaron las suyas y el resto de los serbios los imitaron. Yo me puse en pie, apuntando directamente al hombre que quería acabar con Gabriella. Se habían alejado unos pasos. No me dio tiempo a decir palabra alguna cuando vi, con mis propios ojos, cómo Gabriella, de una patada, le arrebataba el arma. Giró sobre sí misma, agarrándose a él, para después arrojarlo sobre la mesa. De un salto, se subió a horcajadas sobre él y lo agarró del pelo, mientras todos gritábamos que bajasen las armas y nos apuntábamos unos a otros.
El hombre que yacía bajo ella, intentó golpearla en varias ocasiones, pero esa mujer esquivaba cada golpe a una velocidad extrema. Yo no sabía qué cojones estaba pasando, solo podía mirarla a ella, sonriendo como una loca, mientras conseguía la vía libre que necesitaba para rebanarle el cuello; salpicándolo todo de sangre. Hasta que sus ojos conectaron con los míos.
—¡¡Controla a esa maldita puta!! —gritó uno de los hombres de Eron.
Alcé mi arma y le pegué un tiro en la cabeza, por atreverse a insultarla en mi presencia.
—¡Se acabó! —rugí con todas mis fuerzas.
Todos los hombres de aquella sala se quedaron paralizados. Ya solo quedaban dos serbios, estaban en desventaja y eso hacía que fueran aún más peligrosos.
—¡Gabriella! —la llamé, entre dientes.
Gabriella se puso en pie, bajándose el vestido, que se le había subido y mostraba zonas que no debería de enseñar a nadie que no fuera yo.
—El hombre al que acabo de degollar se llama Fatmir Cella —contestó sin apartar su mirada de la mía—. Es albanés, uno de los mejores francotiradores de Osso, y espía.
Tensé la mandíbula para no matarla con mis propias manos o arrojarla sobre aquella mesa, llena de sangre y follármela como si no hubiera un mañana, hasta que me pidiera perdón por el puto susto que acababa de darme.
—Hace cinco años estuvo allí, Iván —dijo, casi en un susurro, con una rabia en los ojos que estaba a punto de desatarse.
—¡Eso no puede ser! —gritó Eron sorprendido—. Es uno de mis mejores hombres…
—¿Estás insinuando que mi mujer miente? —pregunté de manera amenazante.
Si Gabriella decía que ese hombre estuvo aquella noche era cierto, ella jamás jugaría con eso y yo no dejaría que nadie insinuara lo contrario. Mis hombres cuadraron aún más su postura, dispuestos a defenderme a mí o a ella, si fuera necesario, con su propia vida.
—¿Tu mujer? ¿Qué cojones está pasando aquí? ¡¿Para qué mierda me habéis hecho venir, para amenazarme y matar a mis hombres?!
—¡Te he ofrecido un traro, mi futura esposa te acaba de hacer un favor matando al topo y yo te he hecho otro al volarle la cabeza a uno de tus hombres por no saber cerrar la puta boca! Creo que sales ganando.
Eron tragó saliva. Miré a Andrei, que se había situado cerca de ella, buscando ayuda para que alguien viniera a limpiar aquel puto desastre, a la vez que avanzaba hasta Gabriella. La cogí de la mano y tiré con fuerza, pegándola a mi cuerpo.
Gabriella alzó la cabeza y me miró fijamente a los ojos, preparada para cualquier cosa. Con un dedo, limpié una pequeña mancha de sangre que tenía sobre la mejilla. Tragó saliva, a la vez que sus ojos recorrían cada milímetro de mi cara, mientras intentaba mantener una expresión neutra. Le hice un gesto a Mikhail, situado a su espalda. No podía permitir que actuara en solitario, lo que acababa de hacer era una puta locura, ¿y si le hubieran disparado? Me acerqué a su oído.
—No deberías haber hecho eso, amore… No solo me has puesto cachondo —susurré para después lamer el recoveco que quedaba tras su lóbulo y que sabía que la haría delirar— me has puesto furioso.
Bladimir se había acercado a un Eron bastante nervioso, intentando disminuir la tensión de la situación. Yo seguía con Gabriella entre mis brazos y, entonces, me di cuenta de que aquella mujer era una auténtica desconocida para mí. Ahora me gustaba aún más. ¿Cómo coño había averiguado quién era ese hombre? La manera de cotarle el cuello, de evitar cada golpe… No, no la conocía en absoluto.
—Mikhail —llamé, sin apartar mis ojos de ella.
Mi tercero al mando se acercó, de manera silenciosa, y Gabriella se puso en tensión. La rodeé, antes de que intuyera mi próximo movimiento, abrazándola con todas mis fuerzas, para impedir que se moviera.
—¡Suéltame! —gruñó entre dientes mientras la sacaba del salón, alzándola en el aire.
—¡Estoy cabreado, amore, mucho! —grité.
—¡Que me sueltes, hijo de puta!
—¡¡No solo has actuado a nuestras putas espaldas!! —dije con rabia, apretando mis pasos y respirando para controlarme—. ¡Nos has ocultado información y, además, te has puesto en peligro! ¡¡Joder!! —rugí sobre su mejilla mientras atravesaba el pasillo con ella dando gritos y patadas al aire.
—¡¡Suéltame o te juro por Dios que te rajo el cuello a ti también!! ¡Que me sueltes, joder!
—¡¿Sabes dónde vamos?! A los putos calabozos.
—¡Ni se te ocurra dejarme en ese puto nido de ratas! ¡Maldito mal nacido de mierda!
—¡Mikhail! —rugí mientras seguía tirando de ella—. ¡Estate quieta de una puta vez!
—Pakhan… no creo que sea necesario —comentó Mikhail, mientras seguía mis pasos apresurados.
—¡Cállate la boca! —rugí—. Tengo dos putos muertos en el comedor de mi casa, un aliado, al que necesito para entrar en Albania, cagado de miedo y ¡te pones a defenderla! ¡Podría haber muerto!
Los gritos de Gabriella inundaban toda la casa, junto con los míos.
—¡Voy a mataros a todos, hijos de puta! Ti ucciderò lentamente, dannazione!
[1]
Mikhail asintió, mirándome fijamente, antes de sacar una jeringuilla, llena de sedante, que no dudó en usar. La incrustó en uno de sus muslos mientras ella chillaba, como una loca, entre mis brazos.
—¡No! ¡No, no, no! —gritó sin parar de moverse.
—Vas a arrepentirte… —susurro Mikhail, mirándome a los ojos muy serio.
Gabriella siguió resistiéndose hasta que calló inconsciente.
Cuando se despertase me odiaría, pero tenía que aprender lo que era la Bratva. Nadie trabajaba solo, éramos una puta familia y, si tenía que encerrarla, lo haría. Si tenía que dejarla en esa puta celda durante días o semanas, que así fuera. Estaba claro que aguantaría eso y más. A mis hombres, por menos, se les castigaba aún más duro; incluso con la muerte. Esto era la puta Bratva y no podía dejar que a nadie se le olvidara; y eso incluía a mi propia mujer. Gabriella era mía y nadie la tocaría, pero si quería jugar a este juego, debía respetar las putas normas o acabaría muerta; y yo con ella. Solo quería protegerla, que nadie me la volviera a arrebatar, aunque yo mismo me tuviera que convertir en el villano de su historia.
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GABI
Desperté en una celda, totalmente desorientada, sin saber cuántos días habría estado en aquel lugar. Me fijé en que llevaba el mismo vestido que la última vez que estuve fuera de ella, pegado a mi cuerpo por culpa de la humedad que se respiraba en el ambiente.
Estaba tumbada sobre un catre desgastado, separado, por uno pocos centímetros, del suelo. Poco a poco, fui incorporándome, mientras me agarraba a la pared de piedra que tenía a mi espalda. Miré la enorme reja que tenía enfrente.
Entrecerré los ojos por culpa de la escasa luz que llegaba a través de los barrotes, avancé a pasos lentos, seguramente, el sedante aún estaría circulando por mi organismo. «Ese hijo de puta me ha metido una buena dosis». La cabeza me iba a estallar, tenía la boca completamente seca y mis manos aún estaban llenas de sangre. Miré a través de los barrotes, fríos y desgastados.
Un ancho pasillo circulaba a ambos lados, seguramente conduciría a más celdas. Miré al frente y observé la sala principal: había dos mesas de acero, una silla del mismo material, cadenas ancladas al suelo y otras dispuestas en diferentes partes de la pared, además de un gancho que caía del techo, nada más. Aquella era una sala de tortura, no habría armas a simple vista, pero su función estaba clara.
Iván iba a pagar muy caro el haberme privado, aún más, de mi libertad. Tragué saliva y me giré en busca de agua. Necesitaba espabilarme, iba a desatar un infierno en aquel lugar. Encontré un cubo en la esquina y me lancé a por él. Bebí, como si llevara días en el desierto, desesperada, pero siendo consciente de que debía hacerlo solo hasta cierto punto o acabaría vomitando. Una vez, Carter me había encerrado en una habitación, sin agua, luz ni comida. Me tuvo allí durante días, entrenando mi mente para un momento como aquel. Me enseñó a mantenerme cuerda, pero ahora mismo solo quería salir de allí para matar a aquel hombre con mis propias manos. «¡A la mierda la cordura!». Me puse en pie y recordé que ese hijo de puta me había entrenado bien.
Iba descalza, me habían quitado las joyas y el liguero, pero el resto de mi ropa estaba en su lugar. Había elegido aquel vestido por las varillas que llevaba el corsé. Me bajé un poco la parte de arriba, palpando, hasta encontrar la primera, y comencé a tirar de la tela con los dientes, hasta que conseguí rasgarla. Tuve que darle varios tirones, pero conseguí lo que quería. Aquellas varillas eran de metal fino entrelazado. Cuando la tuve en mi mano, me senté tranquilamente en el suelo. Poco a poco, con paciencia,
fui dándoles la forma exacta que yo deseaba. No se escuchaba nada, excepto mi propia respiración.
Estuve más de una hora, ejerciendo la presión exacta para poder formar dos ganzúas perfectas, doblando la punta y consiguiendo aquella curvatura que me sacaría de allí.
Había observado el lugar y no pude encontrar ninguna cámara ni sensor. Tenía vía libre. Sonreí, me puse en pie y comencé a forzar la cerradura. «Gracias, Enzo», pensé cuando abrí la reja y avancé hasta la sala principal. Rebusqué por cada esquina y recoveco de aquel sótano, desesperada por encontrar cualquier tipo de arma; nada. Volví a la sala principal y me acerqué a la puerta de salida. Pegué mi oído a la puerta… «¿Pero qué cojones?». Música. Si esos cabrones estaban pegándose una fiesta mientras yo estaba ahí abajo, encerrada, me las iban a pagar muy, pero que muy caro.
Volví a forzar la cerradura, abrí la puerta y vi las escaleras de piedra que me conducirían hasta la salida. Me agarré el vestido y las subí de dos en dos. Ahora sí que podía distinguir todos los sonidos: música, gritos, risas y… gemidos, de varias mujeres.
Agarré el pomo y lo giré con suma delicadeza, entornando la puerta unos míseros centímetros, lo justo para poder mirar a través de ella. Estaba en el pasillo del ala oeste del palacio, cerca de las escaleras y de la salida principal. Bien.
Esperé pacientemente, agazapada contra la puerta, pero tenía que salir antes de que alguien viniera a comprobar si seguía allí encerrada. Aunque, con los gritos y gruñidos de aquellos hombres y mujeres, imaginé que estaban demasiado entretenidos. Me mordí el labio, imaginando cada uno de sus cuellos separándose de sus vacías cabezas. Estúpidos.
Comprobé que no hubiera nadie, salí y cerré tras de mí. Avancé sigilosamente, pegada a la pared, hasta llegar al vestíbulo. La puerta principal estaba cerrada, una gilipollez, ya que los grandes ventanales que conducían al jardín estaban abiertos.
Gracias a los cinco minutos del cigarro tras cada carrera, que casi me matan, había descubierto varios puntos ciegos y era el momento de utilizarlos. Tenía que llegar al muro oeste, al exterior. Estaba lleno de maleza y apenas se veía nada. Desde allí, llegaría a la cabina; había un camino directo desde la casa, pero sería demasiado arriesgado seguir deambulando por ella. Regresé sobre mis pasos, buscando la biblioteca con vistas al jardín. Allí no habría nadie.
Los gemidos de las mujeres, las risas y los gritos de placer ambientaron mi huida.
Unos celos enfermizos comenzaron a carcomerme. «¿Qué estaría haciendo Iván?». No era el momento de pensar en ese cabrón y menos después de lo que me había hecho… pero si ese hijo de puta estaba por ahí, follándose a alguna de esas mujeres, mientras yo me peleaba por abrir la puta puerta de la biblioteca, me las iba a pagar. Harta, estampé mi pie sobre ella, haciendo que se abriera de par en par. «Mierda». Entré corriendo y cerré tras de mí, ocultándome entre las sombras. En los pasillos no había cámaras, pero allí dentro, sí.
Poco a poco fui acercándome a la ventana. Conseguí abrir una de las hojas que daba al jardín, cogí aire y salté al exterior. Permanecí agachada, esperando que los guardias hicieran su ronda. Ahí estaban. Dos rusos armados con rifles de asalto. Aguanté la respiración, oculta entre las sombras, tras los arbustos florales. Empecé a contar los segundos una vez que se fueron. En siete minutos volverían.
En mis carreras diarias también me había fijado en los cambios de guardia, había contado los tiempos de cada uno, me había fijado en los relevos… Había demasiadas grietas entre sus horarios. No es que fueran confiados, es que no pensaban con la mente de una exagente de la DEA como Carter. Ese hombre era un auténtico animal, tenía una mente mezquina y era demasiado inteligente.
Diez metros, escasos, me separaban de la zona de cámaras. Claramente, habría alguien dentro y tenía que prepararme para acabar con él o, al menos, conseguir inmovilizarlo. Me quedaban cuatro minutos para que los guardias volvieran a pasar, así que me quedé quieta hasta que la cuenta atrás llegase a cero. «Paciencia, Gabriella».
Corrí hasta la sala de cámaras, ocultándome entre las sombras de los muros. Pegué el oído a la puerta, percibiendo que había dos personas dentro, un hombre y una mujer, ambos gemían y resoplaban. «Vale… ahí dentro están follando». Agarré el pomo y abrí, con cuidado. El encargado de vigilar las cámaras estaba sentado sobre una silla, mientras que una mujer subía y bajaba encima de él. Giré un poco la cabeza, para ver mejor. Sí, estaban follando. Entré, con cuidado, y me escondí en un rincón. Siguieron así un rato más. La verdad es que me estaba poniendo cachonda de verlos, pero no era el mejor momento para pensar en esas cosas.
Cuando terminaron, la mujer levantó la cabeza y sus ojos conectaron con los míos. Fue a gritar, pero rápidamente, le hice un gesto de silencio, acompañado del movimiento de un dedo por mi cuello. «Chica lista, muy lista». Fingió una risa, mirándome con preocupación al reparar en mi ropa mugrienta y en mis manos ensangrentadas. Salió de allí tan rápido como pudo. Tenía poco tiempo.
Aquel hombre estaba limpiándose su querida polla, con un pañuelo, sin prestar atención a nada más. Avancé hasta él y le rodeé el cuello con los brazos, haciéndole una llave perfecta. Lo estrangulé con todas mis fuerzas.
En tres minutos, se había desmayado. Lo tiré al suelo y cerré la puerta con llave, para que nadie pudiera interrumpirme.
Aquí comenzaba el juego.
Los años que había pasado en Nueva York habían dado para mucho. No solo había estudiado Dirección de Empresas, también me había matriculado en Programación. Así fue como conocí a Keyla, ambas estábamos en la misma clase, estudiábamos juntas y obtuvimos el cum laude. Esto, junto con todo lo que nos enseñó Carter con el paso de los años… Hoy en día Keyla era una de las mejores jáqueres del mundo, superando al propio Carter, que estaba más obsesionado con su propia venganza personal que con seguir siendo el mejor.
Me hice con el control de las cámaras. Esos cabrones habían montado una puta orgía mientras yo estaba tirada en aquel agujero. Me giré hacia el ordenador central, sonreí y comencé a desmontar toda la seguridad del palacio.
En dos minutos, había desactivado todos sus cortafuegos y las cerraduras electrónicas. Cambié las contraseñas, para que no pudieran volver activarlas hasta que no saliera de allí. Los guardias habían pasado por la puerta dos veces desde que había entrado, en un minuto volverían a hacerlo. Miré al ruso inconsciente que seguía tirado en el suelo y volví a mi tarea. Borré las grabaciones donde aparecía, por escasos segundos, y desvíe las cámaras hacia la dirección que me interesaba.
Descubrí que me encontraba en Kirolav, un pueblo a más de doscientos kilómetros de San Petersburgo, rodeado de montañas y situado en mitad de una especie de reserva natural. Claramente no podía salir por la puerta sin la indumentaria adecuada, armas ni víveres. Tenía que encontrar a Carter, necesitaba un teléfono y una pistola. Me conecté al correo cifrado que tenía para emergencias. Empecé a escribir a Carter, con copia para Keyla, indicándole los nuevos cambios del plan y un lugar de reunión. Estaba haciéndolo cuando, por el rabillo del ojo, vi a una mujer subiendo por las escaleras principales del interior de la casa. Dejé de escribir súbitamente, girándome en la silla y centrando toda mi atención en ella.
Era alta y rubia. Llevaba un vestido negro, bastante revelador, que le quedaba demasiado bien. Me hice con los mandos del monitor y acerqué la cámara. Era preciosa. Cuando llegó a la primera planta, giró a la derecha, hacia la zona donde se encontraba el dormitorio de Iván y el mío. Maldije, no había cámaras en el pasillo. Respiré pausadamente, intentando no volverme loca. Si ese maldito cabrón iba a follarse a esa puta mientras a mí me había encerrado en una celda llena de excrementos de rata... La rabia, la furia y el odio comenzaron a llegar en grandes oleadas, destruyendo todo el autocontrol que me quedaba. «Joder».
Volví al correo y borré todo lo que había escrito para cambiar, una vez más, el plan. Desactivé todas las cámaras de grabación y programé las luces exteriores. Miré el reloj. Me puse en pie y me acerqué al ruso del suelo. Le di una patada para darle la vuelta. Llevaba una Glock 49 a la espalda, la saqué de su funda y comprobé que estuviera cargada.
IVÁN
Encerrar a Gabriella había sido una tortura para mí. La primera noche había bajado veinte veces a comprobar que estuviera bien. El sedante que le habíamos administrado era fuerte, al menos estaría cuarenta y ocho horas fuera de combate, las que necesitaba para sacar a Eron de mi territorio y mandarlo de vuelta al suyo, pero antes tenía que volver a ganarme su confianza.
Al día siguiente, organizamos una fiesta en su honor. Algunos de sus hombres de confianza acababan de llegar en mi avión privado. Lógicamente, le dejé claro que Gabriella era intocable y que, si se repetía el que alguien se refiriera a ella de malas maneras, o simplemente la mirara de la forma equivocada, estaría muerto. Hoy, mañana y siempre. Lo entendió a la perfección.
Mikhail había sido el encargado de organizar, Bladimir el de calmar las aguas y yo de encerrarme en mi despacho para no matarlos a todos. Esa mujer era incontrolable.
Subí a mi habitación antes de la cena. Me duché y me puse ropa limpia. Casi me caigo al salir de la bañera, de lo borracho que iba. Había perdido la cuenta de las copas que me había bebido y no a causa de la fiesta, sino de la culpa que me carcomía. La decisión de encerrarla no era la mejor, pero no podía seguir actuando a mis espaldas, y mucho menos poner su vida en peligro.
Cuando conseguí llegar a la planta baja, todo el mundo estaba fuera de sí. Las prostitutas que habían contratado corrían por la casa desnudas, chillando y riendo, mientras esa panda de hijos de puta salidos las perseguía con las pollas fuera.
—¡¿Que cojones estáis haciendo?! —grité, observando toda aquella locura.
Tenía un dolor de cabeza terrible, una resaca insoportable, y la puta música estaba demasiado alta. Avancé a pasos agigantados hasta el salón principal.
—¡Bladimir! —rugí.
No sé de dónde salió, pero a los segundos estaba frente a mí.
—Pakhan…
—¿Por qué está mi casa llena de prostitutas y pollas al aire?
—Mikhail pensó que esta sería la clase de fiesta adecuada para complacer a los serbios —contestó con indiferencia y tono monocorde sin saber a dónde mirar.
Tensé la mandíbula y me fijé en el fondo de la sala. Allí estaba Eron, recostado en mi puto sofá mientras le comían la polla. Negué con la cabeza. Si no fuera porque necesitaba aquella alianza, ya sería hombre muerto. No tenía ninguna duda.
—Me voy. Te quedas encargado de todo.
Bladimir torció el morro, disgustado. Estaba claro que no estaba cómodo con la situación, pero era su puto trabajo. Para eso era el Pakhan de la Bratva: para hacer lo que dijeran mis santos cojones.
—Mañana quiero que venga un puto diseñador y cambie cada maldito mueble. ¡Lo quiero todo limpio a primera hora, y seréis vosotros quienes os encargaréis! —ordené antes de marcharme.
Subí las escaleras de vuelta a mi habitación mientras me desabotonaba la camisa. Me serví un par de copas más, admirando las vistas. Terminé de arrancarme la camisa, decidido a dar por terminada la noche, hasta que escuché el sonido del picaporte al girar. Miré en esa dirección, sacando mi arma de su funda.
Irina.
Irina era una de las pocas mujeres que había dejado entrar en mi cama. No me gustaba compartirla con cualquiera y muy pocas conseguían llegar a complacerme. Irina era una de esas pocas. Era una mujer de compañía, adoraba su trabajo y yo, su boca. Rubia, de ojos azules y con un cuerpo hecho para el deseo. Muchas fueron las veces que me pidió que la hiciera mía, que la convirtiera en mi mujer. En más de una ocasión llegué a planteármelo. Nos conocíamos desde hacía años, sabía lo que quería y lo que no. Pero siempre supe que nadie podría ocupar el lugar de Gabriella.
—¿Qué haces aquí? —pregunté en tono brusco.
Avanzó hasta el interior y cerró tras ella.
—Mikhail me llamó y me dijo que había una fiesta en la que se requerirían mis servicios —contestó en tono sensual mientras meneaba sus caderas y se desataba el vestido.
—No para mí. Vete.
—Te noto tenso, Pakhan… y yo sé justamente lo que necesitas —ronroneó mientras se ponía a cuatro patas y avanzaba gateando hasta situarse frente a mí.
—He dicho que te vayas.
Posó ambas manos en mis piernas, arañándolas con sus largas uñas rojas, mientras buscaba mi mirada. Abrió la boca y comenzó a lamer mi entrepierna, tapada por la ropa. Quizás debería haberla detenido, quizás debería haberla echado a patadas de mi habitación. Pero mi futura mujer no quería ni pensar en acostarse conmigo, y mucho menos cuando saliera de aquella celda. Le prometí que no volvería a tocarla hasta que me lo rogara de rodillas, algo que sabía que no pasaría… y yo necesitaba follar. Pensar en otra cosa que no fuera ella. Que Dios me perdone, pero dejé que me bajara el pantalón, que me quitara la ropa interior y que se la metiera hasta el fondo en la boca mientras emitía unos gemidos demasiado altos para mi gusto. No me la tiraría, pero sí que dejaría que me la comiera. Cerré los ojos, imaginándome a Gabriella, chupándomela como solo ella sabía hacerlo, tocándose mientras buscaba mis ojos, desafiándome con la mirada a que me corriera antes que ella. Gruñí e intenté centrarme, pero no podía. Aquella mujer no era Gabriella y lo único en lo que podía pensar era en eso. Aparté a Irina con delicadeza.
—¿No te gusta? Puedo hacerte otra cosa…
—Fuera de aquí, Irina. No me hagas repetírtelo.
Esta vez no insistió.
GABI
Lo que estaba a punto de hacer era la mayor gilipollez de mi vida… Bueno, quizás no la mayor, pero sí una de ellas. Volví a entrar en la casa utilizando el mismo lugar por el que había salido, maldiciendo durante todo el camino. Recorrí la biblioteca con la Glock en la mano, preparada por si la necesitaba. Salí al pasillo y, de nuevo, esos ruidos me rodearon. Mi mente solo podía pensar en Iván con aquella mujer. Después de secuestrarme, retenerme en contra de mi voluntad, privarme de mi libertad, extorsionarme para que me casara con él… va y me encierra en esa celda, para después… ¡Lo iba a matar! ¡Después de todo lo que había tenido que hacer!
Tensé la mandíbula mientras la rabia fluía sin control por todo mi cuerpo, y eso era muy peligroso, sobre todo para quienes me rodeaban. Hasta ahora me había portado muy bien. Sí, habría asfixiado a uno y rajado el cuello a otro, soltando unas amenazas por aquí y por allí, pero me había portado bien. Sin embargo, en ese preciso momento no quería seguir portándome bien. No, no quería. La furia me invadió mientras llegaba a las escaleras de la entrada, oculta en la oscuridad y esperando con una paciencia que no tenía. Mi respiración, junto con los latidos de mi corazón, estaba fuera de control. La adrenalina hizo su efecto, y subí aquellas escaleras como si me fuera la vida en ello. Me coloqué el pelo sobre el hombro, estiré el cuello y levanté la cabeza.
Conforme me acercaba a la habitación de Iván pude escuchar los gemidos de una mujer y un gruñido que conocía demasiado. Cargué la Glock, casi sin aliento, frunciendo los labios en un intento de no dejar escapar toda la rabia que tenía, conteniéndola con dificultad. Me temblaban las manos. Avancé dos pasos y coloqué la mano sobre el picaporte, dispuesta a cualquier cosa. Esto iba a ser una puta carnicería, pero un leve ruido a mis espaldas me sacó de aquel trance de locura y autodestrucción.
Miré la ventana del fondo del pasillo. Vi mi reflejo… y el de Mikhail a mis espaldas.
—¿Dónde te crees que vas, ratita? —preguntó en un susurro escalofriante.
—A ver a mi futuro marido —respondí tranquilamente, sin girarme, observando cómo se movía, poco a poco, en mi dirección—. Quiero que sepa que no me gusta esa celda.
—¿Ah, no?
—No, estaba muy sucia —contesté fingiendo inocencia.
Percibí su movimiento a través del reflejo. Antes de que pudiera agarrarme, solté el arma, arrojándola a una distancia en que no pudiera arrebatármela. Emitió un gruñido mientras intentaba cogerme, pero hice varios quiebros que él no sabía que conocía. No era tan tonta como para mostrarle todos mis movimientos en los entrenamientos; todo ese tiempo había tenido que contenerme. Aproveché su desconcierto para darle varios puñetazos. Él sería enorme, pero yo era pequeña, rápida, escurridiza y pensaba aprovechar esa ventaja a mi favor. Mikhail volvió a rugir, esta vez de verdad, cuando le di una patada en la rodilla que hizo que se desestabilizara y cayera. Intenté escapar, llegar donde se encontraba el arma, pero me agarró del pelo y tiró de él tan fuerte que acabé entre sus brazos. Lancé varias patadas al aire en un intento porque cayera de espaldas o chocara con la pared, lo más cerca del arma posible.
—¡¡Iván!! —gritó con todas sus fuerzas en mi mejilla mientas yo seguía luchando por liberarme.
Incluso entre nuestras respiraciones entrecortadas y agitadas, pude distinguir los pasos que se acercaban a la puerta que tanto quería abrir.
Fuego. Venganza. Ira. Destrucción. Odio.
Iván abrió la puerta aún con la polla fuera y medio empalmada. Cerré los ojos con fuerza, solos unos segundos, controlando la locura, miré sus ojos abiertos de par en par. Mi cuerpo se quedó flácido entre los brazos de Mikhail. La adrenalina me abandonó por unos segundos. Seguramente, mi cuerpo no podía seguir sosteniéndose. Pero cuando aquella mujer asomó su cabeza por la puerta, la misma que había visto subir por las escaleras…
Cogí aire, intentando calmar ese instinto asesino que tanto me había costado controlar… Pero, en ese momento, ese mismo instinto sería el único que me ayudaría a mantener la cordura. ¡A tomar por culo, iba a soltarle toda la puta correa!
Todo estalló dentro de mí como una bomba. Tensé la mandíbula todo lo que pude, no dejé de mirar a Iván en ningún momento. Entonces, grité con todas mis fuerzas y aproveché para darle a Mikhail un cabezazo tan fuerte que cayó inconsciente y a mí me hizo ver estrellitas. Sus brazos dejaron de sujetarme. Iván intentó avanzar hasta a mí, pero antes de que pudiera acercarse, ya me había abalanzado sobre el arma. Dos segundos. Levanté el brazo y apunté a su cabeza.
Nos separaban tres metros y cinco años de dolor. Mil ochocientos veinticinco días, cuarenta y tres mil ochocientas horas…
La rubia comenzó a chillar en cuanto me vio apuntándoles.
—¡Dile a esa perra que deje de chillar o le vuelo la puta cabeza! —amenacé cambiando la dirección del objetivo a la cabeza rubia.
Iván tenía las manos en alto; su pecho subía y bajaba demasiado rápido.
—Hazlo, me da igual —gruñó.
Bajé los ojos y vi que aquello le estaba gustando, que estaba aún más empalmado. «Maldito enfermo». Alcé los ojos y los suyos eran como dos brasas. Una sonrisa socarrona apareció en su rostro, y a mí no me hizo ni puta gracia. Nada de esto me hacía gracia.
Se acabó. Bajé el arma, apunté y disparé.
Tres tiros, dos de ellos en el lugar exacto, mientras él se abalanzaba sobre mí.
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Caí de espaldas tras los disparos, intentando mantener el equilibrio. Me puse en pie sin mirar atrás y corrí directamente a mi habitación. Atranqué la puerta con una silla y me dirigí al baño en busca de lo que me había traído Mia. Después, corrí hacia las puertas del balcón y las abrí. Ya había anulado todos los sensores y desviado las cámaras.
Los gritos enfurecidos de Iván y los golpes desquiciados contra la puerta eran cada vez más fuertes, más intensos. Tenía poco tiempo.
El frío de la noche volvió a golpearme, así como la oscuridad. Comencé a contar los segundos.
—¡¡Derribad esa puta puerta!! ¡¡Ya!! —gritó con la rabia más pura—. ¡Voy a matarte, Gabriella! ¡¿Me oyes?!
Me encaramé al alfeizar y comencé a bajar con toda la rapidez que pude hasta pisar el césped del jardín. Los guardias que hacían la ronda exterior corrían en dirección a la mansión. Los bramidos de Iván inundaban todo a mi alrededor. Me dirigí hacia los muros. Más rápido, más rápido. Oí cómo derribaban la puerta.
—¡¡Atrapadla!! ¡¡Voy a matarla, joder!!
Seguí corriendo con el arma en la mano mientras sujetaba la bolsa con los dientes. Cuando conseguí llegar al muro, busqué las escaleras de piedra y subí por ellas. No podía pensar. No sabía ni si estaba respirando, solo podía huir. Correr. Llegué a la esquina sur y conté.
Había programado las luces para que se apagaran, tanto del interior como del exterior. Tres, dos, uno.
Todo se fundió con la noche. Los gritos histéricos de las mujeres y las voces enfurecidas de aquellos hombres se apagaron con el rugido de los latidos de mi corazón. Me encaramé al borde del muro. Sonreí. Iván sería el Pakhan de Rusia, pero yo era la maldita Gabriella Bianchi.
Cinco metros me separaban del suelo… Cogí aire, doble las rodillas y...
—Te tengo, amore —susurró una voz con rabia. «¡No!».
Avancé un paso para lanzarme al vacío, pero antes de que la otra pierna siguiera la misma trayectoria, Iván me agarró del cuello y tiró de mi contra su cuerpo. Lo primero que noté fue la dureza de su pecho, luego escuché un gemido y, después, sentí la sangre. Pegajosa, caliente. Respiraba entrecortadamente. Me giré, dispuesta a derribarlo, pero cuando intenté hacer el primer movimiento, me arrojó al suelo de piedra.
El aire abandonó mis pulmones y sentí mis huesos crujir. «Joder, eso ha dolido».
—¿Te crees que esto es un puto juego? ¡Hay más de cinco metros desde aquí arriba!
Iván comenzó a dar puñetazos contra el muro de piedra. Bladimir y los demás llegaron a los pocos segundos, rodeándolo. Ni cuatro de ellos consiguieron frenarlo. Miré sus nudillos en carne viva, hundidos por la rabia, y aquella maldita cara tallada por los dioses, que era la expresión más pura de la ira.
—¡Para de una puta vez! —gritó Bladi.
Iván dejó de golpear el muro. Recorrí su cuerpo con la mirada, lleno de sangre y sudor. Miré los orificios de las balas: disparos limpios, certeros. Lugares que sanarían rápido sin necesidad de intervención quirúrgica, pero zonas dolorosas. No podía comprender cómo podía seguir en pie. Sus ojos recorrieron mi cuerpo, comprobando cada lugar, cada músculo, cada respiración.
—¿Te creías que no te encontraría? —gruñó a la vez que se llevaba la mano sana a las costillas—. Antes muerto que dejar que vuelvas a escapar de mí, Gabriella.
Se acercó poco a poco. Aprecié el perfil de su cara, bañado por la luna. Un perfil que era precioso y feroz, poderoso.
—Ni con veinte tiros llegarías a conseguirlo. ¡Ni con mil, putos, soldados! —gritó, marcándose las venas de su cuello.
Alguien me agarró bajo las axilas y me puso en pie de un tirón. Las luces volvieron a encenderse y pude ver la magnitud de sus heridas. Vi el odio y el dolor en sus ojos, unos que no habían dejado de mirarme ni por un segundo. Aquel era el Iván que yo conocía, la encarnación del poder y de la rabia. Se acercó con rapidez, atrapándome entre su cuerpo y la persona que aún me mantenía en pie.
—¿Tienes ganas de jugar, amore? ¿Umm? Pues vamos a jugar, nena —susurró contra mi boca con aquella voz ronca y sensual que pertenecía al monstruo que yo conocía y que tanto había echado de menos.
Aspiré su aroma, miré esos labios carnosos y me pregunté a mí misma que estaba mal conmigo, cuál era mi problema. ¿Por qué estaba ansiosa porque me besara en vez de odiarlo, en vez de intentar apartarlo de mí? Tenía un plan, e Iván nunca me dejaría culminarlo. Jamás dejaría que arriesgara mi vida. Pero había pensado en él cada día de esos cinco años. Había imaginado su cuerpo y su cara en cada noche de pasión o en la soledad de mi habitación. Recordaba todos los momentos a su lado, cada maldito segundo de plenitud. Anhelaba el deseo más puro y animal que él me producía, la pasión y el amor. Un amor tan intenso que consumía, que obsesionaba. Un amor tan puro y recíproco que daba miedo. Esto no era un cuento, ni yo era una princesa ni él era un príncipe azul. Esto era la vida real, la mafia, y nunca había conocido a nadie como él. Sería un hijo de puta, pero no conmigo. Sería un asesino, pero nunca mi verdugo. Sería la pesadilla viviente de muchos hombres, pero una fantasía para mí.
Tragué saliva en un intento por decir algo, lo que fuera. Sus ojos se dieron cuenta de aquel gesto, de aquel patético intento.
—Quería portarme bien, Gabi… Darte una vez más el mundo, pero me has vuelto a disparar. Una, puta, vez más… —susurró contra mis labios—. Y aunque me ponga cachondo, estoy hasta la polla de que te creas que soy una maldita diana de tiro. Se acabó.
Retrocedió dos pasos, volvió a repasar mi cuerpo, incendiando todo a su paso, y me dejó entre unos brazos que no eran los suyos.
Podría haber gritado, haber montado una escena… pero estaba realmente agotada.
IVÁN
Habían pasado ocho días. Ocho días de infierno y no podía más. Gabriella quería acabar con la poca cordura que me había dejado la Bratva. Pensar en ella encerrada en aquella celda una vez más, y vigilada las veinticuatro horas del día, me estaba matando.
Registramos la bolsa que llevaba colgando de la boca y que se le cayó cuando la arrojé al suelo. Un teléfono sin ningún número grabado, un pasaporte, dinero en efectivo y un mapa. Fuimos al punto exacto que indicaba, pero estaba en mitad de la nada. Mis hombres esperaron durante días, pero nadie apareció. No pasó absolutamente nada.
Me volví loco. Llamé a Enzo fuera de mí, incluso llamé a una Mia muy, pero que muy cabreada. Los culpé a ambos por ayudarla. Tenía claro que ninguno de mis hombres habría accedido a trabajar con ella a mis espaldas. Enzo me mandó a tomar por culo, luego se puso histérico y llamó a todos los integrantes de la mafia italiana. Me aseguró que no dejaría títere con cabeza hasta averiguar quién trabajaba con ella. Mia sacó las uñas y me amenazó. Casi sonrío por lo mucho que se parecía a Gabriella, aunque todos pensaran lo contrario. Literalmente me dijo que si se me ocurría hacerle daño a su hermana, vendría a Rusia y me destriparía como a un cerdo con sus propias manos. Me aseguró que los cuchillos de su cocina eran los mejores del mundo, capaces de desgarrar carne, tendones, arterias… y que se pasaría a por ellos antes de hacerme una visita. No sabía qué contestar, incluso me pellizqué el puente de la nariz. Gracias que Alexander le arrebató el teléfono y colgó con un simple: adiós.
Gabriella tenía demasiados secretos, unos por los que era capaz de saltar más de cinco metros de altura. Consiguió burlar a mi equipo de seguridad, robar armas en nuestras narices, matar… Se había acabado.
No, no podía más. Estaba cansado de juegos, pero antes tenía que mostrar mi última carta. Tenía que reventar la única barrera que sabía que podría hacer caer. Gabriella no era sentimental, era pasional. No es que no tuviera sentimientos, quizás incluso sentía demasiado, pero sabía controlarse en ese sentido; sin embargo, en lo pasional... Ahí perdía la cordura.
Apuré el último trago de güisqui que quedaba en el vaso, miré mi teléfono y llamé a la única persona que sabía que me apoyaría en aquella decisión.
—Mikhail, llama a Irina.
—¿Estás seguro? —preguntó con indecisión.
—Sí, pero dile que solo podrá obedecer órdenes. Quiero que tenga la puta boca cerrada y no podrá abrirla a menos que alguien le diga lo contrario. Nada de juegos. Si no es capaz de seguir estas normas, que venga otra.
—De acuerdo.
—Págale en efectivo y dobla el precio. Dile que esta será la última vez que precisemos sus servicios.
—Perfecto.
Mi tercero al mando colgó y yo me puse en pie. Irina estaría aquí en menos de una hora.
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Bajé las escaleras que me conducían a las celdas con decisión, mirando al frente, buscándola desesperadamente. La encontré sentada en mitad de la celda, practicando… ¿meditación? Casi estallo en carcajadas. Gabriella meditando… Era como ver a un lobo jugando con un peluche.
Sus ojos se abrieron poco a poco, conectando directamente con los míos. Odio, deseo, furia, pasión. Su mirada repasó cada parte de mi cuerpo, deteniéndose en las zonas donde sabía que había acertado. Aún llevaba los vendajes, unos que, por cierto, no me detendrían. Bajé los últimos dos escalones y me paré en mitad de la sala. Gabriella se puso en pie de manera felina, sabía que algo estaba a punto de ocurrir. Comencé a abrirme los botones de la camisa, uno a uno, lentamente, sin apartar mi mirada de la suya, que comenzó a mutar conforme seguía el camino de mis dedos.
Llevaba un vestido fino color beige que me permitía ver el color de sus aureolas. Cuando llegué al último botón me fijé en sus pezones erectos, es sus mejillas sonrojadas, en su respiración cada vez más acelerada. Ninguno de los dos dijo nada, solo nos mantuvimos alerta, acechando cualquier gesto, con las máscaras puestas. Comencé a desatarme el cinturón. Gabriella tragó saliva a la vez que bajaba los ojos, observado todos mis movimientos pausados. El sonido de varios pasos acercándose hizo que nos alejáramos de aquella conexión. Sus ojos se desviaron hacia mis espaldas, a la puerta que estaba a punto de abrirse, mientras yo me mordía el labio. Observé el momento exacto en que sus ojos divisaron a los nuevos invitados. Odio, fuego, rabia… una que usaría a mi favor para hacer que Gabriella viniera a mí.
Mikhail e Irina avanzaron hasta situarse entre nosotros. Observé la expresión de ambos. Mikhail estaba incómodo, pero Irina… venía preparada para jugar. Duro. Llevaba un conjunto de lencería roja, mi favorita, el pelo recogido en una larga cola de caballo, unos preciosos tacones y una sonrisa deslumbrante.
—Irina, de rodillas —ordené en tono seco, tras repasar su cuerpo con la mirada de la manera más descarada y ardiente posible.
No dudó, no preguntó. Tras escuchar mi orden, se fue directa al suelo, esperando pacientemente.
—Mikhail, saca a Gabriella de su celda y ponla en la mesa. Átala.
No me moví, esperé pacientemente, contemplando los cambios en aquella mujer que me volvía loco. Pasaba del desconcierto a la curiosidad, del más puro deseo al odio, y vuelta a empezar. Mikhail no tuvo que esforzarse por sacarla. Solamente la agarró del brazo, la puso en pie y la arrojó sobre aquella fría mesa de metal. Me pasé la lengua por los dientes, controlándome por no acercarme a ella, luchando contra mis impulsos más primarios. Gabriella jamás apartó esos preciosos ojos color miel, unos que contaban una sola verdad y ocultaban mil mentiras.
Mi máscara seguía en su sitio y la de ella también, pero ambas estaban comenzando a resquebrajarse.
Mikhail sujetó sus manos a la mesa con las cadenas del suelo. Quería verla deshacerse, quería verla suplicar, y esta sería la única manera. Yo quería que jugara, y ella quería llevarme al límite como en los viejos tiempos. Pues eso pensaba hacer.
—Espejo —solicité con la voz ronca.
Había ordenado bajar un espejo de tamaño considerable que me permitiera verlo todo, hasta el más mínimo detalle. Mikhail asintió y entró en una de las celdas contiguas a la de Gabriella. Irina seguía de rodillas, seguramente chorreando de expectación, mientras que Gabriella…
El pelo le caía descontrolado sobre su rostro. Giré la cabeza para poder ver mejor aquellas magníficas tetas aplastadas sobre el frío metal. Me fijé en esa boca abierta, en esos ojos llenos de fuego.
Mikhail puso el espejo tras ella, dejándome ver su culo y sus preciosas piernas, pero no era suficiente. Tragué saliva.
—Gíralo más a la derecha.
Cuando el espejo estuvo en su sitio, ordené a Mikhail que se alejara. Lo que iba a revelar era mío y solo mío. Avancé hasta Gabriella. Noté como se tensaba, tirando de las cadenas que la sujetaban. Me recliné sobre ella, hincando mi erección entre sus glúteos, pegando mi pecho a su espalda y apoyando mi mejilla sobre la suya. Se le escapó un pequeño gemido que hizo que cerrara los ojos por el placer y el deseo que se extendió por mi cuerpo, como el fuego más incontrolable.
—Hasta que me lo ruegues de rodillas —susurré lentamente— con mi polla en tu boca. No lo olvides.
Un escalofrío de placer recorrió todo su cuerpo. Me incorporé a la vez que pasaba mis manos por sus muslos hasta llegar a su cintura, subiendo aquel vestido en el camino. Admiré donde nuestros cuerpos se juntaban, fantaseando con todo lo que le haría, todo lo que sería capaz de destruir, a todo lo que estaría dispuesto a renunciar. Todo. Y siempre por ella. Desde la primera vez que la vi.
Agarré las tiras del tanga azul celeste, bajándolo mientras daba un paso atrás, alejándome de ella. Noté el vacío, el anhelo de su cuerpo mientras se agarraba a aquella mesa. Arrasaría el mundo por ella.
Busqué a Mikhail, miraba al frente, concentrado en un punto fijo.
—No quiero que se mueva, si tira de las cadenas… la sujetas —ordené.
Miré a una Irina impaciente, con un gesto de cabeza comenzó a caminar hasta la silla que había situada frente a Gabriella, deteniéndose antes de llegar a ella.
Me senté en ella y observé el espejo, comprobando que tenía unas vistas perfectas. Su culo, su coño y sus piernas en primer plano.
Cogí aire y centré toda mi atención en Irina. Le hice un gesto con la mano para que se acercara. Una sonrisa surcó su rostro, poco a poco llegó hasta donde estaba. Pasó sus manos por mi pecho, ronroneando, bajándolas hasta llegar a donde quería. Desató el botón de mis pantalones, bajó la cremallera y me miró. Me incorporé un poco, para facilitarle el trabajo, ocasión que aprovechó para quitarme toda la ropa, dejándome desnudo completamente. Me recliné, una vez más, en la silla, apoderándome del espacio y sin mirar, en ningún momento, a la mujer que un día destrozó todo mi mundo.
Rocé, con el pulgar, su mejilla, llegando a aquella boca pintada de rojo, apretando para que la abriera para mí. Con un gemido, respondió a mi petición y se metió el pulgar entero, chupándolo como si fuera una polla.
Miré al espejo del fondo, buscando esa prueba que tanto había añorado. Rugí al observar el brillo entre los labios de Gabriella, corriendo por sus muslos. La tensión que se respiraba en el ambiente era tan potente y penetrante que cortaba el aire.
—Abre la boca— ordené centrándome en Irina—. Más.
Obedeció mis órdenes, abrió la boca y yo me agarré la polla por la base, acariciándola. Escuché el leve gemido de Gabriella. «No mires en su dirección, aún no».
—Cómetela.
Irina se relamió con un brillo en los ojos capaz de iluminar todo aquel maldito agujero. Cerré los míos con el primer roce, notando cómo su lengua pasaba rozando mi tallo desde el fondo hasta la punta y vuelta a empezar. Abrí los ojos, buscando su cabello. Lo enredé en mi mano, estiré las piernas para darle mejor acceso y tiré de ella para que volviera a bajar. Podía notar la mirada de Gabriella en todo momento.
Los gemidos de Irina comenzaron a mezclarse con mis gruñidos y el sonido de las cadenas al tensarse. Gabriella estaba desecha, anhelante, a punto. Volvió a tirar de las cadenas y yo cerré los ojos, imaginándomela a ella entre mis piernas. Era la única manera de correrme, la única que había tenido en aquellos últimos cinco años.
—Para —ordenó entre dientes.
Abrí los ojos, viendo cómo se incorporaba sobre la mesa.
—Sujétala —ordené a Mikhail, ignorando las exigencias de Gabriella.
Se situó tras ella, cerniéndose sobre su cuerpo, sin llegar a tocarla y sujetándola por ambas manos. Irina aumentó el ritmo, provocando que gimiera de placer, mientras observaba a la única mujer que podía derribar mi mundo. Cerré, una vez más, los ojos, dejándome llevar, hasta que escuché a Mikhail gemir. Los abrí de golpe, observando cómo Gabriella se restregaba contra su entrepierna. Mikhail intentaba alejarse sin soltar su agarre, mientras Gabriella movía sus caderas, buscando su propio placer, y gemía.
—¡Estate quieta! —dije entre dientes.
—No puedo más… —susurró en un quejido.
—Mikhail —rugí.
—Mikhail, vamos… fóllame —suplicó Gabriella.
—¡Iván! Joder, colega, no para de restregarse.
Sabía perfectamente lo que le estaba haciendo, yo se lo había enseñado.
—¡Para!
—¡Para tú, joder! Necesito correrme… —contestó Gabriella desesperada.
—¡Pídemelo!
—¡Ni muerta! —contestó con ojos desquiciados, alternando su mirada entre Irina, que seguía chupándome la polla, y yo.
Negué con la cabeza. Antes de hacerle una señal a Mikhail para que se sacara la polla.
—Tú misma —susurré.
Estaba totalmente desesperada. No era la primera vez que jugábamos a ese juego, sabía que el que peor lo pasaría sería yo. No soportaba verla en brazos de otro hombre, pero sabía, joder si lo sabía, que al final nada ni nadie la complacería mejor que yo.
Mikhail no dudó. Se quitó el cinturón y se sacó la polla sin apenas bajarse los pantalones. Observé aquella imagen.
Gabriella, sin apartar sus ojos de los míos, se contoneó en cuanto notó como Mikhail pasaba su erección por sus labios empapados.
—Joder… está chorreando —susurró Mikhail rasgando un preservativo con la boca y lanzándome el otro para que lo cogiera al vuelo.
—Lo sé —susurré agarrando con fuerza el cabello de Irina al escuchar el gemido de Gabriella cuando Mikhail se introdujo, poco a poco, en ella.
La cabeza de Irina no paraba de subir y bajar, apretándome con fuerza entre sus labios carnosos, volviéndome más loco aún. Joder, no era suficiente.
—Arriba —ordené.
Cuando Irina se alzó ante mí, le arranqué la ropa interior y le di la vuelta. Me puse en pie, introduciendo mi polla en aquella mierda de plástico mientras veía cómo Gabriella se deshacía sobre la mesa sin dejar de mirarme ni un segundo.
Las estocadas de Mikhail eran cada vez más fuertes, más contundentes. Lo que hacía que Gabriella emitiera pequeños grititos que nada tenían que ver con todo lo que yo le producía.
Puse mi mano en la cabeza de Irina, indicándole que se inclinara para follármela por detrás.
—Así me gusta, preciosa. Ahora voy a follarte —susurré pasando mi polla por su coño empapado. Sin más, ajusté mi agarre y me introduje en ella.
«Joder».
Comencé a moverme poco a poco, posicionándome frente a Gabriella para que viera cómo me follaba a Irina sin ninguna contemplación.
Su rostro estaba contorsionado por el placer, admirando cada gesto de mi cara, cada maldito gruñido que emitía gracias al precioso coño de Irina.
—Más fuerte —le pidió a Mikhail.
—Joder… si sigues apretándome la polla así no voy a durar mucho más —contestó antes de agarrar su pelo para poder tirar de ella.
Comencé a darle a Irina con vehemencia, justo como sabía que ella quería. Cerré los ojos, escuchando el sonido de todos los cuerpos de aquella sala al chocar. Los gemidos, los gritos…
—Joder, Dios, joder… —susurraba Irina, disfrutando y levantando su cabeza para mirar la lujuria que nos rodeaba.
No paré de follármela, alcanzó un ritmo frenético que provocaba que sus piernas temblaran y que hiciera pequeños soniditos, acompañados por palabras inconexas.
—Vamos, Irina… quiero que te corras, quiero que me dejes la maldita polla llena de…
—¡No! —interrumpió Gabriella—. ¡Te corres conmigo, joder! —gritó tirando de sus cadenas.
—¿No querías jugar? —susurré entre dientes, sin parar de menarme contra el cuerpo de Irina.
El cuerpo de Gabriella se meneaba contra aquella mesa acompañando los movimientos erráticos de Mikhail,
Hice que Irina parara en seco, aún con su pelo enredado en mi mano.
—Arriba —le susurré, a la vez que Irina se incorporaba y se iba directa a por Mikhail.
—Saca tu polla de ahí —ordené de malas maneras.
Mikhail dejó de follarse a Gabriella. Sacó su maldita polla del sitio donde nadie jamás volvería a entrar y cogió la mano que le ofrecía Irina, retirándose al fondo de la sala donde comenzaron a follar como unos desquiciados.
Mis ojos fueron directos a los de Gabriella mientras cogía la silla para sentarme y admirar aquella obra de arte. Ni siquiera supe cuánto tiempo estuve ahí, simplemente pasé mi mano por mi erección, haciendo que sus ojos siguieran cada uno de mis movimientos, quitándome el preservativo de un tirón mientras me masturbaba.
Ya no se movía, solo respiraba entrecortadamente.
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GABI
Apenas podía respirar con normalidad. Observé a Iván, sentado en esa silla como si fuese un rey en su trono; uno maldito y oscuro. Estaba totalmente desnudo y no pude más que admirar cada parte de su cuerpo lleno de tatuajes. Joder, incluso la polla la tenía tatuada con un escorpión.
Mikhail me había follado bien, podríamos haber pasado una buena noche, pero lo que yo quería era a él. No podía soportar ver cómo otra mujer que no fuera yo se corría gracias a su cuerpo. No, joder. Él era mío. Que se la follara sí, pero sus corridas eran mías.
Se puso en pie, con cada uno de sus músculos en tensión. Aquellos ojos del color del hielo ardían y yo con ellos. Tiré de las cadenas que me ataban a aquella mesa, desesperada, hasta que noté su cuerpo cerniéndose sobre mí. Su pecho pegado a mi espalda, su mejilla contra la mía… Agarró los bordes de la mesa con fuerza, levantándome, con ella, en peso y nos giró para quedar frente al espejo.
—No quiero que te pierdas nada, —dijo con la voz ronca— llevo mucho tiempo soñando con este momento.
Gemí cuando noté sus manos avanzar por mi cuerpo.
—Pídemelo, Gabi.
—Fóllame.
—Así no… —gruñó.
Éramos perfectos, la puta pareja perfecta. Nuestras miradas seguían conectadas gracias al espejo.
—Desátame —pedí en un susurro.
Pude ver la ceja de Iván subir en un acto reflejo, pero sus manos se fueron directas a las cadenas. Con un solo toque en el lugar exacto consiguió soltarlas. Despegó su cuerpo del mío y retrocedió dos pasos, irguiéndose en toda su envergadura.
—Quítate ese puto vestido o te lo arranco yo—ordenó con voz grave.
Eso hice. Sabía lo que quería, cómo lo quería y cuándo. Para no retrasar más lo inevitable, me quité aquel vestido, quedándome completamente desnuda. Inmediatamente, me puse de rodillas y abrí la boca, esperándolo. Iván no tardó ni dos segundos en llegar donde estaba. Rodeó mi cuello, mirándome en todo momento, sin perderse ningún detalle.
—Hasta que me lo ruegues, Gabriella.
Me metió la polla hasta el fondo, de un solo golpe y sin ningún tipo de contemplación, provocándome arcadas y que las lágrimas cayeran mientras el veía aquel espectáculo y aumentaba más el ritmo. Los gruñidos que emitía me ponían más cachonda y, cuanto más fuerte, más me gustaba. Me acostumbré a sus envestidas, sabía cómo recibirlas y eso lo volvía loco. Gemí tan fuerte que tuvo que mirar al techo para no correrse allí mismo.
—Me vas a matar —gimió a la vez que tiraba de mi pelo para que bajara aún más.
Comenzó a follarme la boca a un ritmo incesante, intenso y desquiciado.
—¡Pídemelo, joder! —gritó.
Sonreí a la vez que se lo suplicaba entre balbuceos. Sacó la polla de mi boca, me agarró el cuello y me puso en pie. Frente al espejo, con su pecho pegado a mi espalda. Antes de que pudiera coger aire, ya me había doblado sobre la mesa. Gemí al notar como se la agarraba para restregarla por aquella zona tan mojada. Estaba completamente desarmada, mientras él se imponía sobre mi cuerpo.
—Agárrate a la puta mesa, amore.
Ni si quiera había podido llegar a hacerlo cuando ya me había ensartado hasta el fondo, provocando que se me escapara un grito. Sí, eso era lo que yo necesitaba. Iván no la tenía para nada pequeña, ni siquiera en la media. Lo suyo era una maldita anaconda y el hijo de puta lo sabía.
Comenzó a menearse sin ningún tipo de compasión, ni tregua. Cuando crucé el pequeño umbral que me separaba del dolor no pude más que gemir y gritar, quería más.
—Así, eso es… —murmuró Iván al notar como mi vagina no paraba de apretarlo.
Estaba desesperada.
Me agarró del pelo, levantando mi cabeza en una posición imposible, obligándome a mirar el reflejo de ambos.
—Joder, nena, como te echado de menos.
Casi… casi se me escapa que yo también lo había echado de menos.
Las estocadas de Iván eran cada vez más duras. Me estaba llevando al límite, al maldito paraíso. Entonces llegó, esa avalancha de placer, que derrumbó todos los muros que había construido, una que hizo que ambos gruñéramos, que llegásemos juntos al infierno rodeados por los gemidos y gritos de los demás integrantes de la sala.
—Esto solo acaba de empezar —susurró contra mi cuello.
Agarró mi pelo y tiró de mí para ponerme en pie. Joder, me temblaban las piernas.
—Te quiero contra los putos barrotes… —dijo observándome en el espejo—. Quiero que grites tan fuerte que mañana no puedas ni hablar.
Rodeó mi cuello con fuerza y pasó su lengua por él. Provocando que cerrara los ojos y volviera a comenzar el juego.
Noté cómo el frío del hierro se pegaba a mi piel, lo que provocó que jadeara aún más. Rodeó mis muslos y me alzó del suelo.
—Agárrate —susurró contra mi boca antes de devorarla.
Me agarré a los barrotes, poniendo las manos sobre mi cabeza, a la vez que Iván me alzaba, indicándome que lo rodeara con mis piernas.
Se posicionó en mi entrada y, poco a poco, fue introduciéndose en mí hasta llegar a esa zona donde nadie llegaba. Robándome el aliento y la poca cordura que me quedaba.
Comenzó a moverse con pasadas lentas, llenándome y saliendo de mí, para volverme loca. Incliné la cabeza hacia atrás, sintiendo todo y deseando que nunca terminase.
—Dime lo que quieres, Gabi —dijo con voz ronca sobre mi cuello.
—A ti —susurré—. Más fuerte.
Me mordió con fuerza y comenzó a menearse de verdad, haciendo que tocara el paraíso con los dedos.
IVÁN
Acababa de tener el mejor sexo de mi vida, después de cinco años de deseo, de desesperación, y seguía ansiando más. Jamás podría saciarme de ella, jamás tendría suficiente.
Aún con Gabriella entre mis brazos y contra aquella celda, en la misma posición en la que habíamos acabado, pude ver cómo Mikhail e Irina abandonaban la sala, completamente desnudos, seguramente para continuar en otro lugar.
—Joder —susurré entrecortadamente, rodeado por los jadeos desesperados de Gabriella—. ¿Estás bien?
—Si…
La bajé al suelo sin dejar de observarla. Una Gabriella sudorosa y más que satisfecha, sonrojada y expuesta. Había echado demasiado de menos esa imagen.
—Gabi.
—Iván, estoy bien, demasiado bien.
Me retiré de ella, abandonando su cuerpo. Luchando contra mis propios deseos, contra mis propios anhelos de seguir dentro de su cuerpo, al lado de ella a cada segundo.
Gabriella se dejó caer contra la celda aún con la respiración entrecortada. Sus ojos destilaban anhelo, el deseo más puro y ardiente. Tragué saliva ante aquella imagen, rezando por volver a verla, por no eliminarla ni un solo día de mi vida.
A la mierda. No podía soportarlo más.
—A partir de ahora te quiero fuera de estos calabozos.
Gabriella tragó saliva, asimilando mis palabras, todo lo que había tras ellas.
—Pero a mí me han gustado bastante… —susurró con pillería.
—Ya sabes a lo que me refiero. No quiero más secretos, Gabriella. No quiero más mierda entre nosotros. Esta guerra entre tú y yo se acabó —asintió lentamente—. Te he esperado demasiado tiempo.
—Lo sé —contestó. No hacían falta más palabras entre nosotros. Las máscaras habían caído.
—No quiero más secretos.
—Pero aún hay… muchos.
—Pues quiero saberlos todos.
—¿Confías en mí?
«¿Qué si confío en ti? Ciegamente». Daría mi vida por ella, la de todos y cada uno de mis hombres. La vida de cualquier persona, sin con eso ella siguiera viva, si con eso ella siguiera respirando un día más.
—Siempre, Gabriella. Siempre —contesté sin ningún tipo de duda.
Sus ojos brillaron en la penumbra, aceptando el desafío.
—Pues no puedo decirte nada más, solo que confíes en mí —susurró aun completamente desnuda, acercándose lentamente a mí con esa sensualidad y esa furia que la caracterizaban—. No soy tu enemiga, Iván, jamás atentaré contra tu vida, pero si quieres una maldita reina, debes dejar que libre mis propias batallas.
Tragué saliva. La noche que había imaginado, desde luego, no acababa así. No, desde luego que no. Pero tenía razón…
Asentí en silencio.
—Hace cinco años hice una promesa… a mí misma, a Luca, a mi familia —confesó con voz entrecortada, intentando mantener todas las piezas que comenzaban a desmoronarse dentro de ella.
—¿Cuál? —rugí, desesperado por ayudarla, por borrar el tormento que inundaba su mirada.
Negó con la cabeza, alejándose una vez más.
No iba a consentir que esta fuera la única conversación real que tuviéramos. Agarré su mano, desesperado porque no se alejara de mí.
—De acuerdo, Gabi… —susurré en contra de todos mis instintos. En contra de toda mi razón—. Lo acepto, pero no voy a permitir que te alejes de mí.
—Te acabo de decir…
—Me importa una mierda. —Agarré su cintura y la acerqué. No pude evitar colarme en el hueco de su cuello—. Cumple tu puta promesa, pero conmigo a tu lado.
—Eres un maldito…
Una carcajada sarcástica salió a escena, a la vez que ese carácter tan característico en ella.
—No —contestó secamente. Intentó apartarme de ella, pero eso jamás sucedería.
—Sí.
—He dicho…
—Si yo tengo que confiar en ti, tú tienes que hacerlo conmigo —La rodeé con más fuerza.
Se mordió los labios, observando una vez más mi rostro, mientras calculaba su nueva estrategia. Se pasó ambas manos por el pelo, desesperada por encontrar algo que decir. Pude ver la duda, el miedo y el amor en sus ojos.
—Vale.
Apenas podía respirar, apenas podía concentrarme en nada que no fuera ella. Lo que menos me esperaba era que me diera la razón, que cediera tan pronto.
—Yo soy la primera que quiere acabar con esto —contestó con tono seco, con el dolor más verdadero inundando sus ojos—. Estoy agotada, estoy al límite…
—Déjame ayudarte.
—No puedes —contestó apartándose.
Intenté acercarla a mí una vez más, luchar contra su reticencia. Con un tirón, volví a tenerla entre mis brazos.
Rodeé su rostro con ambas manos, elevándolo con delicadeza.
—Soy tuyo. Siempre.
Sus ojos se llenaron de lágrimas, de rabia, de odio.
—Siempre —contestó.
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—¿Dónde está? —pregunté nada más cruzar las puertas de la cocina.
Tras terminar nuestra conversación en las celdas, me arrojé a Gabriella al hombro y la llevé a donde debería haber estado desde un principio, desde que puso un pie en Rusia, a mi dormitorio. Fue una noche larga, donde pude poseer cada parte de su cuerpo mientras ella se deshacía entre mis brazos. Donde le hice una y mil promesas más. Donde la hice mía.
Solo con recordarlo mi polla cobraba vida.
«Mierda».
Bladimir me miró con una ceja levantada y una sonrisa a medias.
—¿Por quién preguntas, exactamente?
Gruñí como respuesta.
Cuando me desperté ella no estaba en mi cama. La busqué en su habitación, con un cabreo de mil demonios por haberme abandonado una vez más, aunque solo fuera para darse una ducha o desayunar. Ahora que tenía todo lo que quería al alcance de la mano, no pensaba desperdiciar ni un solo segundo.
—Está en la fábrica. Según me ha dicho Andrei… le ha dado una paliza a Mikhail para después empezar a gastar la munición de un año.
Una carcajada involuntaria se me escapó, mientras la imaginaba, una vez más, en aquel campo de tiro.
Me serví un café bien cargado y observé cómo Bladimir me miraba con ojos paternales.
—Joder, no me mires así —le increpé.
—Llevaba sin ver una sonrisa en esa cara de culo mucho tiempo.
—Estoy bien.
—Ya lo veo —contestó antes de llevarse la taza de café a los labios.
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Necesitaba verla, sentirla y tocarla. Sabía dónde estaba, vigilada por Andrei en todo momento, protegida. Pero no era suficiente. Sí, mi obsesión por ella no había hecho más que empeorar.
Cuando entré en la sala de tiro, le hice un gesto con la cabeza para que nos dejara solos, mientras me ponía las protecciones, a la vez que acortaba el espacio que me separaba de ella.
Observé aquel cuerpo enfundado en un traje de asalto que Mikhail le había conseguido y que ella le lanzó a la cara, cuando este le preguntó cuándo repetirían lo de anoche, o eso me susurró Andrei, además de preguntarme qué coño habíamos hecho y por qué ella casi le da una paliza a Mikhail… «Ay, Dios».
Solo con esas vistas yo ya podía irme al infierno tranquilo. Estaba deseando tirar de aquella trenza que le llegaba a la cintura, volver a probarla, volver a saciarme de ella, aunque nunca había sido suficiente. No para mí y, desde luego, no para ella. La noche anterior había sido insaciable, llevándome casi al más puro agotamiento.
Me paré a menos de un metro de ella, observando cada parte de su cuerpo, en tensión por el retroceso. Pude notar el cambio, la expectación. Sabía que estaba a sus espaldas.
Su brazo quedó suspendido en el aire cuando rodeé su cuerpo para morderle el cuello, de manera posesiva, mientras pasaba mi mano por sus caderas. Me acoplé a ella, provocando que se le escapara un leve gemido.
—Hola, amore.
—Hola —susurró arqueándose contra mí.
Subí ambas manos hasta sujetar sus pechos, deleitándome en ellos, amasándolos con fuerza, mientras su respiración se entrecortaba, mientras su cuerpo se derretía. Las subí hasta su cuello, agarrando aquel trozo de tela que me estorbaba y rompiéndolo a mi paso.
Un fuerte gemido acompañó al sonido de la tela al rasgarse. Apoyó ambas manos sobre la mesa, soltando el arma.
—Te quiero desnuda sobre esta mesa —susurré sobre su cuello, mordiendo tras cada lametazo, tras cada marca que iba dejando.
—Sí —contestó apresuradamente.
No pude esperar más y comencé a quitarme la camisa, a desabrocharme cada botón, mientras ella giraba su cabeza para mirarme sobre el hombro. Esto iba a ser rápido y obsceno, apenas podía pensar en nada que no fuera ella, su boca, su cuerpo. Me daba igual todo, la guerra, mis negocios… todo se podía ir a tomar por culo si ella me miraba, si abría esa preciosa boca pidiendo más. «Joder, no puedo controlarme».
Gabriella se dio la vuelta, mirándome con un hambre insaciable, mientras comenzaba a desnudarse apresuradamente. Me alejé, para acercarme a la pared de las armas, en busca de algo que sabía que le encantaría.
Ambos estábamos desnudos, jadeantes y desesperados.
Podía escuchar su respiración entrecortada, expectante. Seguramente ya estaría chorreando para mí. Elegí un puño de acero con pinchos y lo probé en mi mano, colocando la parte puntiaguda hacia el interior. Esto me serviría.
—Te quiero a cuatro patas, sobre la mesa, Gabriella —susurré sin darme la vuelta. Controlándome para no lanzarme sobre ella.
Respiré profundamente y me giré para ver el espectáculo que tenía solo para mí. Gabriella se había colocado sobre la mesa, mirando a la pared del fondo, con aquella trenza recorriendo su espalda, llamándome a gritos para que la enrollara en mi muñeca.
Cuando me acerqué a su posición, la pegué a mi cuerpo de un tirón, rodeando sus caderas con ambas manos, mientras apretaba los pinchos contra su preciosa piel. Dio una pequeña sacudida al notar el frío metal sobre su cuerpo caliente a la vez que recorría su columna vertebral con mi lengua, hasta llegar a su cuello, donde mordí con fuerza, haciendo que se retorciera, que me pidiera más en pequeños gemidos.
Me incorporé a regañadientes, para lo que tenía pensado, necesitaba espacio.
—Mirada al frente, amore.
No dijo nada, pero noté cómo un escalofrío recorría todo su cuerpo, hasta que alcé la mano y di el primer azote contra su piel. No llegó a rasgarse, pero sí a causarle una pizca de dolor que sabía que a ella le encantaría. El jadeo desesperado que emitió, junto con la manera en la que su coño se estremeció, me dieron la razón.
Me preparé y le di en la otra nalga, consiguiendo que, esta vez, emitiera un pequeño gritito de placer.
—¿Te gusta? —pregunté con voz entrecortada, sabiendo la respuesta.
A ella esto le gustaba. A mí me estaba volviendo loco.
—Sí —jadeó.
Apreté los dientes y comencé a darle a un ritmo incesante, cada vez más cerca de sus zonas apretadas, de su vagina, despertando aquellos músculos, haciendo que se contrajeran tanto que se corrió entre suplicas y espasmos.
Arrojé el puño de acero al suelo, me puse de rodillas y comencé a lamer cada gota de su excitación. Como si fuera un hombre hambriento, como si acabara de ver la luz tras años en el exilio más oscuro.
—No puedo más —susurró Gabriella convulsionando, entre réplicas del orgasmo. Consiguiendo que balbuceara palabras sin sentido.
—No tengo suficiente de ti —gruñí antes de besarle una de las nalgas de color fuego y volver a lamer su coño.
Un grave quejido mitad grito, mitad jadeo se le escapó.
—Dios mío.
Comencé a tocarme, pasando la mano por toda mi longitud, para después restregarla contra sus labios empapados. De nuevo, comenzó a sollozar, pidiendo más. Agarré su trenza, tirando de ella para poder verle la cara. Su boca formaba una pequeña O mientras me introducía en ella, centímetro a centímetro, saboreando cada apretón que me daba con su caliente y empapado coño. Intenté pensar en otra cosa que no fuera ella, desesperado por no correrme en ese momento, como si fuera un crío.
—Mierda —susurré cuando paré.
Nuestras respiraciones acompasadas estaban desquiciadas. Gabriella me miró y se mordió el labio, sabiendo que ese simple gesto me volvería loco, provocándome hasta decir basta. Y lo consiguió. Terminé de introducirme en ella de un solo golpe, dando con mis huevos contra su clítoris y provocando que chillara de manera desesperada. Abrí más sus piernas con las mías, tiré de su pelo y comencé a follármela como si pudiera impregnarla en mi piel, como si así consiguiera tenerla conmigo cada día de mi vida.
—Más —pidió entre estocadas.
Gruñí desesperado, abriendo más mis piernas para anclarme mejor al suelo y le di más. Le daría todo lo que pidiera. Siempre. Solo a ella.
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13

GABI
Cuando llegué de la fábrica y entré en mi habitación… no había nada, ni siquiera una cama. Aún estaba en el quicio de la puerta cuando escuché los pasos de Iván a mis espaldas.
—Esa ya no es tu habitación, ni esa ni ninguna —aclaró.
—¿Por qué?
—A partir de hoy tu dormitorio es el mío.
—Pero…
—Pero nada, Gabi. Cinco años ya han sido demasiadas noches y días.
Se acercó poco a poco, temiendo mi reacción. Sinceramente, yo estaba encantada con aquella decisión, aunque sabía que dentro de poco me odiaría.
Cogió mis manos y se las llevó a su cuello, pidiéndome en silencio que lo abrazara. Iván sería una persona fría, pero nunca lo fue conmigo. Sonreí, recordando cuánto le encantaba que hiciera eso y que enredara mis dedos en su pelo para jugar con él.
—Te he echado de menos, moya koroleva.
—Lo sé, amore —contesté mientras Iván me rodeaba la cintura para entrar en su dormitorio, arrojándome sobre la cama sin ningún miramiento.
—Tengo que irme a una reunión, pero cuando vuelva quiero verte aquí.
Alcé una ceja con aire interrogativo.
—Desnuda —sentenció.
Estallé en carcajadas mientras él sonreía de manera pícara. Joder, había echado de menos esa maldita sonrisa. Solo con volver a verla, podía morir en paz. No dejaba que nadie me diera ordenes, pero si eran de ese tipo… sí, esas desde luego, las toleraba.
—¿Dónde tienes la reunión?
—En Moscú.
Iván ya se había girado y dirigido al vestidor que era, literalmente, una habitación enorme, que había diseñado exclusivamente para eso.
—¿Puedo ir? —pregunté con voz ilusionada.
—Claro que puedes, estaríamos fuera dos días.
—Lo que sea, necesito salir de aquí.
Sus ojos conectaron con los míos, cargados de culpa.
—Si las cosas hubieran sido diferentes, no habrías estado… recluida.
—Pero ahora lo son —insistí.
—Ahora lo son.
Me dio un beso en la frente y me entregó un teléfono móvil. Cogió las bolsas que había preparado para varios días y salió de la habitación. Era hora de llamar a Carter.
Le enviaría un email cifrado para que él hiciera el resto.
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—¿Entonces estáis juntos en plan… juntos? —preguntó Mia con voz sorprendida.
—Sí.
—Menos mal —suspiró—. Estaba harta de verte comparar a todos los hombres que conocías con Iván. Que si esa maldita polla era la mejor, que si ese hombre era puro fuego, mimimi…
—¡Eso no es cierto! —respondí insultada. Por favor, no solo había hablado de él. Hubo muchos hombres que entraron y salieron de mi vida.
—Sí que lo es.
—¿Y tú como llevas…?
—¿El secuestro? —interrumpió.
Torcí la boca nada más escuchar sus palabras. Sí. Se podía considerar un secuestro.
Tras nuestra nueva alianza, Iván me había puesto al día, tanto en lo relacionado con Osso, como con mi familia, y saber que Alexander era la persona que estaba protegiendo a mi hermana me ponía los pelos de punta. Todos, incluida yo, estábamos de acuerdo en que con él estaría segura. Lo conocía de negocios anteriores de la familia; era un hombre bastante escueto en palabras, pero a la hora de los hechos… no le temblaba la mano. Era uno de los hombres más sanguinarios del mundo. Un monstruo capaz de hacer realidad los sueños más atroces y perturbadores de aquellos que lo contrataban.
—Sí… ¿Qué tal llevas el secuestro? —pregunté animada.
—¡Mal, Gabriella! ¿Cómo mierda quieres que lo lleve? —preguntó indignada—. Me tiene todo el día encerrada en esta maldita casa.
—Ya…
La verdad era que no sabía qué quería escuchar… No sabía ni para qué preguntaba.
—¡No, «ya» no! No sé cómo se os ha ocurrido que esto era buena idea —resopló—. Está loco, ¿sabes? Pero loco de loco, no como tú, que de vez en cuando tienes tus días. Este hombre lo está de verdad y quiere volverme loca a mí también. Es un maldito psicópata, ¿lo sabías? ¡Asesina gente!
Sí… sí que lo sabía.
Pude escuchar susurros, al parecer alguien le estaba diciendo algo.
—¿Mia?
—No pasa nada, es Alexander diciéndome que no lo llame así y que cuelgue.
—¿Por qué ibas a hacerlo?
—Se cree el rey y señor del mundo, es desespe…
La llamada se cortó.
Esto había sido raro, muy raro.
Dirigí la vista hacia a Iván, concentrado en su móvil, mientras volábamos a Moscú. Levantó una ceja nada más ver mi mirada extrañada.
—¿Qué?
—Alexander me ha colgado —confesé sorprendida. Nadie, jamás, me había colgado. Eso siempre lo hacía yo.
—¿Y qué hacías hablando tú con él? —preguntó de manera posesiva, inclinándose en su asiento.
—Relájate, estaba hablando con mi hermana y él le ha quitado el teléfono. Ha sido… raro.
Entrecerró los ojos y volvió a concentrarse en su móvil. Se lo llevó al oído.
Esperó unos segundos.
—Hola, Alexander. ¿Qué tal la estancia de mi querida cuñada?
Abrí los ojos, atenta a cualquier detalle. Le hice gestos para que me mirase y activase el altavoz, pero negó con la cabeza.
—Ya… tienen carácter, sí —dijo Iván—. Por favor, Alexander, eres un puto sicario. Creía que una mujer de poco más de metro sesenta no sería un problema para ti.
¿Perdona? Yo también media eso.
Lo miré de manera asesina. Iván sonrió y me lanzó un beso, intentando no reírse. Miré la cicatriz que marcaba su rostro cuando sonreía… Mierda, ya no recordaba por qué estaba enfadada.
—Lo sé, qué me vas a contar a mí… Ya te dije que escondieras los cuchillos.
¡¿Cuchillos?! Dejé de mirarlo embobada para prestar atención, esto cada vez era más interesante. Me puse en pie y me senté en su regazo, intentando escuchar algo de la conversación, pero Iván se levantó y se alejó de mí.
—Cierra la puerta por la noche y listo.
—¿Por qué tiene que cerrar la puerta? —pregunté persiguiéndolo en un susurro.
Negó repetidamente y me hizo un gesto de silencio. De repente, su cuerpo se tensó.
—Ya… —Abrí los ojos desmesuradamente, pidiéndole que me diera más información—. Quiero que me mantengas informado en todo momento. Sí, de acuerdo.
No paré de seguirlo y pincharle con el dedo.
—Bueno, dejando este tema… de lado, te llamo para decirte que sea la última vez que le cuelgas el teléfono a mi futura esposa.
Resopló al escuchar la respuesta.
—Me da igual, si hay una próxima vez, iré a tu casa y te romperé el cuello.
Esa voz… Nada más colgar me abalancé sobre él.
Escuchar a Iván dar órdenes y amenazar a personas me gustaba, me encantaba, lo peor era que él lo sabía.
Lo cogí de la mano y tiré de él para conducirlo a una de las habitaciones del fondo, la que fuera. No sabía qué cojones había allí dentro, pero me daba igual. Abrí la puerta de la derecha, encontrando a Mikhail trabajando sobre una mesa. Nada más vernos sonrió y me guiñó un ojo, invitándonos a entrar… Esa no, gracias, ya había tenido suficiente con el sótano, otro día… quizás.
Giré el pomo de la izquierda. Una cama. Ese era el lugar que necesitaba.
IVÁN
Gabriella me arrojó sobre la cama, arrancándose la ropa, mientras me devoraba con los ojos.
Sabía que en el momento en que amenazara a ese cabrón pasaría esto, siempre sucedía. No podía escucharme dar órdenes sin mojarse, sin estar lista para mí.
Cuando estuvo totalmente desnuda, comenzó a quitarme la ropa, subiéndose a horcajadas sobre mí, restregándose por todo mi cuerpo.
—Eres preciosa —susurré contra su cuello mientras ella se retorcía con mis caricias.
—Te quiero dentro de mí —susurró contra mi pecho, bajando poco a poco—, te quiero tan al fondo como sea posible....
Sonreí, sabiendo perfectamente lo que necesitaba.
Rodeé sus muslos, me senté sobre la cama y me puse en pie, con ella agarrada a mi cuerpo. La encajé contra la pared, pidiéndole con la mirada que abriera más las piernas.
Sus ojos eran fuego líquido.
—Te amo, moya koroleva.
—Te amo.
Nada más pronunciar la última vocal, me metí dentro de ella, de un solo golpe; llegué tan al fondo como pude, antes de que sus uñas se incrustaran en mi piel.
Miré donde nuestros cuerpos se unían, deseando estar aún más cerca y viendo todo lo que aún quedaba por entrar. Lo tenía tan apretado, era tal dulce y suave… Me volvía completamente loco.
Los jadeos de Gabriella apenas habían comenzado y yo, en lo único en lo que podía pensar, era en que quería oírla gritar mi nombre.
Solté uno de sus muslos, llevándome dos dedos a la boca para lubricarlos, pero ella me paró.
—¿Quieres tocarte tú? —susurré, mientras esperaba a que se acostumbrara a mi tamaño.
—Sí —asintió volviendo a rodearme con su pierna—. No quiero que seas suave.
—Trato hecho, amore.
Volví a mirar aquella unión y, antes de comenzar, escupí directamente sobre mi miembro, ayudándome con la mano a lubricarlo.
Gabriella se había llevado su mano a la boca. Esto iba a ser rápido, demoledor y obsceno, muy obsceno.
Sin esperar un segundo más, salí de ella para entrar con tanta fuerza que hasta las paredes de nuestro alrededor temblaron. No le di tregua, ni descanso. Me la follé como si fuera un animal, buscando mi placer y olvidando todo lo demás.
—Dios mío —gimió Gabriella mientras cerraba mis dientes sobre su cuello.
—Es Iván —gruñí entre estocada y estocada—. Y quiero que lo grites….
Nos alejé de la pared para sentarla sobre una cómoda, tirando de su cuerpo para poder volver a entrar en él.
—¡Iván! —gritó mientras se tocaba y se arqueaba a la vez que me la follaba desesperadamente.
Joder, aquello era demasiado.
—Córrete ¡Ya!
Los gritos inconexos, mezclados con mi nombre, llenaron la habitación mientras yo me vaciaba en ella.
Nunca había sido suficiente, nunca lo sería. Aunque nos rodearan mil mentiras y una sola verdad.
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GABI
Nuestra estancia en Moscú se había resumido en magnífico sexo, palabras y promesas de amor que quizás nunca pudiera cumplir, pero, sobre todo, fue volver a descubrir esa conexión que una vez nos hizo inseparables, indestructibles. Volvíamos a tener ese vínculo, esa certeza de que él era mío tanto como yo lo era suya. También fueron una serie de reuniones aburridas con nuevos socios, donde Iván hablaba y yo observaba. Aprendiendo los puntos fuertes y descubriendo los débiles de cada uno de ellos. Sabían quién era, y me miraban cagados en los pantalones, lo que solo hacía que Iván sonriera más y diera aún más miedo.
Iván sería siempre una persona seria y testaruda, demasiado protector con todo lo que quería, pero conmigo era la definición de «exquisitez»; la perfección absoluta.
Al volver a Rusia, no perdimos el tiempo. Seguí entrenando y trabajando en el negocio, codo con codo, con Iván. Incluso había encabezado un par de acuerdos con nuevos socios mientras Iván me rodeaba la cintura, en absoluto silencio. Hacíamos un buen equipo. Joder, hacíamos un equipo que te cagas.
La ubicación exacta de Osso seguía siendo un misterio. El cerco, cada vez, era más estrecho, y sabía que, el día que yo diera mi estocada final, saldría a la luz. Poco era el tiempo que le quedaban a ese cabrón.
—Tienes que decirme todo lo que sabes —dijo Iván mientras lo observaba, apoyada en la pared más alejada de su despacho.
—Ya te he dicho todo lo que sé.
—Mientes.
Suspiré, sabiendo que las miradas de sus hombres de confianza estaban puestas en mí.
Había organizado una reunión: nuestra fiesta de compromiso sería anunciada en unos días y, además de organizar la seguridad, teníamos que prepararnos para la aparición de esa rata. Todas las mafias, cárteles y organizaciones criminales en general, sabían que las cabezas de la familia Bianchi tenían precio, uno muy alto, gracias a ese cabrón. Al parecer, Osso no solo había roto su palabra cuando sus hombres entraron en Italia para secuestrarme, sino que lo había vuelto a hacer al pedir nuestras muertes. Seguía siendo tan cobarde que no era capaz de hacerlo él.
—No soy yo la que tiene un espía entre sus filas —comenté mirándome las uñas.
—Eso no es ninguna sorpresa, pero tú sabes más de lo que dices y resulta que no dices una puta mierda, moya koroleva.
Desde que ese vínculo había vuelto a aparecer, estaba obsesionado con llamarme así, ya no era amore, ya era su reina. Me gustaba, lo admito, pero me lo decía a cada instante. Incluso le pregunté varias veces por qué lo hacía y su respuesta era siempre la misma: eres mi reina, una por la que tuve que amenazar, matar y descuartizar. Quiero que todo el mundo lo sepa y les quede claro. Si te tocan, son hombres muertos.
—Ya te dije que confiaras en mí, que lo tenía todo planeado —contesté cabreada. Habíamos tenido esta conversación decenas de veces.
—Eso no me sirve, la vida de todos los de esta habitación está en juego.
Miré a todos y a cada uno de ellos. Me había ganado su confianza, su respeto, pero aún quedaba algo por hacer y eso era solo asunto mío.
Tres eran los meses que llevaba en Rusia, al día siguiente viajaríamos a Italia para pasar allí las navidades y el año nuevo, y para dar la fiesta de compromiso; lo que significaba que me quedaba poco tiempo.
—Os aseguro que lo tengo todo planeado —dije con firmeza—. No hay nada que haya podido pasar por alto, ningún tipo de detalle. Pero, hasta que no llegue el momento, no os puedo revelar nada.
—¿Por qué? —preguntó Bladi en tono serio.
—Confío en vosotros, pero esto es más importante que yo, que todos nosotros. Esto cambiará las cosas.
Iván me miró con los ojos entornados mientras la cara de Mikhail pasaba del asombro a la preocupación.
—Confiad en mí, joder, he estado cinco malditos años detrás de él. Cuando llegue el momento, sabréis todo, no habrá ni un solo secreto.
Busqué la mirada de Iván. Necesitaba que me apoyara. Muchas eran las veces que habíamos discutido precisamente por este tema, por los secretos, pero eran míos.
—Mañana viajaremos a Sicilia, os alojaréis en mi casa y tendréis todas las comodidades. Os aseguro... —Me interrumpí. No sería suficiente.
En la mafia italiana las promesas de muerte se cerraban con sangre y un beso. Todo el mundo lo sabía. Aquella promesa aseguraba que, si yo no cumplía con mi parte, yo misma debía quitarme la vida. Pocas eran las veces que la usábamos, por lo que implicaba. Aquella era la única manera de que me creyeran.
Saqué la daga que llevaba amarrada al muslo, la puse sobre mi palma y corté, manteniéndole a Iván la mirada, una mirada de amor y de odio. Sabía lo que estaba haciendo. Corté, tensando la mandíbula y volviendo a guardar la daga en su sitio. Me llevé la mano ensangrentada a la boca y la restregué por ella.
Fui uno a uno, dándoles un escueto beso, mirándolos a los ojos mientras mantenían un silencio sepulcral, interrumpido solo por mis pasos. Ellos sabían perfectamente lo que estaba pasando, la promesa que les estaba haciendo. Hasta que llegué a Iván.
—Prometo, con mi sangre, con mi vida, que antes de que volvamos a Rusia sabréis toda la verdad. Prometo contaros todo lo que sé. Prometo no tener ni un solo secreto más. —Miré a Iván mientras pronunciaba mi última promesa—. Prometo protegerte con mi vida.
Cuando terminé, me incliné para poder besarlo con toda la rabia, el amor y la desesperación que me provocaba el saber todo lo que estaba por venir. Al alejarme de él, sus ojos brillaban, incapaces de apartarse de los míos, y me rodeó la cintura para que no pudiera separarme de él ni un solo paso.
—Fuera —ordenó sin mirar a nadie más que a mí.
Tenía mi sangre esparcida por su cara, la mandíbula tensa. Estaba cabreado. Cuando la puerta se cerró, Iván me sentó sobre su regazo.
—¡Jamás vuelvas a prometer protegerme con tu vida! —bramó antes de volver a besarme.
Sus manos se enredaron en mi pelo, tirando de él desesperadamente, de forma posesiva. Lo enrolló en su muñeca, dirigiendo mis movimientos a su antojo.
—No quiero promesas con tu vida. ¡Ni una sola más, joder! —amenazó.
Sabía que todo lo que había dicho era real, sabía que lo cumpliría al pie de la letra. Joder, lo sabía.
—Te amo —susurré contra sus labios crispados. Iván se puso en pie de manera brusca y me apartó.
Comenzó a andar por el despacho como una fiera enjaulada, con la mandíbula y los puños apretados.
—No me vengas con esas… —susurró señalándome, con un dedo acusador, mientras negaba con la cabeza—. Sé que tramas algo, ¡algo malo, joder! Te conozco demasiado bien. ¡¿No has tenido ya suficiente mierda?!
Un brillo iluminó sus ojos, lo que lo hizo parecer más amenazante aún.
Intenté acercarme a él, intenté tocarlo. Apartó mis manos mientras me miraba con una furia difícil de disimular.
—Eres una maldita inconsciente. —Negó con la cabeza y salió sin mirar atrás.
Podía entender su postura, incluso ponerme en su lugar por unos momentos, pero esto era más grande que nosotros. Esta mierda tenía que acabar. Todos los que nos traicionaron tenían que morir o seríamos nosotros los que ocuparíamos su lugar.
No, no me sentía culpable por hacer aquella promesa, al igual que no me sentía culpable por todo lo que tendría que hacer, y todas las mentiras que acompañarían a esos actos.
No volví a ver a Iván ni a ninguno de sus hombres en todo el día, habían desaparecido. Seguramente estarían en la fábrica. No fue hasta después de la cena cuando supe que habían regresado.
Cené con Milena en la cocina, fue agradable tener una cena de chicas, pero lo de esconderme nunca había sido lo mío. Por eso subí las escaleras, más que dispuesta a tener una charla con aquel enorme gruñón.
Pude escuchar la ducha desde la entrada, comencé a desvestirme y me encaminé hacia el baño.
El vapor inundaba aquella habitación por completo, pero podía ver la silueta de Iván a través del cristal. Me relamí los labios, observando aquel cuerpo. Me encantaba, incluso distorsionado.
Terminé de desnudarme y entré, sin inmutarme por la alta temperatura del agua. Admiré su espalda, su cuerpo lleno de tatuajes. Me acerqué lentamente hasta apoyar mi frente sobre él, rodeando su cintura. Su lenta y profunda respiración hizo que me moviera con ella. Estuvimos un rato en silencio.
—Vas a acabar conmigo —dijo en tono grave.
No contesté, no dije nada. Jamás dejaría que nadie le hiciera algo, por eso mismo tenía que hacer lo que tenía que hacer. Mi plan no tenía fisuras.
Se giró buscando mi mirada. Seguía enfadado, mucho. Era la primera vez que estaba desnuda delante de él y no caía rendido a mis pies. Ambos habíamos cambiado, eso estaba claro, pero esta faceta de él jamás la había visto.
Quizás aquellos cinco años habían sido lo que necesitábamos para ser quiénes éramos, quizás este era nuestro momento y no el que había pasado. Quizás nuestras personalidades impulsivas de antes hubieran acabado destruyéndonos. Sí, seguramente.
Siempre supe, desde la primera vez que lo vi, que aquel hombre iba a ser con quien compartiría mi vida.
Años después, seguía pensado lo mismo, seguía teniendo esa sensación, esa adrenalina que acudía a mí cada vez que lo veía, y, justo en aquel momento, en aquella ducha, me di cuenta de que seguía albergando aquel sentimiento. Que nunca sería suficiente, que siempre querría conocer todas y cada una de sus facetas. Quería todas y cada una de sus máscaras para mí y yo quería entregarle todas las mías, incluso las más oscuras y macabras porque él amaría a cada una de ellas. Eso era el amor, ¿no? Querer cada parte, incluso las que daban miedo.
No pude decir o hacer nada. Iván salió huyendo de la ducha.
—No te tenía por un cobarde —comenté con altanería mientras se cubría con una toalla y dejaba la mitad de su cuerpo, que me volvía loca, a la vista.
Noté cómo se tensaba, cómo su mirada decepcionada cambiaba a una más despiadada. No me daba miedo, nunca.
Dibujó una breve sonrisa, acompañada de un bufido. Esperé a que me contestara, a que me siguiera la corriente, pero Iván se giró y salió del baño dejando la puerta abierta.
«Bien, comienza el juego».
Nunca habíamos sido de conversaciones profundas, pero ya no éramos unos críos. Necesitaba que se acercara, que bajara aquella barrera que había levantado entre nosotros para después decirle todo lo que necesitaba sin que volviera a salir huyendo.
Me acerqué al agua, que aún caía en forma de lluvia, cerré los ojos y suspiré de forma relajada.
Podía notar su mirada sobre mí, ni siquiera necesitaba girarme para saberlo. Ante mis ojos, podría disimular, intentar hacer como que no existía, pero solo era eso: fingir.
Comencé a enjabonarme el cuerpo con pasadas lentas. Miré en su dirección y, aunque la imagen estaba distorsionada, pude percibir que se había sentado en la cama, mirando en mi dirección. Sonreí. Ese cabrón había dejado la puerta abierta por algo y yo pensaba darle todo un espectáculo.
Suspiré, a la vez que pasaba las manos por mi cuerpo, emitiendo pequeños ruiditos que sabía que lo volverían loco. El vapor, que anteriormente inundaba la habitación, había desaparecido casi por completo. Los cristales, anteriormente empañados, eran cada vez más transparentes, a medida que su imagen se volvía más nítida. Un rey, sentado en un trono, con las piernas abiertas, como si fuera una invitación para postrarme a sus pies.
Me apoyé en la pared, buscando esos ojos que me robaban el aliento. Gemí de manera casi involuntaria cuando comencé a tocarme los pezones, imaginándome que era él. Imaginé sus manos, aplicando la fuerza exacta que él usaría. Apoyé mi cabeza en la fría losa y cerré los ojos dejándome llevar, bajando por mi cuerpo hasta llegar al centro. Busqué, con decisión, la humedad que había comenzado a deslizarse por mis labios. Comencé a tocarme de manera desesperada, sin ninguna delicadeza. Buscando el placer más crudo, sabiendo que su mirada seguía fija en mí. Introduje dos dedos con fuerza, tocando mi clítoris con la otra mano. Pude escuchar el gruñido de Iván, incluso con el sonido del agua cayendo y los gemidos que escapaban sin control. Abrí los ojos y lo miré fijamente, desafiándolo a que viniera. Pidiéndole, de manera silenciosa, que fueran sus manos las que me tocaran y no las mías.
—Sé lo que estás haciendo —gruñó—. Y no voy a caer en tu trampa, Gabi.
Deslicé la mirada por todo su cuerpo hasta llegar a la enorme erección que se percibía bajo la toalla. Me mordí los labios con fuerza y gemí, aumentando la fuerza y la velocidad de mis dedos. No pensaba parar, no hasta conseguir que viniera.
—Estoy imaginando que son tus manos las que me tocan —dije con voz entrecortada.
—¡Para de una puta vez!
Sonreí de manera inconsciente, sobre todo cuando vi que se ponía en pie para acercarse y cerrar la puerta del baño con un portazo, dejándome allí dentro, sola. ¡Sola!
«¿Pero qué cojones?».
Gruñí, cabreada y cachonda, por su maldita culpa. Pensé en parar, en salir de la ducha para volver a abrir esa maldita puerta, pero de eso nada.
Me giré, pegando la frente contra la losa y seguí tocándome, imaginándolo a él, haciéndome de todo. Estaba casi a punto, hasta que noté sus manos rodeando mi cintura para pegarme a su cuerpo. Emití un pequeño gritito por la impresión y su mano se cernió sobre mí, silenciándome.
—Shh… —susurró conta mi oído, mientras metía una de sus piernas entre las mías para separarlas, con fuerza.
Sujetó mis manos y las apoyó en la pared para después volver a apoderarse de mis caderas y tirar de ellas hacia atrás, inclinándome tanto como quiso.
—Quiero que me comas la polla hasta que llores, amore… pero, sobre todo, quiero follarte tan fuerte que me ruegues que pare —dijo en tono ronco mientras se inclinaba hasta rozarme con su pecho.
Sus manos comenzaron a estar por todas partes, apretando, tirando con fuerza, destruyéndome a su paso. Comencé a jadear, receptiva a todas y cada una de sus caricias, rogando por más.
—No te muevas —ordenó.
Inclinó mi cuerpo aún más, doblándome casi por la mitad.
Sus dedos comenzaron a desplazar mi humedad hasta mi trasero, acariciando aquella zona con cariño. Pude notar su pulgar intentando entrar, poco a poco, mientras seguía haciendo magia con mi clítoris. Estaba tan desesperada que mis piernas temblaban. Comencé a menearme contra sus manos, pidiendo más.
—Dime, moya koroleva, ¿estás deseando que meta mi polla en tu culo?
Aquella voz… Asentí, sin poder emitir ningún sonido que no fuera el de la necesidad total. Su pulgar cada vez se movía con más fuerza dentro de mí.
—Joder… he soñado muchas veces con él. Te volvías loca… Siempre pidiéndome más. Siempre rogándome que te diera más fuerte. Abre las piernas. Más.
Jadeé cuando noté cómo sacaba aquel pulgar para posicionar la punta de esa enorme polla. Sí, me volvía loca con todo lo que me hacía. Me encantaba, era mi peor y más oscura adicción; él. Obedecí su orden sin dudar.
Entró poco a poco en mí, estirándome, mientras abría mis piernas para poder acogerlo mejor.
—Hoy me has cabreado, preciosa —susurró con cariño.
Sabía que aún lo seguía estando. Necesitaba que se soltara, que relajara toda esa maldita oscuridad que lo consumía.
Tiró de mi pelo, alzando mi cabeza para que pudiera mirarlo y entró en mí de una fuerte envestida. Grité, no solo por el dolor, sino por el placer que lo acompañaba. Aquellos ojos azules brillaron. Giré, como pude, la cabeza, admirando la zona donde nuestros cuerpos se unían. Salió poco a poco, dejándome ver cómo aquella enorme polla tatuada provocaba que mi cuerpo se retorciera. Era demasiado, todo él lo era. Adoraba ver aquel maldito escorpión entrando en mi cuerpo. Los movimientos de Iván eran cada vez más fuertes, tanto que me dejaban sin respiración. Me aferré a la pared, pegándome más a él.
—Me vas a matar. Joder… vas a acabar conmigo —susurró mordiéndome el hombro con fuerza.
—Más —pedí en un jadeo.
Su mano rodeó mi cuello, apretando para que no pudiera retorcerme y comenzó a moverse con desesperación. Grité tan fuerte como pude, su nombre y palabras inconexas, mientras llegaba a un clímax tan fuerte y destructivo que, cuando Iván terminó conmigo, me quedé totalmente exhausta.
Casi me duermo en la ducha y digo «casi» porque Iván volvió a follarme, después de terminar de enjabonar nuestros cuerpos.
«Joder».
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IVÁN
Miré a Enzo con cara de pocos amigos. Gabriella había puesto una condición a aquel matrimonio, bueno… una de tantas, pero la primera fue que la fiesta de compromiso y la boda tenían que ser en Sicilia; su isla. No me hacía ninguna gracia, es más, cuando volviéramos a Rusia tendríamos que volver a organizar otra celebración para poder invitar a todos mis hombres y socios. Algunos vendrían a Italia, claro que sí, pero la mayoría deberían quedarse allí para controlar el negocio.
—Te veo tenso, cuñado —dijo con una sonrisa enorme.
Enzo era, en pocas palabras, un tocapelotas de los buenos. Pocas eran las personas que conseguían sacarme de quicio, pero él era una de ellas.
—No te soporto —contesté en tono seco mientras me ponía en pie.
La mansión de Gabriella era enorme y no saber dónde estaba me ponía de los nervios, entre otras cosas. Desde que habíamos llegado, se había vuelto escurridiza y no paraba de desaparecer. Lo primero que hizo, nada más bajar del avión y ver a sus hombres, fue comenzar a dar órdenes como una loca: Llamad a mi padre y decidle que quiero verlo, en persona. ¡Ah! Y quiero que Enzo arrastre ese maldito culo grasiento hasta aquí, ¡ya! Y quiero que ese maldito carnicero traiga a mi hermana. ¡Hoy! Esas fueron solo algunas de muchas.
Dos días llevábamos en Sicilia y ya estaban acabando con mi pacencia. Todos y cada uno de ellos, ya fueran los integrantes de la familia Bianchi o mis propios hombres.
—Yo tampoco, pero esto es demasiado divertido como para perdérmelo —comentó.
Levanté una ceja, invitándolo a hablar, aunque segundos después ya me arrepentía de no haberle pegado un tiro en la cabeza.
—Tú, desesperado por saber qué hace mi hermana o donde está. ¿Quieres que te lo diga?
Gruñí y me giré para sacar mi arma.
—¡Tranquilo! Está en su habitación probándose el vestido de esta noche. Seguramente, por los gritos que hemos escuchado antes, mis padres ya habrán llegado y habrán traído a la nonna. Creo que debo advertirte de que te someterán a un pequeño interrogatorio —Aquella sonrisa arrogante, característica de Enzo, creció sin medida.
«Magnífico».
Tomé asiento antes de volver a mandarle un mensaje a Alexander para saber cuánto les quedaba para llegar. Si la hermana de Gabriella no llegaba a tiempo para la fiesta, podía declararme hombre muerto.
GABI
En el mismo momento en que llegué a Sicilia, llamé a Carter. Estaban esperando mi señal. La primera vez que pude ponerme en contacto con él, a través de un email cifrado, fue para decirle que me esperasen en Sicilia y que esa noche marcaría el punto de partida. Decir que estaba nerviosa era quedarse corta. Yo, Gabriella Bianchi, era como un volcán a punto de estallar. Mi mente era un hervidero de incógnitas y miedos.
—Todo saldrá bien —contestó Carter con voz segura—. Lo tenemos todo controlado, no dejaremos que te pase nada.
—Lo sé. No es por mí por quien temo, es por vosotros.
—Sabemos cuidarnos —aseguró, con voz cansada y paciente.
—No quiero que desveléis ni vuestra posición ni vuestra identidad hasta que llegue el momento exacto.
—¿Estás segura de que no quieres decírselo? —preguntó con voz preocupada.
—Jamás me dejaría ir… Ya sabes lo que tienes que hacer.
—Ten cuidado, Gabi.
—Siempre.
Colgué, sabiendo que no tendría cuidado.
Eran pocas las horas que me quedaban al lado de Iván y de mi familia, quizás las últimas, pero si con eso conseguía cobrarme aquella venganza, me iría de este mundo en paz. Estaba concentrada, visualizando el camino que me quedaba por recorrer.
Bajé a la cueva marítima que se escondía en las profundidades de la mansión. Un lugar que nadie, excepto las personas de mi más entera confianza, conocía. El agua debía de estar helada, pero necesitaba ese choque con la realidad. Tenía que pensar con la mente fría, no podía dejarme llevar por lo impulsos ni por la rabia más oscura. Cerré los ojos, bajando los escalones de uno en uno.
Ese día tendría que pedir muchos favores, traicionar a personas que habían depositado su confianza en mí, diría adiós a personas a las que amaba… Todo era una mierda y absolutamente absurdo, pero completamente necesario.
Lloré, por mí en primer lugar, por la persona en la que había tenido que convertirme para conseguirlo. Me quité todas las máscaras con rabia, gruñendo como un animal enjaulado. Porque eso era en lo que había tenido que convertirme. No dudaría, cumpliría con lo que tenía que hacer, pero como siempre… ¿A qué precio?
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—Estás preciosa —susurró mi abuela contra mi mejilla.
Tuve que agacharme para que pudiera darme un beso sonoro y lleno de amor en cada una de ellas. Miré aquellos ojos, que alguna vez fueron idénticos a los míos, pero que ahora se veían enturbiados por la edad.
—Eres muy fuerte, mia ragazza. Espero que algún día seas tan feliz como lo fui yo con tu nonno.
Sonreí con cariño, recordando a aquel hombre que tanto amé.
—Eso espero yo también, nonna, pero hoy es la fiesta de compromiso no la boda —susurré.
—Lo sé querida, pero para mí es casi los mismo.
Sonreí y me giré para verme en el espejo. Aquel vestido era magnifico.
—¿Mia? —pregunté por enésima vez. «Voy a matar a ese desgraciado».
—Acaba de llegar —respondió mi padre al entrar en la habitación.
Observé a Leonardo, que me devolvía una mirada cargada de preocupación. Llevaba tres meses sin ver a mi padre, el hombre que tantas verdades y secretos me había desvelado, pero ¿cuantos más se había callado?
—Mamma, déjanos solos por favor —pidió a mi abuela en un susurro, antes de darle un beso en la frente.
—Nos vemos abajo, cielo —respondió, no sin llenarse la copa de vino hasta casi el borde primero… Dios mío, aquella señora acabaría tumbada y roncando en una hora como no se controlara un pelín.
Creo que mi padre pensó lo mismo, puesto que llamó a uno de sus hombres, que estaba en el pasillo, para decirle que vigilara a su madre, y que no entrara nadie, a no ser que fuera mi madre o Mia.
—¿Y bien? —pregunté directa al grano cuando la puerta se cerró.
—¿Cuándo? —preguntó él en respuesta.
—Esta noche.
—Bien… Confío en ti, Gabriella. Siempre lo he hecho —aseguró.
—Lo sé, pero una parte de mí lo duda —comenté sin poder contenerme—. No me contaste lo del matrimonio con Iván.
—Ya… —Jamás había visto a mi padre dudar, ni siquiera arrepentirse por ninguna decisión. Me miró a los ojos con la culpa reflejada en los suyos—. Lo siento, pero, en ese momento, era la mejor opción que tenía. Si no estuvierais en peligro… te aseguro que no habrías acabado a su lado.
Negué con la cabeza.
—Bueno, pues gracias, pápa. Sino fuera por la mierda que tengo que hacer, te aseguro que seguiría a su lado. Y si salgo viva de esto, pienso seguir haciéndolo, te guste o no.
Sonrió, negando con la cabeza. Su mirada había cambiado, tenía un brillo especial que, combinado con aquella sonrisa, solo significaba una cosa: pillada.
—Eso fue exactamente lo que yo pensé cuando acepté aquel trato hace diez años.
Abrí los ojos de par en par.
—Sabía que os veíais a escondidas —comentó con indignación—. Solo era cuestión de tiempo que te escaparas con él, así que simplemente te di lo que querías y me quité de encima a un enemigo.
—Eres…
—De nada, por cierto —Se recolocó la chaqueta del esmoquin y se sentó en el sillón, frente a la cama.
Negué con la cabeza mientras tomaba asiento. A la mierda el vestido, ese hombre me sacaba de mis casillas, pero antes de soltar el primer suspiro, mi hermana apareció por la puerta.
—Lo siento, lo siento… Ese hijo de puta no llegaba, supuestamente tenía que terminar un trabajo y vendríamos, pero el cabrón llegó súper tarde —dijo apresuradamente mientras mi padre y yo la mirábamos impresionados.
Mia parpadeó varias veces.
—¿Qué?
—¿Desde cuando hablas como si fueras un mafioso? —pregunté divertida.
—¡Pues desde que me dejasteis en manos de ese malnacido!
Mi padre y yo estallamos en carcajadas justo cuando Mia comenzó a mandarnos a la mierda unas cuantas veces más, bastante indignada.
—Nos vemos abajo —comentó Leonardo con una sonrisa resplandeciente.
En el momento en el que mi padre cerró la puerta, fui corriendo a donde estaba Mia para cogerle las manos y sentarla a mi lado.
—Ya sabes lo que tienes que hacer —comenté en un susurro.
No me gustaba meter a mi hermana en los asuntos de la mafia, pero la necesitaba.
—Una distracción —susurró con confianza.
—Exacto. Carter hará su parte, pero necesito tres horas, Mia.
Mia se limitó a asentir. La miré extrañada, dándome cuenta de cuanto habíamos cambiado ambas en esos meses separadas.
—Ten cuidado, Gabriella, por favor —suplicó con lágrimas en los ojos.
Besé su frente, mordiéndome la lengua para no hacerle una promesa que no sabía si cumpliría.
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Rodeé la mano de Iván de camino a la pista de baile. Los ojos de todos y cada uno de los invitados se centraban en nosotros, pero yo solo los tenía para él.
Aquel traje negro le quedaba como un guante y lo hacía parecer más grande y peligroso de lo que ya era. Apenas podía controlar mis manos que solamente querían tocarlo.
—Hoy estás muy callada, moya koroleva —susurró contra mi cuello mientras empezaba a moverse al ritmo de la música, despertando aquellos sentimientos que tanto me abrumaban.
—Umm… Estoy emocionada —dije con voz inocente.
Puso una de sus manos en mi barbilla, levantándola para que pudiera mirarlo a los ojos.
—Gabriella, no me jodas —dijo entre dientes—. Sé que tramas algo.
Puse los ojos en blanco mientras sonreía a la gente que nos rodeaba. Ese había sido mi trabajo, a jornada completa, de ese día; sonreír sin parar y aparentar estar tranquila. Aunque, para Iván, aquella máscara ya no era suficiente.
Ignoré todas las preguntas que me hizo en susurros, buscando entre la gente mi pase de salida, que aún no había llegado.
—Te amo, Iván —dije con toda la sinceridad que podía acompañar a esas palabras, lo que provocó que él me mirara más preocupado aún.
Sabía que les había ordenado a sus hombres que me vigilaran esa noche. Iván, junto con Enzo, había organizado la seguridad de la fiesta, pero esos hombres, los que protegían aquella mansión, me eran leales a mí, no a la Bratva, y eso lo tenía de los nervios.
—Relájate… ¡Pareces un hombre de las cavernas! —Le di un golpecito cariñoso en el pecho, para acompañar a mis palabras. Una breve sonrisa apareció, pero sabía que esa pertenecía a una de sus máscaras, porque yo también conocía las suyas y sabía que si esa noche algo fallaba… no me lo pondría fácil.
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No dejaba de buscar a mi futura mujer con la mirada. Daba igual quién cojones me estuviera hablando, solo quería saber dónde estaba, con quién, y qué mierda le pasaba.
Desde que llegamos a Sicilia se había vuelto parca en palabras y demasiado pasional. No me quejaba del buen sexo, con ella era algo casi celestial, pero se había vuelto insaciable hasta llevarme al agotamiento extremo. Llevaba un buen rato buscándola cuando por fin la encontré cerca de los jardines. Apenas me dio tiempo a reaccionar antes de que me agarrara del abrigo para tirar de mí en dirección a la oscuridad del bosque.
Me fijé en ese cuerpo con el que había soñado demasiadas noches y días. Su mirada viajó por el mío. Observó mis tatuajes, los que estaban a simple vista: la rosa en mi mano izquierda, la calavera en mi mano derecha. El principio y el final. La vida y la muerte.
Si el mundo hubiera estallado en pedazos, no nos habríamos percatado, seguramente seguiríamos mirándonos como dos dementes. Justo como en ese preciso momento.
—Mil ochocientos veinticinco días. Cuarenta y tres mil ochocientas horas —susurré.
—¿Qué? —preguntó mientras daba pasos hacia atrás.
—Cinco putos años, Gabriella. Ni se te ocurra pensar que te volveré a dejar marchar —comenté como si nada, acortando la distancia que nos separaba.
Tenía una sensación dentro del pecho que me decía que algo andaba mal, que ella volvería a alejarse de mí. Y eso no podía volver a pasar. Jamás.
—Yo… —dijo dubitativa, dejándome ver aquella pena que intentaba ocultar y que a mí me había estado matando, lentamente, desde que habíamos llegado a aquella isla.
—No —contesté, deseando que dejara atrás todo lo que había dentro de su preciosa y testaruda cabeza.
No podía decir nada más.
Me acerqué aún más a ella, desesperado por incrustarla en mi sistema. Sediento de más, siempre más.
—¿Sabes? Ahora mismo —susurré contra su boca—, me importa una mierda que casi me matases o que me abandonaras. Ya te he perdonado por eso.
Una mentira piadosa, pero a la vez, una gran verdad.
—Ahora mismo lo único en lo que puedo pensar es en estar dentro de ti… Y no soltarte jamás. Eres mi puto mundo.
Gemí, cuanto sentí su lengua recorriendo mi clavícula, noté como sus dedos bajaban para tirar con fuerza de la parte delantera de mi camisa, rasgando la tela y exponiendo mi pecho descubierto al frío de la noche. Tensé la mandíbula en un intento por contenerme.
GABI
Posé ambas manos sobre su pecho, arañando todo lo que encontraba a mi paso, desesperada por tocarlo. Su mano se enredó en mi pelo, escuchaba sus gruñidos entre mis pechos, hambriento, mientras iba de uno a otro, incapaz de decidir con cuál quedarse haciendo que mi cuerpo entrara en erupción.
—Iván… —gemí desesperada.
—Ahora mismo… —volvió a susurrar contra mi piel. Mordió mi pezón con fuerza, tirando de él, a la vez que dejaba de amasar mi otro pecho para meter aquella mano entre mis piernas, descubriendo, no solo que estaba empapada, sino lista para él—. Solo puedo pensar en follarte día y noche. Sin parar. Sin descansar.
—Hazlo.
—Pero antes de eso… —Sus ojos fueron directos a los míos—. Si vuelves a abandonarme, no te lo perdonaré jamás —sentenció con furia.
Sus dedos se envolvieron en mi ropa interior, tirando de ella con fuerza. Sus labios impactaron con los míos, desesperados y desquiciados. Dejé que me devorase, de la misma manera en que lo hice yo. Levanté mis manos, cerrando mis dedos entre su pelo, y tiré con fuerza para guiarlo en la dirección que quería. Lo acerqué más a mí. Esto era él, vida.
Noté cómo las tiras del tanga de encaje se hincaban en mi piel de manera dolorosa, a la vez que placentera, antes de resquebrajarse entre sus manos. No dejó de besarme, apenas me alejó de su cuerpo. Me agarró del culo, incitándome a que lo rodeara con ambas piernas.
Se alejó dos segundos, que me parecieron eternos, para meter aquella mano entre nosotros y volver a buscar mi humedad, gruñendo una vez más al comprobar la evidencia que se había formado entre mis piernas.
Aquellos malditos ojos brillaban.
—Joder, Gabi… —susurró.
Grité cuando noté cómo dos de sus dedos me invadían sin ningún tipo de contemplación y su boca se posicionaba sobre la mia para acallar mis gritos.
Nunca habíamos sido delicados, nos gustaba así, duro, y él sabía que estaba cerca, sabía que eso era lo que yo necesitaba. Pero yo quería más.
Bajé mi mano buscando aquella erección que podía notar rozando mi cuerpo. La agarré con fuerza, tirando de forma desesperada de sus pantalones. Entre gruñidos, gemidos y jadeos, conseguí bajárselos, junto con su ropa interior, solo lo necesario para poder hacerme con lo que tanto deseaba: Él, en todas sus facetas, en todas las posiciones, en todos y cada uno de los segundos del día. Solo él.
Ningún hombre había conseguido hacerme sentir lo que me hacía Iván. Jamás había vuelto a desear a nadie de la misma manera. Nunca.
Comencé a mover mi mano sobre ella, apretándola, provocando que abandonara mi boca para morder mi cuello con fuerza y golpear mi espalda con la corteza del árbol contra el que me tenía atrapada.
Su mano seguía entrando y saliendo de mi cuerpo con una velocidad y una fuerza insaciable. Empecé a arquearme cada vez más, buscándolo.
—Iván… —supliqué.
—No sabes la de noches que tuve que tocarme pensado en ti —gruñó una vez más—. No tienes ni puta idea de lo que le hiciste a mi cabeza. ¡Me mataste, Gabriella! ¡Yo te amaba con toda mi alma y tú…!
«Mierda. Está cabreado. Mucho». Pero yo estaba al borde del abismo y desperada por él. No quería pensar en que, quizás, esta sería la última vez que lo tuviera entre mis brazos. Controlé, como pude, las lágrimas que se acumulaban en mis ojos. Dejé de tocarlo, cerrándolos, y noté un escalofrío recorriendo mi cuerpo.
Iván paró en seco, mordiendo mis labios, y me obligó a mirarlo.
—De eso nada, aún no hemos terminado.
Apartó mis manos de él, sujetándolas, con una de las suyas, sobre mi cabeza, y con la otra se posicionó en mi entrada.
—Coge aire, amore.
Lo intenté, pero no me dio tiempo.
De un empujón, entró en mi cuerpo, robándome otro grito mientras intentaba adaptarme a su enorme tamaño.
—Mierda… —susurré notando cómo su boca volvía a bajar en busca de mi pecho.
Pensé que me daría unos segundos para adaptarme, para coger aire como me había dicho, pero no. Iván comenzó a moverse con fuerza. Sus embestidas eran poderosas. Podía notar cómo la corteza del árbol se incrustaba en mi piel. Si no fuera por el abrigo, habría acabado llena de profundos arañazos.
Dejó de sujetarme las manos para rodear mis glúteos, abriéndolos aún más, y tiró de ellos para poder entrar mejor.
Rodeé su cuello y levanté su cabeza para que me mirase, para que viera lo mismo que yo: todo el maldito amor que sentía por él, mientras le ocultaba la destrucción hacia la que iba, de cabeza. Estaba fuera de sí, poseído, así había sido siempre. Cada vez que me tocaba, y viceversa, entrábamos en un éxtasis continuo, incapaces de salir de él.
Noté cada golpe, toda su envergadura, mientras salía de mí hasta la punta para volver a entrar con fuerza.
—Estás tan apretada… —gimió casi en un susurro—. Tan caliente.
Me volvía loca que me dijera esas cosas y él lo sabía. Me estreché más a su alrededor, rozando el dolor más placentero. Era demasiado bueno, joder.
—Más… —exigí, sabiendo lo que aquello desencadenaría.
Una sonrisa siniestra apareció en aquella boca gruesa, cruel y despiadada. Lo conocía demasiado bien, adivinaba cada uno de sus deseos con solo mirarlo y sabía lo que necesitaba. Necesitaba incrustarse en mi piel tanto como yo hacerlo en la suya.
Me soltó, bajándome al suelo, con una delicadeza inesperada.
—Ponte a cuatro patas, Gabriella —susurró contra mi boca. Retrocedió dos pasos, alejándose de mí. Cada vez que decía mi nombre de esa manera me desarmaba, hacía que me volviera loca.
Observé aquel cuerpo, su camisa abierta, los pantalones bajados, su miembro erecto y brillante por mí, el tatuaje de aquel escorpión que me volvía loca… me ponía demasiado cachonda.
—Gabriella —gruñó sacándome de mis pensamientos, tocándose mientras me contemplaba.
Obedecí inmediatamente. Me subí el vestido y el abrigo, me di la vuelta y me agaché para arrodillarme en el suelo. Clavé mis uñas en la tierra, agarrándome, intentando anclarme a algo.
Noté cómo se acercaba, escuchaba, una vez más, su respiración entrecortada.
—Tú has sido quien ha pedido más…
«Sí, he sido yo. Y no me arrepiento de nada».
—Recuérdalo cuando acabe contigo —gruñó contra mi espalda, antes de volver a metérmela.
Las sensaciones que invadieron mi cuerpo eran demasiado intensas. No sabía cuándo volvería a verlo y aquello me estaba matando por dentro. Estaba desesperada. No podía soportarlo más.
Mis gemidos se acompasaron con cada una de sus acometidas. Mi cuerpo acompañó al suyo con cada movimiento, pidiendo más, rogando que llegara aún más adentro, aunque fuera imposible, hasta que exploté en mil pedazos. Cerré los ojos con fuerza, incrustando mis uñas, todavía más, en el suelo para no salir despedida. Supe que Iván había acabado conmigo cuando su cuerpo cayó sobre mí, rodeando mi cintura y apoyando una de sus manos para sujetarnos.
Noté su respiración en mi mejilla, sus fluidos, junto con los míos, recorriendo mis muslos… Solamente con esa sensación podría estar lista una vez más para él, pero el tiempo se acababa y yo tenía que irme, una vez más, de su lado.
—Te amo —repetí, una vez más, aquella noche en la que no había parado de recordárselo de manera incansable.
Iván rodeó mi cintura para ponerme de pie junto a él. Me dio su camisa para que me limpiara y me besó con fuerza.
—Eres mi vida, Gabriella. No lo olvides jamás.
—Tú eres la mía.
Tragué saliva y salimos de aquella oscuridad cogidos de la mano, haciéndonos mil promesas con la mirada.
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Tanto Carter como Keyla estaban en la ceremonia, de incognito. Nadie, excepto Mia y mi padre, sabía quiénes eran mis cómplices. Los busqué con la mirada, cuando Iván se ausentó unos minutos para darse una ducha y cambiarse de ropa. Yo ya lo había hecho y ahora era el momento de saber si Giovanni había llegado.
Carter fijó sus ojos en mí y me hizo un gesto para que mirara a las mesas del fondo de la sala. Busqué, entre todos los rostros, hasta que di con aquellos ojos negros como la noche más oscura. Giovanni de la Rosa sonrío, de manera sutil, cuando hice contacto visual con él.
Me había estado observando, de eso estaba segura. Le correspondí guiñándole un ojo, y cogí una copa de champán que me ofreció Keyla.
—Está un pelín furioso —susurró mi querida amiga antes de seguir paseando la bandeja por toda la sala.
Sonreí mientras avanzaba hasta él. Precisamente lo necesitaba cabreado.
Busqué a mi hermana Mia con la mirada, no había parado de amenazar al carnicero con el dedo mientras este la ignoraba y cuadraba los hombros. Sinceramente, esos dos me preocupaban.
—Gabriella… —susurró Giovanni en mi mejilla cuando llegué hasta él y le di dos besos.
—Hola, Gianni. No sabía si al final podrías venir, con tan poco tiempo para avisarte… —mi voz sonaba inocente.
Sus ojos recorrieron mi cuerpo, fijándose en las marcas de mis muñecas, justo donde Iván las había agarrado, hacía nada, mientras me follaba contra aquel árbol. Usé esa baza a mi favor, llevándomelas al pecho de manera protectora. Su cara pasó a ser la más pura expresión del odio.
—¡¿Ha sido ese animal?! —preguntó, con rabia. Rodeó mi cintura para acercarme a él, mientras nos alejaba del tumulto de gente para poder hablar más tranquilos.
Debía tener más cuidado o los hombres de Iván nos descubrirían. Ya les había ordenado a los míos que los tuvieran entretenidos, pero Mikhail, Bladi y Andrei no eran tontos. Al menos no tanto.
—Sí… pero, por favor, no digas nada —supliqué fingiendo miedo.
—Joder, Gabriella…
Agarré su camisa, acercándolo más a mí, pegándolo a mi pecho.
—Me han obligado a casarme con él… ¡Ha amenazado a mi familia! —exclamé con voz rota.
Las lágrimas acudieron a mis ojos tras decir aquella gran mentira.
Sabía que Giovanni tenía debilidad por mí, siempre había sido así, desde niños. Nuestros padres eran socios desde antes de que naciéramos y habíamos coincidido en cada cena, en cada celebración, y su obsesión por mí había crecido junto con nosotros.
—¡Hijo de puta! —rugió, de manera primitiva, hasta que interrumpí su carrera—. ¡Voy a matarlo!
—¡No! —grité, buscando a Carter con la mirada para que me dieran la señal de que no había moros en la costa—. Por favor… yo solo quiero salir de aquí. Tengo que huir.
Los ojos de Giovanni recorrieron mi rostro, buscando la verdad. Tragué saliva y tiré de él hacia uno de los pasadizos. Vi a Keyla abrir una botella de güisqui, mirándome fijamente. Esa era la señal de que Iván había regresado. «Mierda». Arrojé a Giovanni al interior.
—¿Qué cojones? —preguntó Giovanni mirando a su alrededor.
—Shh… —reclamé en un susurro—. Gianni, por favor, tienes que sacarme de aquí —supliqué con la voz quebrada.
—Pensé que lo querías, que estabas enamorada de él.
Su voz… estaba furioso.
—He tenido que fingir para que no me matara. No tienes ni idea, Gianni… de todo lo que me están obligando a hacer.
Comencé a llorar desconsoladamente hasta que sus brazos me rodearon. Noté cómo aspiraba mi olor, cómo pasaba sus manos por mi espalda de manera tranquilizadora.
—Lo siento, Gabi… No tenía ni idea. ¡Sabía que era un maldito animal! Se lo dije a tu padre mil veces, pero él no escucha a nadie.
El odio en aquellas palabras….
Levanté la cabeza para mirarlo, sabiendo lo que tenía que hacer para que me sacara de allí.
—Yo… siempre sentí algo por ti, Gianni, pero ellos no me dejaban acercarme.
Noté cómo su mirada se ensombrecía, mientras su cuerpo se tensaba, apresándome entre sus brazos con más fuerza. Advertí cómo su se aceleraba, el latido de su corazón cada vez más intenso. Dejé que su brazos me refugiaran, apoyando mi cabeza sobre su pecho, durante unos minutos.
—Mírame —ordenó.
Alce el mentón, mirándolo con todo el anhelo que pude reunir, mientras él intentaba descubrir si todo lo que le había contado era verdad. Su mirada se convirtió en una lasciva, cruel y codiciosa. Pude notar la avaricia en sus ojos, el deseo entre sus piernas, despertando junto con mis palabras. Seguramente se estaba imaginando mil escenas a mi lado, para nada inocentes…Tenía que hacerlo. Antes de que pudiera decir o hacer algo, lo besé. Su boca se abrió para mí sin ningún tipo de contención. Me empujó contra la pared y comenzó a tocar mi cuerpo, de una manera que hizo que la bilis subiera por mi garganta. Me apretó el pecho con tanta fuerza que confundió aquel gemido de dolor con uno de placer. Lo odié y, en un acto reflejo, lo aparté. Me miró, confundido.
—Yo… no voy a poder controlarme si sigues así —dije sensualmente.
Sonrió y me dijo que, si por él fuera, me follaría allí mismo.
—Es mi fiesta, tengo que volver o matarán a mi familia.
—Ven conmigo —suplicó agarrando mi brazo, impidiéndome dar un solo paso más—. He venido en un avión privado. Solo tienes que aceptar y te sacaré de aquí.
Asentí desesperada, arrojándome a sus brazos, una vez más, para besarlo con pasión.
—Dame dos horas —pedí en una súplica, separándome de su boca.
—¿Dónde te espero? —preguntó desesperado.
—Fuera de la mansión, hay un camino escondido entre la maleza. Allí en dos horas.
Asintió. Le indiqué el camino para salir mientras yo tomaba la dirección contraria y llegaba a mi dormitorio. Necesitaba una ducha, una que eliminara el toque asqueroso de sus manos.
Carter estaría a punto de actuar. Su misión era dejar a Iván inconsciente y encerrarlo en cualquier lugar donde nadie lo pudiera encontrar, al menos durante unas horas. Me había asegurado de que tanto Mikhail como Andrei nos vieran volver del bosque con pintas de haber tenido un momento íntimo bastante desenfrenado. Mikhail nos guiñó un ojo y volvió a prestar atención a la fiesta, mientras que Andrei puso los ojos en blanco, aburrido por nuestros… desenfrenos. Los necesitaba tranquilos y despreocupados. Si Iván desaparecía, no tardarían en darse cuenta, pero ganaría un tiempo precioso para escapar.
Mi móvil sonó cuando salí de la ducha. Era un mensaje de Carter. Iván ya estaba fuera de combate y encerrado en un cuarto de la limpieza de la zona de los trabajadores. Podría haberlo sedado, incluso maniatado… Así me habría vengado de cuando me llevó a aquellas celdas, pero Carter solo tuvo que hacer presión en la zona exacta y voilá…
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—¡¿Dónde cojones está?! —grité, hecho una furia, haciendo volar por los aires las mesas de la fiesta. Me estaba volviendo loco, completamente loco. Mikhail intentó, una vez más, controlarme, pero estaba fuera de mí.
—¡Te dije que no le quitaras los putos ojos de encima! —señalé a Mikhail antes de volver a vaciar el cargador contra la pared de piedra—. ¡Te di una puta orden!
—¡La culpa es tuya! ¡La vi llorando cuando subía a su habitación! —gritó Mia mientras Alexander la agarraba por la cintura e intentaba controlarla.
—¡¿Qué?! —pregunté.
—¡Dime! ¡¿Qué cojones le has hecho?!
Avancé a pasos agigantados hasta ella. Iba a matarla allí mismo por insinuar algo así.
—¿Qué mierda estás diciendo? —pregunté, tan cerca de su rostro que tuvo que dar un paso atrás.
Alexander consiguió controlar a la fiera, interponiéndose entre ambos. Sus ojos fueron directos a los míos y su mano derecha a su arma. No dudó en alzarla contra mí.
—Como te atrevas a ponerle un solo dedo encima, eres hombre muerto —amenazó sin ningún tipo de duda.
El silencio se hizo en la habitación, interrumpido únicamente por mi risa histérica. Los únicos en aquella sala éramos mis hombres, la familia Bianchi y Alexander. Aquel hombre cumpliría con su palabra; de eso no me cabía la menor duda.
—¡¿Te crees que me importa que me apuntes con una puta pistola?! ¡¡Volví de la puta muerte para estar con ella y ahora no está!! —rugí desgarrándome la garganta.
Sorteé el cuerpo de Alexander para ver a Mia, la viva imagen de la mujer de mi vida. La miré con odio, con dolor, con el alma destrozada.
—¡Dime donde está! —exigí.
—No lo sé.
—¡Mientes! —rugí. Entonces, noté el cañón del arma de Alexander en mi sien.
—No voy a volver a repetírtelo. Aléjate de ella —pronunció con voz tranquila. Él era el único que mantenía la calma en aquel lugar.
Todo el mundo estaba fuera de sí: gritaban como locos, se amenazaban entre ellos y desenfundaban sus armas cada pocos segundos.
—Iván —La voz de Bladimir me sacó del abismo de rabia en el que me encontraba. Un abismo colmado de destrucción.
—¿Dónde está? —pregunté al borde de la locura, mirando a todos los presentes
Enzo no paraba de llamar por teléfono, en un estado de desesperación parecido al mío, mientras Mia seguía señalándome con el dedo y gritándome, acusándome de tener la culpa de todo. Al mismo tiempo, Alexander le rugía que se callase a escasos centímetros de su cara.
—Se ha ido —contestó Bladimir.
Me giré buscando la voz de la única persona que había contestado a aquella pregunta, la voz del hombre al que consideraba un padre. Su cuerpo adoptó una postura defensiva, preparado para recibir mi ataque.
—¿A dónde?
—Hace tres horas que despegó en dirección a México.
—¡¿Qué?! ¡¿Y por qué cojones no me lo has dicho antes?!
—Porque necesitaba ganar tiempo antes de que te volvieras loco —exclamó el camarero que llevaba toda la noche dándome güisqui y observando cada uno de mis movimientos. Aquel al que ya había ordenado investigar y que acababa de entrar por la puerta del salón como si fuera suyo.
—¿Y tú quién cojones eres? ¡¿Qué mierda está pasando?!
—Gabriella dejó unas indicaciones…
Saqué mi arma y apunté a su cabeza. Todo aquello era un maldito complot. Todos, o casi todos los presentes, me habían traicionado.
—Ya decía yo que me sonaba tu cara —exclamó Mikhail a mis espaldas, acercándose poco a poco hacia aquel hombre como un depredador—. Él era uno de los hombres que estaba la noche que rescatamos a Gabriella.
El camarero que tenía frente a mí cuadro sus hombros, importándole una mierda que le estuviera apuntando a la cabeza o que mis hombres hubieran comenzado a llegar.
—Dirás que, más bien, la secuestrasteis —dijo entre dientes, intentando avanzar contra Mikhail.
—¡No me toques! —le gritó Mia a Alexander—. ¡Que me sueltes, coño!
—¡Para de una puta vez o te juro por Dios que te saco de aquí a rastras! —contestó, este perdiendo una calma que siempre era capaz de mantener.
Justo en ese momento, entró en el salón Leonardo, el padre de Gabriella, rodeado por un séquito de hombres armados hasta los dientes. Observó con mirada acusadora la sala destrozada, hasta centrar su atención en Mia.
—Suelta a mi hija, carnicero —ordenó Leonardo, mirando directamente a Alexander.
Este apretó la mandíbula, aflojando su agarre. Mia salió prácticamente corriendo de entre sus brazos para ir directamente hacia su padre.
—Ya se ha ido —le susurró.
—Lo sé.
«Esto… esto es una locura». Leonardo me miró para luego saludar al camarero con camaradería.
—Papà, ¡¿qué cojones está pasando y quién es ese hombre?! —gritó Enzo cuando terminó la llamada.
Leonardo miró a su hijo y luego a mí.
—Él es Carter. Exmiembro de la DEA y mano derecha de tu hermana en esta… misión.
Cerré mis manos, controlándome para no arrojarme sobre él. «Mentiras, más mentiras que sumar a la lista. Voy a matarla. Esa mujer… Dios mío, esa mujer va a acabar conmigo».
—Acompañadme al despacho de Gabriella, tenemos que hablar —ordenó Leonardo antes de girar sobre sus talones y salir del salón sin mirar atrás.
Su hijo fue el primero en salir tras él, ordenando a sus hombres que preparasen todo lo necesario para viajar a México. Bladimir me miró y les dijo a Mikhail y a Andrei que lo siguieran al interior del despacho. Todos salieron de aquel salón dejándome solo durante unos minutos.
Gabriella había vuelto a abandonarme, había vuelto a jugar conmigo.
—Iván. —Giré mi rostro en la dirección de la que provenía la voz—. Creo que deberías escuchar lo que mi padre tiene que decir.
Mia se había colocado justo frente a mí.
—No quiero saber nada más —gruñí con rabia, odiándome por seguir amándola incluso después de una nueva traición.
—Ella lo ha hecho para protegerte…
Resoplé y empecé a reírme como un maníaco. ¿Protegerme? Era Iván Nikolaievich Vasíliev, el puñetero Pakhan de la Bratva y aquella mujer…
—Iván —llamó Bladimir desde el interior del despacho—. Vamos, chico. Por fin vas a saber toda la verdad.
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—Carter, por favor —pidió Leonardo, dirigiéndose al camarero, al que ahora acompañaba una mujer de pelo rubio, también vestida de camarera, que no paraba de observarnos uno a uno con cara de pocos amigos.
Carter dio dos pasos y arrojó sobre la mesa, justo en mis narices, un enorme dosier.
—Como bien ha dicho Leonardo, soy un exagente de la DEA. Mi trabajo era buscar información sobre todos aquellos que se relacionaban con la droga, ya fuera su fabricación, venta o distribución. Ya sabéis de lo que hablo. —Abrí la carpeta mientras seguía escuchando cada palabra con atención—. Todos vosotros salíais en los archivos.
Mis ojos fueron directos a los suyos.
—Esos archivos fueron eliminados. Mi compañera traicionó a la organización. Desapareció sin dejar ni un solo rastro, reventó el sistema y me traicionó. Así fue como acabé trabajando con Gabriella.
Sus palabras iban dirigidas solamente a mí.
—Hice un trato con ella. Gabriella me conseguía el verdadero nombre de aquella mujer y yo la ayudaba a destruir a Osso y a todos los que estuvieron allí la noche en la que falleció su hermano.
—¿Y por qué Gabriella? —pregunté.
—Porque apareció justo en el momento en el que más la necesitaba. La mujer que me traicionó tiene que formar parte de alguna mafia, sino ¿porque tanto sacrificio para eliminar todas aquellas pruebas? Por suerte… me di cuenta antes de que toda la bomba y la culpa cayeran sobre mí —dijo con los dientes apretados—. Esa… mujer, clasificó todas las pruebas en mi contra. Después de eso, y de darme cuenta a tiempo, tuve que hacer lo mismo. Tuve que desaparecer. Yo estaba encubierto, casi no podía salir a la calle. Pero Gabriella se presentó en mi casa. Aún no he averiguado cómo se enteró de donde vivía, ni cómo consiguió mi nombre, pero fue… muy insistente. Hasta que acordamos trabajar juntos.
Seguí observando aquel dosier. Nombres de los hombres de Osso Brahimi junto con diferentes localizaciones, casas, negocios… había de todo. Comida favorita, número de pie, hasta el más mínimo detalle.
—Ese dossier que tienes en la mano ha tardado cinco años en tomar forma. Lo llamamos «Proyecto Perla». Todo lo que necesitáis saber para acabar con ellos está ahí. Todo lo que Gabriella tiene planeado está explicado hasta el más mínimo detalle.
—¿Y por qué no hemos atacado antes? —preguntó Enzo hecho una auténtica furia.
—Porque Gabriella no quiso —contestó la mujer que había junto a Carter.
—¿Y tú eres? —preguntó Enzo.
—Keyla, compañera de travesuras de Gabi —contestó con una sonrisa—. Y la mejor jáquer del mundo.
Estreché mis ojos sobre ella, inclinándome sobre el escritorio que nos separaba.
—¿Así que tú eres la culpable de que no la encontrara? —susurré de manera amenazante. Iba a matarla a ella también.
—Sí.
Gruñí como respuesta.
—Bueno, es tarde y tenemos que descansar —comentó el padre de Gabriella como el que se va a dormir plácidamente para mañana madrugar e ir de picnic.
—¡¿Qué?! —pregunté asombrado. Su hija había desaparecido metiéndose en solo Dios sabe cuántos problemas y él quería irse a dormir.
Los ojos de Leonardo impactaron con los míos.
—Léete ese puto dosier. Mi hija ha dedicado cinco años de su vida para poder darte en bandeja de plata la cabeza de ese cabrón —contestó con rabia antes de seguir su camino.
Me puse en pie, arrastrando sonoramente la silla donde había estado sentado, con la intención de coger al padre de Gabriella y lanzarlo por la ventana.
—Nosotros también hemos estado tras su pista cada día —contestó Mikhail, parándome con su enorme brazo—. No pienses ni por un segundo….
—Es mi hermana la que está en un avión dirigiéndose a la boca del lobo. Leed esa mierda y mañana trazaréis un plan de rescate con sus indicaciones—interrumpió Mia con una calma y una fuerza que jamás pensé que vería en ella. Me recordó a la mujer con la que había pensado que pasaría cada noche de mi vida hasta ese momento—. Ella quería que supierais cada paso que tenía planeado, pero hasta que no llegara el momento no podía deciros nada —Sus ojos fueron directos a los míos—. Sabía que no la dejarías ir si te decía la verdad.
—Por supuesto que no —contesté sin un ápice de duda.
—Te pidió que confiaras en ella. Si no la dejas hacer esto, jamás te lo perdonará.
—Al menos no estará muerta —rugí.
Aquellos ojos color miel me rogaron que escuchara esas palabras. Mi corazón me pedía que arrojara una bomba sobre todos ellos y saliera de allí de inmediato para ir tras ella y meterla en una puta mazmorra hasta el fin de sus días.
—Lo pensaré.
—Yo quiero una copia —exigió Enzo, mirando a su hermana con desconfianza.
—Todos tenéis una en vuestra habitación —contestó Keyla—. Esta información es absolutamente confidencial. Mañana os explicaremos, paso a paso, el plan de rescate y el de ataque. Ella está a salvo, os lo aseguro. Y, cuando llegue a su destino, solo tendré que mover un dedo para saber dónde y cómo está. Puedo burlar cualquier sistema de seguridad, no penséis, ni por un segundo, que voy a dejarla desprotegida.
Nadie dijo nada más. Todos asintieron tras la seguridad de aquellas palabras y salieron del despacho, excepto Bladimir.
—Tú lo sabías —solté sin esperar a que Mikhail cerrara la puerta.
—Sí —Su rostro parecía esculpido en piedra.
—¿Desde cuándo? —pregunté dolido, sabiendo la verdad y lo que estaba a punto de suceder.
—Desde Nueva York.
Me pasé la lengua por los dientes. Aquella noche la traición era la puta protagonista y acabar conmigo era la escena secundaria.
—¿Por qué? ¡¿Por qué cojones no me has dicho nada?!
—Porque ella sabe lo que tiene que hacer y va a hacerlo bien. Una de tantas noches, conseguí seguirla sin que se diera cuenta. Entonces descubrí su alianza con Carter. Conseguí escuchar su plan, a sabiendas de que, si me descubrían, sería hombre muerto. No fue fácil, te lo aseguro. Tuve que esperar muchos días para que bajaran la guardia y se relajaran —Sabía que me estaba diciendo la verdad—. Entré en el apartamento de Carter y me hice con una copia de lo que tenían por ese entonces del llamado «Proyecto Perla». Quizás tú no confíes en ella, pero el odio que hay en sus ojos nunca va a abandonarla hasta que no consiga lo que quiere. Jamás será feliz, jamás será una persona completa.
—La venganza no lo es todo.
—No, pero sí lo es cuando matan a tu hermano, amenazan a tu familia, al hombre del que estás enamorada y cuando juegan contigo como si fueras un títere.
Nada más escuchar aquellas palabras supe que yo también habría actuado como ella, pero eso no era excusa para mentirme una vez más.
—Será una buena reina, la mejor que jamás haya tenido la Bratva. Nadie será capaz de atentar contra ella, y no porque sea tu mujer, sino por lo que está a punto de conseguir.
Asentí, sopesando sus palabras. Estaba preocupado, dolido… pero también orgulloso. Sí, sería una buena reina, si conseguía salir viva de donde cojones se hubiera metido.
—Desde hoy, dejas de ser mi segundo al mando, Bladimir.
Decirle aquello dolió demasiado, tanto como para crearme un nudo en la garganta que quemaba como si fuera lava. Jamás pensé que lo diría. Nunca, en la vida, pensé que dudaría de aquel hombre. Pero me había visto, durante cinco años, sufrir por ella y nunca había dicho nada.
—Mikhail ocupará tu puesto. Desde hoy, eres un soldado más.
Aceptó con respeto, aunque el mío lo había perdido. Quizás algún día consiguiera recuperarlo, pero por ahora esa imagen se me hacía imposible. Nadie jugaba con la vida de Gabriella y, ahora mismo, estaba en juego.
GABI
Llevaba cuatro interminables días en México, más concretamente en el pueblo de Cortés. Giovanni era, en letras mayúsculas… insoportable. Desde que me encontraba en su territorio me trataba como si fuera una muñeca, una mujer sin voz ni voto. Era el típico hombre machista y retrógrado que se hacía pasar por buena persona para ganarse tu confianza y que te sintieras bien, cómoda y segura, colmándote de regalos, agasajándote para que no te plantearas irte de su lado, pero dejando claro que él era quien mandaba en todo momento.
Estaba al borde de tirarlo todo por tierra, asesinándolo a sangre fría con el cuchillo que estaba usando para cortar la carne.
—¿Estás bien? — preguntó mirándome preocupado.
Una vez más, respiré antes de hablar. Últimamente se me estaba haciendo imposible controlarme, seguir llevando aquella máscara diseñada única y exclusivamente para él.
—Sí, es solo que… estoy nerviosa —dije con voz quejumbrosa—. Echo de menos a mi familia.
Sus ojos me miraron fijamente mientras cogía mi mano con cariño, con una paciencia que sabía que solo era una farsa.
—Ahora yo soy tu familia, Gabriella. Yo te protegeré —Una estúpida sonrisa se dibujó en su rostro.
Ceñí el cuchillo una vez más. ¿Protegerme? Casi me río en su cara.
—Pero…
—Primero tenemos que ocuparnos de ese hijo de puta… Iván tiene que morir. Te aseguro que, cuando dé con él, deseará no haber nacido.
El odio con el que hablaba de Iván era enfermizo. Apenas podía contenerse sin nombrarlo en cada conversación. Intentó sonsacarme toda la información que podía, quería saberlo todo: cuantos hombres tenía, negocios, socios, empresas… Le di una de cal y otra de arena, sabía que aquella información no llegaría lejos.
Antes de subir al avión me hice con un móvil cifrado, de los que usábamos solo para emergencias. Gracias a él, pude comunicarme, en todo momento, con Carter, solo con él. Debía tener cuidado, toda la finca de Giovanni estaba llena de cámaras de vigilancia. En cada habitación, incluso en la mía. Seguramente tendría micrófonos. Precisamente por eso, me limitaba a mandar mensajes cortos, dando y obteniendo la información precisa en esas conversaciones.
Aquella noche, todas las posesiones de Osso Brahimi, junto con todos sus negocios, saltarían por los aires. Mi primo Max llevaba fuera del país dos meses, precisamente organizando a mis hombres para que colocaran todos aquellos explosivos. Íbamos a destruir todo lo que tenía. Aquella sería la única manera de hacerlo salir del agujero, para después meterlo en otro, a dos metros bajo tierra. Sonreí disimuladamente.
Las fichas del tablero comenzaron a moverse, dejando a la reina en una posición peliaguda. Nadie había tenido en cuenta que una mujer vengativa podía orquestar el peor de los escenarios y más dentro de este mundo. Había nacido, crecido y me había criado en la mafia. La venganza era una ley, la más pura y absoluta; justica. Esa noche yo sería juez y verdugo, llevaría a mi lado, como a mi mejor aliada, a la propia muerte. Robaría la corona para ponérmela, con mis propias manos llenas de sangre. Esa noche sería mi redención.
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IVÁN
Apenas podía respirar. Sentía una presión en el pecho difícil de ignorar, especialmente cuando íbamos en un avión, armados hasta las cejas, en dirección al corazón del cartel de Cortés. Gabriella nos estaba esperando; todos sabíamos lo que teníamos que hacer.
El plan de Gabriella era una auténtica locura, pero no dudé cuando aquel hombre, que era su mano derecha, Carter, me preguntó si me unía a ellos. Llamé a todos mis hombres y les dije que cogieran toda la munición y armas que pudieran. Es más, le di a ese cabrón un puñetero catálogo de armas para que pidiera por su boca todo lo necesario, invitación que rechazó, alegando que Gabriella tenía su propio arsenal. «Maldita loca de mierda».
Enzo no se quedó atrás. Convocó a todos los soldados, sicarios, matones y capos, y se presentó en la casa del dueño de una de las mejores compañías aéreas de Italia, con el carnicero para amenazarlo de muerte, a él, a toda su familia y toda su descendencia, si no le daba todo lo que pidiera. Lo tenía sentado frente a mí, luciendo una sonrisa diabólica, mientras limpiaba, con mimo, su fusil de asalto. Al principio, había dudado, no por su hermana, sabía que jamás la dejaría en la estocada, pero sí por el resto de su familia. Leonardo y Mia habían confabulado, no solo a mis espaldas, sino también a las suyas. Él era ahora el Don de la mafia y su propia familia lo había dejado a un lado. Los gritos entre él y su padre, al día siguiente de la gran revelación, casi derrumban la mansión. Las palabras de Leonardo fueron que, si él lo hubiera sabido desde el principio, habría intervenido, al igual que lo yo lo habría hecho.
Alexander estaba sentado a su lado. Haciendo honor a su apodo, iba adornado con dagas y cuchillos por todos lados. Sobresalían por todas partes. Y lucía aquella máscara, tan famosa, que formaba parte de las pesadillas de muchos y había sido testigo de las últimas palabras de otros tantos. El rostro de la muerte. Sabía que estaba allí por Mia. Ese hijo de puta había conseguido convencerla para salirse con la suya. Aquella madrugada, cuando Mia bajó las escaleras, vestida con un traje de asalto y cabreada porque nadie la había tenido en cuenta, Alexander fue directo hacia a ella con una sola misión: volver a meterla en la cama o amarrarla a ella para que no viniera. Todos vimos cómo ambos comenzaban a pelearse antes de que la cogiera como un saco de patatas y se la llevara por donde había venido, mientras Mia gritaba todo tipo de insultos.
—Pakhan.
La voz de Mikhail me sacó del trance en el que me encontraba.
—Con mi vida —dijo llevándose una mano al pecho.
—Con mi vida —respondí con el mismo gesto.
—Ella estará bien. La he entrenado bien, joder. ¡Qué coño! Seguramente podría haberme pateado el culo desde el primer día si lo hubiera querido… ¡Que cabrona de mierda, cuando la pille se va a enterar!
Sonreí, sabiendo que aquello era cierto.
Carter salió de la cabina del piloto con un ordenador, hablando en susurros con Keyla. Esos dos no habían parado de maquinar durante días.
—¿Sabes algo de ella? —pregunté por enésima vez, interrumpiendo su conversación.
—Nada desde este medio día. Pero sabe lo que tiene que hacer, estará esperándonos para que la saquemos de allí —contestó Carter.
Asentí en silencio, cabreado porque aquella mujer hablara con él y no conmigo. Me pasé la lengua por los dientes, pensando en todas las maneras en que la haría pagar por todo aquel sufrimiento que me estaba haciendo pasar.
Aún quedaban tres horas para llegar. Después, tendríamos que viajar por carretera sin que nadie nos descubriera, pero hasta en eso había pensado mi futura reina.
[image: ]
—¿Quién cojones son esos? —pregunté en un susurro mientras cuadraba los hombros.
—Son los del cartel de Colombia… la familia Cruz.
Abrí los ojos, sorprendido, y miré a Carter, buscando una respuesta para esa puta locura.
—¿Qué cojones hacemos aliándonos con ellos? Están locos, joder.
—Tu futura esposa, como no paras de llamarla, pensó que esta sería la mejor manera de matar dos pájaros de un tiro.
—Explícate —gruñí entre dientes.
—Si muere Giovanni, los Bianchi se quedan sin su principal suministrador de droga para el negocio familiar, y los Cruz ocuparían ese lugar. Además, está el tema de que llevan varios años en guerra, de ahí que Giovanni haya estado tan ocupado si no, seguramente habría ido más veces a Italia. Y por último… por muchos hombres que tengáis tú y Enzo, no podíamos traerlos a todos sin desatender vuestros territorios. Con el cartel de Colombia a solo unas horas en avión y en barco, era más fácil. Además, tienen un puto ejército —respondió cruzándose de brazos.
Me llevé las manos a la cabeza.
—Dios mío.
—Sí… Esa mujer a veces me da miedo —susurró Carter, sin ninguna pizca de duda en su voz.
—Está loca —dijo su hermano—. ¡Ella y su puta locura van a acabar matándonos a todos!
Los integrantes del cartel de Colombia habían llegado al lugar de aterrizaje en grandes furgones. Iban totalmente equipados y armados. Todos, excepto Samuel Galindo Cruz Santos, el jefe, llevaban el rostro tapado, luciendo gafas y pañuelos.
—¡Buenos días, parceros! —exclamó Samuel cuando llegó junto a los tres que íbamos al frente. Venía acompañado de lo que imaginé que sería una mujer—. Espero que el vuelo haya estado bien. Odio esos pájaros.
—Sí, señor —contestó Carter alzando una mano para saludarlo.
Tanto Enzo como yo, imitamos su gesto.
—Esa mujer es oro puro. Llevamos años detrás de ese hijueputa mal parido y por fin todo habrá acabado.
—Supongo que Gabriella te habrá comentado cada paso que hemos tenido que dar —respondió Carter.
—Sí, parce. Ustedes no se preocupen por eso, la chica estuvo en Colombia hace unos meses y pasó con nosotros unos días contándonos todo, además de enviarnos toda la información. Mis muchachos están listos.
Samuel miró a la mujer que había junto a él.
—Esta es mija, Carolina Cruz. Mi muchacho se ha tenido que quedar en Colombia para seguir con el negocio, pero no se preocupen, compas, ella es más mamona aún —comentó con una sonrisa enorme—. Irá con el grupo principal y yo me uniré al de la retaguardia. Por cierto —dijo mirando a Enzo—, su hermana me habló de usted. Supongo que es Enzo, ¿no?
—Sí, señor.
—Imagino que, a partir de hoy, tendremos asuntos pendientes.
—Hombre, estamos a punto de acabar con mi principal socio… así que sí —comentó con picardía.
—Sí… Vamos a por ese mal parido.
Todos asentimos y nos pusimos en marcha.
Keyla y Carter subieron a un furgón equipado con antenas para no perder la comunicación con Gabriella ni con el interior de la casa.
Enzo no paraba de dar órdenes a sus hombres en italiano y yo miré a Mikhail para asegurarme de que hiciera su trabajo. No estaba en condiciones de estar pendiente de nadie. Solo quería cruzar esas puertas y encontrarla.
Samuel iba en el asiento del copiloto.
—Hemos tenido que comprar a mucha gente para que no vean nada, pero no os preocupéis, el camino hasta la finca de Giovanni está despejado. Esta madrugada colocamos los explosivos en los puntos clave.
—¿Qué pasa con los hombres de la entrada?
—Muertos. Hace dos horas fueron asesinados. Mis chicos les robaron la ropa y ocupan su posición. Por supuesto, llevamos meses vigilándolos. Mija ha estado escuchando todas sus comunicaciones y siguiendo cada uno de sus pasos.
—¿Tu hija sabe hacer eso? —preguntó Carter con curiosidad.
—Sabe hacer eso y mucho más —contestó serio.
—¿Y por qué no habéis atacado antes? —pregunté. Si lo hubieran hecho, Gabriella no estaría metida en esta mierda.
—Lo hemos intentado, pero ese bastardo nunca baja la guardia. Hemos metido espías entre sus hombres, mujeres entre las putas que hace llamar y nunca funciona. Yo tengo un ejército, pero ese hijueputa también. Esta es nuestra mejor oportunidad, prefería esperar y no acabar con la vida de más de mis muchachos.
—Preferías arriesgar la vida de Gabriella, ¿no?
Sus ojos fueron directos a los míos. No le tenía ningún miedo. Yo era el Pakhan de la Bratva. Si quisiera, ya sería hombre muerto.
—Hijo, fue ella la que vino a mí. Si no, habría seguido intentándolo sin su ayuda.
GABI
Solo una vez había sentido lo que era el verdadero miedo. Cuando sabes que tu vida está a punto de terminar debería de ser algo parecido, o al menos eso pensaba yo, hasta que lo viví. Ver cómo alguien a quien amas va apagándose poco a poco es, desde mi propia experiencia, la verdadera sensación del terror, el pánico más puro.
Jamás pude olvidar esa sensación, ese escalofrío. Un vacío que comienza a crecer dentro de tu alma, despedazándote desde dentro, como si unas garras heladas comenzaran a tirar con fuerza en todas direcciones, destruyéndote.
Esa horrible sensación me acompañaba cada día y cada noche, sobre todo cuando cerraba los ojos. Era una obsesión, un trauma que vivía conmigo.
Intenté recuperar la respiración, hiperventilando después de soñar con aquella noche de hace cinco años.
Me aferré a las sábanas de seda, buscando la luz del amanecer con la mirada, intentando ver el lado positivo. «Ya no es de noche, estás despierta. Y hoy todo va a terminar».
Terror, eso es lo que sentía cada vez que cerraba los ojos y el pasado me perseguía. Las imágenes de aquella noche siempre volvían, una y otra vez. Veía el cuerpo de mi hermano pequeño, Luca, tirado en el suelo, en una posición antinatural, con sus preciosos e inocentes ojos color miel desprovistos de vida. Veía a Iván aceptando que iba a morir, mirándome con odio, arrepentimiento, pena y amor.
Mil ochocientos veinticinco días. Cuarenta y tres mil ochocientas horas.
Aquellas imágenes no siempre colmaban mis sueños, menos desde que había vuelto a dormir con Iván. Ahora que volvía a estar sola, venían a visitarme para llenar mis noches y mis días.
Me puse en pie, buscando la bata que tenía junto a la cama. Pude notar el dolor de garganta, el fuego que crecía y se expandía por ella, seguramente por haber estado gritando.
Me asomé al enorme balcón con vistas al mar de Cortés que rodeaba toda la finca. Admiré cada movimiento y cada cambio de color con la marea. Sin duda, las vistas de aquel lugar eran una maravilla.
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Volví a mirarme en el espejo y torcí el gesto. Aquel vestido era… denigrante. Yo era la primera que adoraba los vestidos sensuales y escandalosos, pero esa mierda de tela no tapaba nada. Era un regalo de Giovanni y, si planteé ponérmelo, fue porque no quería ofender a mi anfitrión. Él era una de las piezas principales del tablero, mi aliado. Necesitaba su favor.
Suspiré antes de salir de aquel dormitorio, sabiendo lo que aquel hombre quería de mí. Con solo ver ese vestido, no hacía falta ser un genio; además, llevábamos cinco días tonteando hasta rozar lo insoportable. Y yo… haría cualquier cosa por las personas a las que quiero. Bajaría al mismísimo infierno si hiciera falta.
—Bridemos —sugirió Giovanni, alzando su copa.
Levanté la mía con una sonrisa. «Sí, es noche de celebraciones».
—Por nosotros.
Me llevé la copa a los labios, saboreando aquel brindis.
—Estás preciosa, Gabriella… Y me hace muy feliz que luzcas una de las joyas de mi pueblo.
Me llevé, por instinto, la mano al collar de perlas que hace años me regaló por uno de mis cumpleaños, sonriendo de manera inocente.
Antes de abandonar Sicilia, guardé el anillo que me dio Iván en la caja fuerte de mi habitación, intercambiándolo por ese collar, uno que sabía que Giovanni sabría apreciar.
—Por favor no te sonrojes. Jamás imaginé que fueras así… siempre fuiste demasiado pasional.
—Hay demasiadas personas observándonos… —Miré disimuladamente a todos los hombres que hacían guardia en cada entrada y salida del salón, pidiéndole silenciosamente que los mandara a cualquier lugar para que pudiéramos estar solos.
—¡Fuera! —ordenó sin apartar aquella mirada oscura de la mía.
Casi pongo los ojos en blanco por lo fácil que había sido.
Volví a mirar el reloj, de oro blanco, que adornaba mi muñeca. El tiempo iba en mi contra.
El camarero se acercó de nuevo, esta vez con un vaso de tequila añejo, su favorito, para él, y una copa de vino blanco para mí.
Esperé con paciencia, dándole todo lo que quería: ya fueran sonrisas o insinuaciones fuera de tono, acompañadas con movimientos de mi cuerpo. Todo valdría mientras se bebiera aquella maldita copa.
Tras demasiadas miradas de lujuria y al ver que se había bebido hasta el último sorbo, decidí acercarme a él. Antes de que pudiera reaccionar, ya me había sentado en su regazo, acercando mi boca a la suya para darle un apasionado beso.
Sus manos recorrieron mi cuerpo con ambición, mientras yo emitía pequeños gemidos de placer, restregándome sobre una erección que no paraba de crecer.
Llevaba más de una hora calentándolo, volviéndolo loco, y mi momento había llegado.
—Quiero follarte —pronunció antes de restregar su erección contra mi cuerpo—. Joder, quiero hacerte de todo.
Volví a besarlo, tirando de él contra mi cuerpo para acercarlo más a mí.
—A tu habitación. Ya —ordené entre jadeos.
Dejé que me abrazara y tirara de mí. Casi estábamos corriendo por los pasillos y escaleras que nos llevaban a su dormitorio, que yo sabía exactamente dónde se encontraba.
Permití que me tocara en cada parada de aquel eterno camino, que me besara. Fingí placer, deseo. Incluso dejé que metiera su asquerosa mano entre mis piernas.
—Gianni… no aguanto más —susurré sensualmente antes de morderle el cuello—. Te quiero dentro de mí. Quiero que me folles.
Giovanni se deshizo con aquellas palabras. Me cogió en brazos, llevándome en volandas mientras seguía besándome desesperadamente.
—Que nadie entre en esta maldita habitación —ordenó a los hombres que protegían la entrada a su ala de la finca, antes de cerrar aquellas enormes puertas de una patada.
Di varios pasos atrás mientras comenzaba a quitarme la ropa, sin apartar mi mirada de la suya.
—Nos oirán… no soy para nada silenciosa, Gianni —amenacé con una sonrisa pícara.
—Nadie va a oírte excepto yo. Estas paredes están insonorizadas.
La lujuria más pura cruzó por aquellos ojos. Me fijé en sus pupilas, que ya comenzaban a dilatarse a causa del veneno.
—Ven —pedí mientras me tocaba los pechos y gemía.
Giovanni se acercó a mí con pasos agigantados, hasta que impactó con mi cuerpo y me tumbó en la cama, con él encima. Comenzamos a besarnos una vez más, tocándonos y mordiéndonos. Hasta que noté cómo sus movimientos comenzaban a ser lentos y torpes.
Me alejé de él para ver el espectáculo.
—¿Te encuentras bien? —pregunté con mimo.
—No sé…qué… me pasa —balbuceó.
Una de sus manos viajó, por instinto, a su pecho, tocándolo mientras intentaba ponerse en pie. Me incorporé de un salto y, con un empujón, volví a arrojarlo sobre la cama.
—De eso nada, Gianni…
—Pero…
—Shh… tranquilo. Pronto te explicaré todo —susurré cerca de su oído.
Me enderecé para poder observarlo mejor. Seguía tumbado en aquella enorme cama. Ya apenas podía moverse. Intentó hablar, pero nada más podría salir de aquella asquerosa boca.
—Verás, Gianni, esa copa de tequila añejo… ese que tanto te gusta y que te has bebido hace apenas unos veinte minutos, llevaba un veneno paralizante —expliqué, con cariño, mientras le daba una palmadita en la cara.
Sonreí, y me di la vuelta para entrar en su baño, con tranquilidad. Volví a mirar el reloj, tenía aún una hora por delante. Maravilloso.
Uno de mis aliados y espía del cartel de Colombia, no solo había sido el artífice de vaciar aquella dosis letal en su bebida, también había escondido los utensilios que necesitaba en aquel baño. Ese hombre formaba parte del servicio desde hacía siete años. No había sido difícil convencer a los colombianos para que me ayudaran con aquel plan. La guerra entre ellos terminaría y yo obtendría mi venganza.
Saqué la bolsa que había en uno de los floreros, sonriendo en todo momento.
Cuando volví al dormitorio los ojos de Giovanni estaban inyectados en sangre y las lágrimas caían por sus mejillas. Era una imagen idílica. Miró desesperado las cámaras de seguridad de su habitación.
—No te preocupes por eso, Gianni. Nadie nos verá… nadie nos escuchará —comenté con ironía—. Mi equipo las desactivó en el mismo momento en el que entramos por esa puerta. Han sustituido las imágenes por unas antiguas. Llevamos mucho tiempo vigilándote y, cuando vimos a una de esas mujeres, en las grabaciones, que se parecía a mí… simplemente tuvimos que guardarla para un día tan especial como hoy.
Arrojé la bolsa sobre la cama y saqué, uno a uno, mis instrumentos de tortura, enseñándoselos con cariño.
—¿Sabes, Gianni? Hace años me hice con una empresa farmacéutica que estaba al borde de la quiebra por culpa de varias denuncias… No respetaban las normas —comenté enfadada—. Claramente, despedí a muchas personas malvadas, pero otras… aquellos que amaban la ciencia y la investigación… me los quedé.
Mi voz sonaba tranquila. Tenía tantas cosas que contarle… No aparté mis ojos de los suyos en ningún momento, admirando como el veneno destruía, poco a poco, su sistema nervioso.
—¿Quieres saber por qué lo hice? Cuando me regalaste este collar de perlas insulso y me hablaste del mar de Cortés, un mar que rodeaba toda tu finca, decidí investigar. Necesitaba saber todo sobre este sitio, y ya sabes que siempre he sido muy curiosa —Sonreí con picardía al pronunciar aquellas palabras—. Es un mar precioso, lleno de fauna marítima y corales. Las perlas de aquí son famosas, es cierto, aunque yo soy más de diamantes… Bueno, ¡que me desvió del tema principal! —cogí un bisturí y me acerqué a él despacio—. Resulta que, investigando, descubrí que es una zona protegida… Hay una especie de algas que crecen aquí, unas que, por cierto, no sé si estás al tanto, pero ¡adivina!, son venenosas. Tienen una especie de neurotoxina que, en grandes dosis, además de ser paralizante, puede ser letal. De ahí que ninguno de los mariscos y moluscos de esta zona deban capturarse. Por eso las perlas del lugar son tan grandes y bonitas… aunque peligrosas. Muy peligrosas —Hinqué el bisturí, con fuerza, en su pecho, justo en el medio, para muy lentamente, abrirlo en canal—Por supuesto, tuve que investigar, hacer pruebas… Debía tener en cuenta tu peso, estatura, edad… —comenté de manera aburrida—. Todos esos datos eran importantes, pero nada que una jáquer como Keyla no pueda encontrar. No quería que murieras al momento, no... Quería que estuvieras así, quietecito y vivo. Al menos durante un rato. Si la dosis no hubiera sido la adecuada, tus pulmones acabarían paralizándose, junto con tu corazón. Aquella empresa farmacéutica ha sido una de mis mejores inversiones… Sí, desde luego.
Seguí cortando mientras hablaba, recordando todo el dolor que había tenido que pasar por su culpa. Sonreía y me sentía, por fin, feliz, con mis manos llenas de su sangre.
«La sangre… Mierda».
—¡Ay, no! —grité divertida. Cogí una jeringuilla de la bolsa—. Casi se me olvida el coagulante… No me gustaría que te desangraras antes de tiempo. Solo un poquito —Le coloqué una vía. No fue fácil, pero también había estado practicando. Tener enemigos había sido beneficioso todos aquellos años, al fin y al cabo. Nunca había sido una mujer de torturas, pero si era necesario… Volví a coger aquel bisturí para poder terminar mi dibujo—. ¿Recuerdas aquella noche, hace cinco años? —pregunté con paciencia—. Seguro que sí. Yo nunca pude olvidarla —Dejé el bisturí para poder admirar el nombre de mi hermano, gravado en su pecho. Tras pasarme una de mis manos ensangrentadas por la cara para apartarme el pelo, decidí que me había cansado del bisturí. Cogí unas pinzas y comencé a arrancarle las uñas—. Verás, yo había quedado con Iván, pero nunca apareció. Estuve esperándolo durante horas…desesperada. ¿Alguna vez has sentido esa sensación? —pregunté arrojando una de sus uñas al suelo para, posteriormente, volver a por otra—. Es horrible. Como ya sabrás, no soy muy impaciente, tuve que hacer uso de todo mi autocontrol para estarme quietecita, esperándolo, hasta que ya no pude más —Aquellas últimas palabras las dije entre dientes, acompañándolas de otro tirón—. Cuando llegué al muelle, tuve que esconderme. Pude oír los disparos en la lejanía, incluso los gritos desgarrados de mi padre —Las lágrimas acudieron a mis ojos, junto con la rabia y todo el dolor que llevaba conmigo desde entonces. Parpadeé varias veces intentando controlarlas. No podía llorar, no delante de él—. Sabía que algo muy malo había pasado. Me acerqué todo lo que pude, escondiéndome, como una rata, entre los almacenes y las barcas abandonadas que apestaban a salitre y a podredumbre. Vi cómo los coches de mi padre salían disparados, pero los de Iván seguían allí. Él seguía allí y yo no podía irme sin cerciorarme de que estuviera vivo.
Observé, una vez más las lágrimas descontroladas que caían de los ojos de Giovanni, el dolor y el pánico se reflejaban en sus ojos.
—No llores, Gianni… Esta historia, al final, acaba bien.
Dejé las pinzas, con tranquilidad, y cogí un martillo pequeño. Pensaba quebrar cada uno de sus huesos y cada tendón de su cuerpo. Tenía conmigo una jeringa con adrenalina, por si ese hijo de puta osaba desmayarse.
—Poco a poco, fui acercándome, tanto como pude, te lo aseguro. Pero ¡cuál fue mi sorpresa al descubrir a Osso hablando con sus hombres! Escuché tu nombre, Gianni. Resulta que la orden de matar a Iván había sido tuya, así como a mi familia, para que solo quedáramos mi hermana, Mia, y yo. ¿Sabes que esos cabrones me dispararon? —Comencé a romper cada uno de los huesos de sus manos—. Sí… y no solo eso. Tocaron mi cuerpo. Amenazaron con violarme… todos ellos. Uno detrás de otro. —Todos los malditos recuerdos de aquella noche me estaban destruyendo. Casi podía sentir las manos de esos monstruos tirando de mi ropa, empujándome entre ellos para tocarme… Riéndose de mis amenazas. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. No les tenía miedo, jamás hubieran podido quebrarme. Habría dado igual todo lo que hubieran podido hacerme—. Ellos sabían que mi cabeza era demasiado valiosa y, si alguien los descubría… —Disfruté de cada golpe, pero al estar tumbado en una cama, no impactaba con la misma fuerza, el maldito martillo rebotaba sin dar con exactitud en el blanco. «Mierda»—. Tendré que cortar… —dije, más para mí que para él.
Suspiré, frustrada, mientas arrojaba el martillo al suelo con un sonoro golpe para coger un cuchillo de caza, con sierra. Me paré a admirar su brillo, pasando el dedo por los dientes afilados. «Esto servirá».
—No te creas que no sabía que tenías una obsesión enfermiza por mi… pero claro, si yo no te correspondía, podías tener a Mia —Agarré su pelo y tiré con fuerza para que sus ojos miraran directamente a los míos—. Y eso te aseguro que jamás pasará. Ella es mía —Lo solté y me incorporé para comenzar a cortar sus dedos uno a uno, con rapidez, acompañando a mis palabras—. Total. Que averigüé que tú habías sido el artífice de todo y que Osso era, simplemente, un medio para un fin. No te creas que no tengo planes para él… en menos de una hora todo lo que aprecia saldrá volando por los aires, pero tú ya estarás muerto —comenté, apuntándolo con el cuchillo.
Volví a mirar aquellos ojos. Estaba a punto de desmallarse a causa del dolor. Suspiré frustrada, soltando el cuchillo cerca de sus manos para buscar la dosis. Le inyecté la adrenalina en el corazón, con tanta fuerza, que me hice daño.
—¡De eso nada! ¡Te quiero despierto cabrón! —Arrojé la jeringuilla lejos y cogí de nuevo el cuchillo, mirándolo con altanería—. Al final, hice un trato con ese saco de grasa asquerosa. Matar yo misma a Iván, alejar a mi familia de la Bratva para que tú pudieras tener el camino libre. Osso se beneficiaría, por fin, de tu beneplácito y protección salvando a la hija de Leonardo, que por accidente había aparecido allí esa noche, y consiguiendo que me alejara de Iván sin saber que eras tú quien daba esa maldita orden. Es patético hasta para ti. Pero no contabas con la guerra con los colombianos… —Comencé a notar cómo los músculos de mi cuerpo se tensaban por el esfuerzo. Resoplé contra los mechones de pelo que se pegaban a mi cara sudorosa y ensangrentada—. Cinco años. Pero yo jamás mataría a Iván… Disparé en las zonas exactas para que llegara a las puertas de la muerte, pero que no pudiera cruzarlas. Me alejé de él, cumplí con mi parte, pero solo para poder llegar a este momento —Tiré de su cuerpo para poder alcanzar mejor a su mano derecha. «Joder, esto cansa más de lo que yo creía»—. Tuve que irme del país por tu maldita culpa. No pude ir al funeral de mi propio hermano —gruñí mientras cortaba el último dedo de su mano—. Cumplí con mi parte. Aguanté ver tu puta cara cada dos por tres… Realmente, siempre has sido un puto incordio. Podría haberte matado, pero quería destruir todo lo que querías, hacerlo saltar por los putos aires, sin poner a mi familia en peligro. Mataré a todos tus hombres, Gianni, a toda tu puta familia. No quedará ni superviviente.
Solté el cuchillo y llevé mis manos a sus pantalones. Le desabroché el cinturón y tiré de ellos, con fuerza, hasta dejárselos por los tobillos.
—Sabía que la tendrías enana —solté por mi boca cuando le vi la polla flácida.
Puse los ojos en blanco y me acerqué a la bolsa para poder coger un hilo de acero con mangos de madera. Se usaba, normalmente, para estrangular gente en los interrogatorios o eso me había contado Enzo hacía años. Pero, si ejercías la suficiente presión, también cortaba.
—Es interesante… Estás totalmente paralizado, sí, pero tu cerebro funciona. Puedes sentirlo todo y, aun así, no puedes moverte. Tiene que ser horrible sentirte así de impotente. Yo te entiendo, ¿sabes? Todos estos años, esperando mi momento… haciendo aliados. ¿Te puedes creer que el cartel de Colombia estará aquí en…? —Alcé mi mano para mirar el reloj. Tuve que pasar varias veces la mano para limpiar la esfera de cristal—. Vaya… llegan tarde.
Cogí su pequeña polla entre mis dedos y comencé a rodearla con el alambre.
—Qué asco —siseé—. Tiene que ser una putada que tu mayor enemigo, al final, se haga con el control de todo por lo que tanto has luchado.
Tras aquellas palabras, comencé a tirar. Tuve que subirme sobre sus muslos para poder hacer suficiente fuerza. Miré sus ojos en todo momento, eran el espejo de su oscura alma.
—Bueno, Gianni… Te quedan unos minutos. Al final la cosa se nos ha ido un poco de las ma…
Una enorme explosión hizo que soltara el hilo y me protegiera la cabeza.
Pude escuchar los gritos, los disparos y las detonaciones.
Joder. La fiesta acababa de empezar.
Volví a coger los mangos de madera, tirando con fuerza hasta que desgarré su polla y la arrojé a un lado. Subí por su pecho poco a poco, sentándome sobre el nombre de mi hermano.
—[2]Prega tutti i tuoi dei, bastardo, perché quando andrò all'inferno la prima cosa che farò sarà cercarti per continuare a torturarti. Per tutta la fottuta eternità, cazzo—susurré, agarrando mi arma para apuntar entre sus ojos, recibiendo las salpicaduras de su sangre y sesos como una lluvia que bañó mi cuerpo. «Sangre y dolor. Redención. Ti amo, Luca».
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IVÁN
—¡Vamos, vamos! —gritó Mikhail.
Todos llevábamos un intercomunicador. Podía escuchar los gritos de los hombres de Samuel, las órdenes en ruso de Mikhail y las indicaciones de Carter. Alexander salió con nosotros, pero a los pocos segundos se fundió con la oscuridad y desapareció. Él trabajaba solo, y estaba seguro de que no pararía hasta acabar con todo aquel que se cruzara en su camino.
Aunque todo aquello me importaba una mierda; mi único objetivo era ella.
En el mismo momento en que llegamos a la entrada de la finca y las detonaciones comenzaron, me lancé del furgón, armado con un fusil de asalto y disparando a todo lo que se movía. Aquello iba a ser una puta carnicería.
Sabía dónde estaba y qué estaría haciendo.
—Keyla, dime dónde cojones está la habitación de Giovanni —ordené entre todos aquellos gritos.
—Primera planta, ala este. Solo hay una puerta. Tráela de vuelta, ruso.
—¡Id a la parte de atrás, allí están las cabañas de sus hombres! ¡No quiero a nadie vivo! —gritó Samuel antes de que yo cortara toda comunicación. Sabía dónde estaba ella, los demás podían morir en paz.
Con la respiración agitada, entré por la puerta principal. Las balas pasaban rozando mi cuerpo, mi puta cabeza, pero yo estaba ido. Daba igual lo que pasara de ahora en adelante; una furia ciega había poseído todo mi cuerpo. No era mi primera guerra, ni sería la última. No temía a la muerte, pero sí que ella hubiera sufrido algún tipo de daño.
Sabía que mis hombres estarían protegiendo mi retaguardia mientras avanzada directo a la muerte. Con el fusil, fui abriéndome camino entre los cuerpos que iban cayendo a mi alrededor.
Olía a sangre, a sudor, a dinamita.
—¡Iván! —gritó alguien a mi espalda. Me giré y agarré por el cuello al hombre, que se había lanzado sobre mí. Acerqué mi boca a su yugular y mordí con fuerza, hasta destrozar su garganta. Escupí los restos.
—Joder, tío… —susurró Mikhail con cara de asco.
Seguí disparando y apuñalando, ignorando los gritos de mis amigos que me pedían que aminorara la marcha hasta que me alcanzaran. Sentí un disparo, quizás varios, impactando sobre mi cuerpo; nada me pararía.
Seguí avanzando entre los cuerpos que caían a mi alrededor. Divisé las escaleras, al fondo de la sala, que estaba llena de polvo por culpa de las explosiones que no paraban de retumbar lanzando escombros y cristales por todas partes. Incluso me pareció escuchar la risa de Samuel en la lejanía.
Anduve con decisión y subí las escaleras de dos en dos, concentrado. Apuntaba, directamente a la cabeza, a todos los que acudieron a mi encuentro, hasta que vi las puertas que me conducirían a ella. De repente, se abrieron. Levanté el arma y apunté.
Gabriella apareció ante mí. Tensé la mandíbula al ver su cuerpo en ropa interior, sus manos y su cara llenas de sangre. Sus ojos miraron detrás de mí, al pasillo lleno de cuerpos.
Bajé el arma. Me temblaban las manos.
—¡Voy a matarte! —rugí—. ¡Voy a estrangularte hasta que dejes de respirar!
Una sonrisa enorme se dibujó en su rostro cuando arrojé el fusil al suelo con fuerza, cabreado y odiándola por toda la mierda que había planeado.
—Ciao amore.
—Ni amore ni pollas —contesté, antes de cogerla por lo hombros para mirar cada parte de su cuerpo en busca de heridas—. Joder, ¿de dónde cojones sale tanta sangre?, ¿estás herida? Mierda, joder, Gabriella eres una maldita loca…
Mi voz sonaba histérica y ahogada.
—No es mía —susurró con cariño—. Ven.
Gabriella se soltó de mi agarre y cogió mi mano, tirando de mí hacia el interior de la habitación. Miré el cuerpo de Giovanni, destrozado, y con la palabra Luca gravada en el pecho. La cama era un charco enorme de sangre que llegaba hasta el suelo, empapándolo todo.
Me giré, furioso, y la miré a los ojos.
—¡Eres una puta inconsciente de mierda! —rugí a escasos centímetros de su rostro—. ¡¿Quieres matarme?! ¡Dime! ¡Joder, Gabriella, casi me da algo cuando no te encontraba! —La cogí con fuerza de la cara para que pudiera verme mejor, para que aquellos ojos de color miel, que tantas veces me habían robado el aliento, no se desviaran de mí—. ¡Te juro por Dios que no pienso perderte de vista! ¡Voy a atarte a la puta pata de la cama! ¡Te vienes conmigo a Rusia! —sentencié.
La solté para volver a cogerla de la mano y tirar de ella dirección a la salida, pero su cuerpo no se meneó. Lucía una sonrisa enorme. Conocía esa mirada.
—Ni se te ocurra —amenacé con uno de mis dedos.
—Bésame —pidió con lujuria.
—Joder… —«¿Pero qué cojones le pasa?», pensé —. Eres mi perdición, ¡maldita sea!
Me lancé a por su boca. Lo hice con toda la rabia y la furia de esos cinco días. Robando todos sus gemidos, mordiendo y destrozando todo a mi paso, mientras ella tiraba desesperadamente de mi ropa en todas las direcciones. Era una loca de mierda y era mía, joder. Toda mía.
—Vas a acabar conmigo.
—Te amo —susurró contra mis labios.
Gruñí antes de soltarla.
—¿Ese cabrón te ha tocado? ¿Te ha hecho daño?
Hice la pregunta que había atormentado cada una de mis noches. Ella, indefensa, en manos de uno de los hijos de puta más grandes del mundo. Por dios, apenas había podido comer, dormir o pensar con claridad desde que se había ido; desde que me había abandonado, una vez más. Había estado totalmente fuera de mí, inaguantable, desquiciado.
—Iván…
—¡No, joder! —agarré su rostro con más fuerza, pidiéndole en silencio que, por una maldita vez, me dijera la verdad; aunque acabara con la poca cordura que me quedaba—. Te lo ruego… No me mientas.
—No me ha hecho nada, lo he matado antes de que pudiera pensarlo —Sus manos se posaron sobre las mías con decisión—. Le he arrancado la maldita polla, le he cortado los dedos, he aplastado sus huesos… Si ese cabrón se hubiera atrevido a violarme, hubiera muerto en el mismo instante en que lo hubiera pensado.
Volví a mirar lo que quedaba de Giovanni. Un amasijo ensangrentado de carne.
—Eres mía, Gabriella. Mía. No volveré a dejar que te alejes de mi lado.
Gabriella no dejaba de sonreír, daba igual las amenazas que le hiciese, los gritos, los disparos, las detonaciones que hacían retumbar la mansión. Una tan resplandeciente que no había luz que la igualara. Me volví loco.
Todo daba igual. En lo único en lo que podía pensar era en ella. Estaba viva. Viva.
La cogí del cuello y la acerqué a mí. Admiré su respiración entrecortada, sus mejillas sonrosadas y la sangre que salpicaba su rostro. No podía dejar de mirarla. Era preciosa, fuerte… Era lo más admirable que jamás hubiera conocido. Si le hubiera pasado algo… La besé con todo el miedo que tenía, con toda la desesperación que puede sentir alguien que ha pensado que perdería lo más valioso de su vida. Porque eso era ella.
La estreché entre mis brazos, pegándola a mi cuerpo y nos dejamos llevar hasta chocar con un escritorio. Sus manos recorrieron automáticamente todo mi cuerpo, tocando, arañando. Nos calló encima polvo y escombros, pero nada importaba. Nada. Besé su cuello, sus manos, sus pestañas. Gabriella no paraba de pedirme perdón, de decirme que me quería y de hacerme promesas de amor.
—¡La madre que os parió, joder! ¡Este sitio va a salir volando por los aires y estáis aquí a punto de follar! ¡¿Qué mierda os pasa en la mente?! —gritó Mikhail con el rostro lleno de… Joder, a saber—. ¡Vamos, coño!
Mikhail acababa de llegar, se encontraba en la puerta del dormitorio, y la escena era… Gabriella llena de sangre y en ropa interior, mientras yo me situaba entre sus piernas con un empalme de cojones. Por una vez en la vida, Mikhail tenía razón.
—¡Vamos!
Esta vez sí que dejó que la sacara de allí, tras mirar a sus espaldas para observar, una vez más, su creación, con ojos soñadores y una sonrisa enorme.
GABI
Todo había salido según lo planeado. Cuando llegué al jardín de la finca, los únicos supervivientes de los hombres de Giovanni se encontraban de rodillas, maniatados y con armas apuntándolos por parte de los colombianos.
Iván se había quitado la camiseta para cubrir mi cuerpo antes de bajar las escaleras, susurrándome al oído que solo él podía verme así. Estaba deseando acercarme a él más de lo que se consideraría decente, pero antes quería quitarme toda aquella sangre del cuerpo.
—Chica, estás horrible —exclamó Carter mientras me rodeaba con sus enormes brazos para después alzarme.
—Ni lo menciones, joder. Me siento asquerosa.
Torcí el gesto cuando mis pies tocaron el suelo.
—¿Te lo has pasado bien? —preguntó, apartándome para observar mi cuerpo.
—Le hice lo que te conté del hilo —contesté con sorna.
—¡Esa es mi chica! —Levantó el puño y se lo choqué como hacíamos cada vez que conseguíamos algo impresionante.
—¡Preciosa, Gabriella! Todo ha salido según lo previsto. Mis respetos —comentó Samuel, mientras se acercaba a mí y alzaba su mano para rodear la mía en un saludo respetuoso.
—Ya te lo dije, hombre de poca fe.
—Perdóname, mija. Espero que todo esté bien.
—Todo va según lo previsto.
—Bien, pues nuestro trabajo aquí ha terminado —dijo con una sonrisa y el rostro lleno de sangre—. Os dejo a varios de mis hombres para que os lleven a la pista. El camino es largo y tortuoso, pero ni más, pues. Estarán a salvo con ellos.
Asentí, antes de darle un abrazo cariñoso. Aquel hombre sería un monstruo, pero para mí era como un peluche, achuchable. Miré a su hija Carolina, una mujer que había llegado a caerme bastante bien, gracias a mis visitas a Colombia. Le guiñé un ojo, sabiendo que no diría ni una palabra en presencia de Carter; me respondió con un asentimiento de cabeza.
Cuando todos estuviéramos lejos, lo que quedaba de la finca saltaría por los aires; y cuanto antes, mejor.
—Esa mujer es rara… —comentó Mikhail al ver hacia dónde miraban mis ojos y posicionándose a mi izquierda—. No ha dicho ni una palabra desde que hemos llegado.
—Lo sé.
—¿Por qué? —preguntó Carter.
—No os conoce —Acompañé a mis palabras con un gesto desinteresado—. Conmigo, las veces que he ido a Colombia, ha sido un encanto, y muy habladora.
—Sabía de la existencia de Samuel, pero en los archivos nunca apareció que tuviese hijos —dijo Carter con desconfianza.
Lo miré, intentando que no viese nada en mi cara que yo no quisiera.
—Pues deberías investigar por qué, ¿no crees?
Sus ojos se entornaron, mirándome con suspicacia.
—¿Y Máximo? ¿Sabéis algo de él? —pregunté, preocupada por mi primo.
—Todas las posesiones de Osso han volado por los aires hace apenas veinte minutos. Keyla tiene todas las cámaras cercanas vigiladas y…
—¡Vamos! —ordenó un Iván al que ya se le había acabado la paciencia, rodeando mi mano y tirando de mí hacia sus brazos.
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Iván no me soltó ni un momento, ya fuera para subir al furgón, para bajar de él o para embarcar en el avión. Sus ojos no paraban de recorrer mi cuerpo, manchado con la sangre de Giovanni, a la vez que torcía el morro con desagrado.
Intenté soltarme para acomodarme en mi asiento, teníamos doce horas de vuelo por delante y no tenía ganas de estar de pie.
—No, tú te vienes conmigo —gruñó Iván en voz baja y me condujo a las habitaciones privadas de cola.
Nada más entrar, soltó mi mano con rabia, empujándome al interior, y dándose la vuelta para cerrar la puerta de una patada. Sí, Iván estaba muy enfadado, pero yo no.
Sonreí, sintiéndome libre por primera vez en cinco años.
—No me hace gracia, amore. Casi me matas del susto —susurró cabreado, acercándose poco a poco.
—Vamos, Iván… Sabes cómo soy, ¿de verdad creías que los dejaría con vida?
Pasé uno de mis dedos por su pecho, lleno de tatuajes, y noté el movimiento de su respiración. Me detuve en el lugar exacto donde podía sentir sus latidos apresurados.
—No, pero sí que contarías conmigo para acabar con ellos. ¡No me distraigas!
Me dio un manotazo para que dejara de tocarlo y, con un movimiento rápido, me arrancó el collar de perlas. Las admiré mientras caían al suelo.
—Osso es para ti…—susurré con cariño.
Puso los ojos en blanco, acercándose a mí con parsimonia.
—La próxima vez que me hagas algo así…
—¿Qué?
—¡Joder, no lo sé! ¡Pero no quiero más secretos!
—Te lo juro por mi vida.
—¡Como vuelvas a hacer alguna promesa más con tu vida te mato yo!
Nada más pronunciar la última palabra, se arrojó sobre mí, haciéndome caer a la cama.
Sus manos comenzaron a estar por todas partes, al igual que su boca. Mordió y lamió a su antojo, hasta detenerse en mi cuello.
—Tengo… Me tengo que duchar… ¡Ay, joder! —exclamé cuando se incorporó y destrozó la camiseta que llevaba puesta.
—Cállate —susurró con la vista fija en mis tetas.
Comenzó a quitarse lo que quedaba de su ropa; con furia, mientras yo seguía devorándolo con la mirada.
—Si sigues mirándome así, amore… esto durará menos de lo que quiero y nos quedan once horas de vuelo.
—Eso es una gran noticia —contesté con picardía.
Iván era… Joder...
Me fijé en cada músculo, en cada tatuaje y en cada tensión de su cuerpo. Estaba totalmente desnudo ante mí.
—Iván, estoy llena de sangre —susurré, aún tumbada y abierta para él.
—Lo sé —contestó avanzando sobre la cama hasta situarse sobre mí—. Pienso follarte hasta que ya no puedas más, con la sangre de ese cabrón sobre ti.
Debería resultarme… inquietante o quizás desagradable, pero solo hizo que me pusiera más cachonda aún.
—Si lo hubiera sabido… —Me mordió con fuerza la boca antes de seguir hablando—. Si me lo hubieras contado… ese hijo de puta habría muerto al día siguiente, no habría visto ni un solo amanecer más.
Sus ojos estaban fijos en los míos, mientras pronunciaba aquellas palabras; y yo sabía que eran reales.
—Soy el puto Pakhan de la Bratva, Gabriella. Tengo ejércitos, tengo más hombres de los que tú o cualquiera podría imaginar. Si hubieras…
—Quería matarlo yo —corté. Gianni era mío.
—Lo sé y yo te hubiera dejado.
«No… no lo habría hecho», pensé. Seguramente me habría atado a la pata de su cama.
—Pienso devorarte entera, Gabriella. Pienso destruir esa cabecita tuya, follándote, sin parar, hasta que solo recuerdes mi maldito nombre —susurró contra mi boca para comenzar a bajar por mi cuerpo lentamente mientras mordía y lamía a su paso—. Y esto es una puta promesa.
—Me encantan este tipo de promesas —ronroneé.
Iván sabía dónde tocar, donde morder y lamer para volverme loca. Conocía mi cuerpo y mi alma a la perfección, cada uno de mis miedos y de mis anhelos. Cinco años separados nos habían cambiado sí, pero lo que había entre él y yo había perdurado.
Mi ropa interior fue desapareciendo, siendo destrozada a su paso. Con la primera pasada de su lengua, sentí cómo mi cuerpo se quebraba mientras sus manos me anclaban al mundo con fuerza. Sabía que lo de hoy sería duro, que me dejaría marcas en la piel, pero eso era precisamente lo que necesitaba. Tenerlo impreso en ella.
Iván siguió torturándome, mientras me deshacía bajo su cuerpo. Tocando en las zonas exactas. Añadió un dedo con movimientos lentos, hasta que ya no pude más y agarré su pelo para que pudiera verme mejor.
—¡Quiero más! —ordené desesperada.
Una sonrisa siniestra siguió a mis palabras.
Iván volvió a meterse entre mis piernas para introducir dos dedos y comenzar a follarme con ellos, con fuerza. Lamió todo. Estaba tan mojada que los sonidos inundaron la habitación. Me temblaban las piernas y, tras mi primer orgasmo, Iván abandonó mi cuerpo para ponerme de rodillas y meterme su polla en la boca.
Se la chupé con desesperación, robándole tantos gruñidos que no pude evitar sonreír mientras la saliva caía por mi boca y chorreaba por mi cuello. La limpió, antes de arremeter con fuerza una vez más, provocándome arcadas.
—Entera, Gabriella —susurro con los dientes apretados, mientras me miraba fijamente al entrar y salir de mi boca—. Te la comes entera.
Siguió arremetiendo, haciendo que me mojara aún más, hasta que ambos supimos que estábamos al borde del abismo. Lo alejé con una mano para después arrojarlo sobre la cama, subiéndome sobre él e introduciéndolo, poco a poco, sintiendo cada centímetro.
Dejé caer mi cabeza, incapaz de controlarme; notaba cómo mi vagina comenzaba a convulsionar.
Iván se sentó, rodeando mi cintura y acercándome más a él, y comenzó a menearse mientras yo me dedicaba solo a sentir.
Aquello era vida. Él era eso.
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Aterrizamos en Sicilia. A Iván no le hizo ninguna gracia, pero yo tenía aún asuntos que atender. Primero estaba el trato que había hecho con Carter; segundo, hablar con mi padre y con Enzo de lo que ocurriría de ahí en adelante y, por último, encontrar a Osso. Aunque también necesitaba dar con el paradero de Max.
Pero había algo, un pequeño detalle que debía de solucionar justo en ese momento. Cuando llegamos y descansamos, me di cuenta de que Bladi apenas estaba presente, no hablaba, no opinaba. Y sabía el exactamente el por qué.
—Bladimir, ¿puedo hablar contigo? —pregunté, mientras le pedía, con un gesto de la mano, que saliera al jardín.
Bladi siguió mis pasos, nos acompañaba la mirada de Iván desde la lejanía.
—Sé que me viste en el piso de Carter, al igual que sé que robaste algo de información y nunca le dijiste nada a Iván.
No pareció sorprendido por aquella declaración. Hacía años que había descubierto que él lo sabía, de hecho, había pensado que actuaría, que se lo contaría todo a Iván.
—¿Por qué? —exigí saber.
—Me hice con la poca información que teníais, sí… Iván estaba fuera de sí y una guerra, en ese momento, con los mexicanos, habría provocado su muerte. Tú, sin embargo, lo estabas haciendo con la cabeza fría, teniendo en cuenta todas las variables y esperando tu momento —contestó con seguridad—. No te creas que no me lo replanteé en varias ocasiones, pero decidí confiar en ti.
—Al igual que yo lo hago contigo, por eso, cuando me case con Iván volverás a ocupar tu puesto.
Sus ojos se abrieron de par en par.
—No te creas, ni por un segundo, que no me he dado cuenta de lo que pasa.
—Pero él…
—Él será el Pakhan, sí, pero yo seré su mujer y mi palabra, al igual que la suya, será ley; y esta será la primera orden que daré. Quería que lo supieras.
Bladimir asintió con un orgullo en los ojos que casi hace que se me salten las lágrimas, pero aún tenía cosas pendientes.
Me alejé de él y pasé cerca de Iván, donde había estado observándonos. Rocé una de sus manos con la mía, indicándole con la mirada que esperara. Sabía lo que quería: una vida a mi lado, cada día; pero tenía que arreglar mis asuntos.
Busqué a Carter, sabiendo exactamente dónde estaría. Tuve que desplazarme a los muelles de Siracusa para poder hablar con él. Nada más bajar del avión, desapareció. Y, no soy tonta; sabía que me estaba esperando. Habían pasado un par de días desde nuestra llegada y en ninguno de ellos Carter había aparecido o dado señales de vida. Le había dado esos días de margen para que ordenara sus ideas e investigara.
—Era ella, ¿no? —preguntó dándome la espalda.
Observé la imagen de mi amigo bañada por la luz del atardecer. Aquel hombre, no solo parecía un dios de la antigua Grecia, también tenía el alma, la perseverancia y el corazón de un guerrero. Demasiado valiente para algunas situaciones, demasiado pasional para otras.
—Sí —contesté situándome a su lado para admirar las vistas.
—¿Por qué cojones no me dijiste nada?
No estaba dolido, ni siquiera enfadado, solo parecía concentrado en un nuevo objetivo y eso era preocupante.
—Porque sabía que te volverías loco y habrían acabado matándote. Y eres mi amigo; no pensaba dejar que te pasara nada.
—¿Desde cuándo?
—La conocí en uno de mis cumpleaños, hace mucho tiempo, éramos apenas unas niñas. Pero, cuando fui a Colombia por primera vez, pasó por mi mente la posibilidad; así que comencé a investigarla por mi cuenta. Te aseguro que no fue fácil, tuve que pedir demasiados favores que aún debo.
—¿Keyla?
—No, ella no sabe nada. No quería meterla en este tema.
—¿Y ella? —preguntó buscando mi mirada.
—Ella sabe que irás en su busca, pero no que yo sé todo vuestro pasado. No es tonta, por eso no habló ni mostró su rostro en Cortés. Hice un acuerdo con su padre, seguramente llevaría meses investigándonos.
Carter asintió, volviendo a fijar aquellos ojos verdes en el horizonte.
—Me voy, ¿lo sabes no? —preguntó con pesadez.
—No esperaría menos de ti —suspiré—. Han sido cinco buenos años. Yo por fin he encontrado la paz, bueno, casi… Y solo espero que tú también puedas hacerlo. ¿No estás enfadado?
—Yo habría hecho lo mismo en tu lugar, Gabi.
Ninguno de los dos dijo nada más, no hizo falta. Me despedí de él con un abrazo interminable con el que lloré como una magdalena mientras él se reía con cariño.
Adoraba a ese cabrón enfermizo.
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—¿Se ha ido? —preguntó Iván cuando entré en nuestro dormitorio de madrugada.
Asentí con pesadez. Keyla se había marchado con Carter. No la culpo, después de todo, mi destino sería acabar yéndome a Rusia, pero no porque nadie me lo ordenara, sino porque yo misma lo elegía. Aquella fábrica de armas me había gustado demasiado y los neandertales rusos me caían bastante bien.
—Aún tengo que hablar con mis hermanos y mi padre —dije agotada.
—Ven aquí.
Iván asintió abriendo sus enormes brazos. Me arrojé a ellos, sabiendo que lo único que encontraría serian sueños felices, mañanas apasionantes, polvos espectaculares y amor… un amor del bueno, de esos que dejan marcas y no tienen fin.
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—Eres una perra malnacida y lo sabes —acusó Enzo apuntándome con un dedo.
Me mordí la lengua, aguantando todos sus insultos, mientras Iván se retorcía a mi lado, desesperado por lanzarse a su cuello. Le había ordenado que no interfiriera, pero sabía que tenía un límite y que Enzo era de los primeros en llegar a él.
—¡Soy el Don, por el amor de Dios, y ninguno de vosotros ha tenido la decencia de contarme nada!
—Hijo, entiendo… —interrumpió Leonardo.
—No entiendes una puta mierda, pápa. Tú ya te has… jubilado, así que dedícate a regar tu puto jardín. Y tú, —dijo apuntando a Mia— se suponía que no querías saber nada de la mafia, que solo te interesaban tus putos pastelitos de limón. ¡Cual fue mi puta sorpresa cuando, no solo me engañaste, sino que utilizaste a un maldito sicario en tu beneficio y encima te presentas con un traje de asalto para acompañar a tu hermana en esa locura!
—Cállate, Enzo; y deja de llorar —contestó Mia con tono cansado.
Todos los allí presentes nos quedamos con la boca abierta tras las palabras de Mia.
—¿Qué cojones ha hecho ese cabrón contigo, eh? —susurró Enzo acercándose a ella sigilosamente—. ¡Voy a matarlo, joder! Creí que ya había tenido bastante con el jodido ruso de merda y ahora viene un alemán carnicero a profanar la inocencia de otra de mis hermanas.
Iván se puso en pie, pero lo frené con la mano y tiré de él para volver a sentarlo, pidiéndole paciencia con la mirada.
—Tus hermanas nunca fueron inocentes, eran peor que un dolor de muelas —contestó mi padre mientras se ponía en pie.
—¿A dónde crees que vas? ¿No te has dado cuenta de que tenemos muchas cosas que hacer con esta? —apuntó a Mia, una vez más, con el dedo—. A este ritmo acabará peor que la otra psicópata.
Mi padre paró en seco y giró el picaporte de la puerta.
—Como bien has dicho, hijo, me voy a regar mi puto jardín. A partir de ahora… estás solo.
Una sonrisa cariñosa surcó su rostro.
—Ya estás listo. Te he enseñado bien.
Leonardo abandonó aquella habitación, dejando a sus hijos.
—No me lo puedo creer…
Enzo aún estaba en mitad de la habitación, con las manos en alto, cuando yo salí, siguiendo los pasos de mi padre.
—Pápa —llamé, antes de que cruzara las puertas del jardín.
—Lo has hecho bien, ragazza —Los ojos de Leonardo brillaban con orgullo—. Tu hermano estaría orgulloso de ti —susurró mientras sujetaba mis mejillas con cariño.
—No lo habría conseguido sin ti. No, si no me hubieras dado el nombre de Carter.
Esa era la verdad. Antes de marcharme a Nueva York, con la palabra venganza gravada en mi rostro, le conté a mi padre toda la verdad. Aún recuerdo sus palabras: «Busca a Carter Johnson, él te ayudará. Y… ragazza, ten cuidado».
—En nada se pueden comparar unas palabras con los hechos… Siempre supe que lo conseguirías. Era la única manera, eras la única que podría acercarse lo suficiente.
Leonardo cogió aire y se dio la vuelta para abandonar la mansión vestido con un traje italiano a medida, rezumando esa elegancia y poder que siempre lo había acompañado.
—¡Controla a esos hermanos tuyos antes de que esta casa salga volando, sé de lo que hablo! Y, por el amor de Dios, Gabriella, ¡vigila a tu hermana! —ordenó marchándose sin mirar atrás.
Mia. Sí, tenía que hablar con ella seriamente.
Volví sobre mis pasos, desesperada por tener un solo minuto de calma, cosa que me parecía irreal desde que habíamos llegado a Sicilia hacía unos días.
Podía escuchar los gritos de mis hermanos a través del pasillo.
—Vale, se acabó —sentencié, cerrando la puerta tras de mí—. Tú —dije señalando a Enzo—, deja de comportarte como si fueras nuestro padre; si quisiéramos, ya estarías encerrado en el sótano. ¡Ah, llama a Máximo! Desde que voló todo por los aires no he podido dar con él y creo que llegaba hoy. Y tú —añadí señalando a Mia—, te vienes conmigo, apenas hemos hablado y tienes mucho que contarme.
No dejé que nadie añadiera nada más. Agarré la mano de mi hermana y salí de allí con ella.
Subí las escaleras casi a la carrera, directa a mi habitación.
—Vale, creo que deberías contarme… Joder, Mia, ¿qué coño ha pasado? —pregunté cuando cerré la puerta, tras nosotras, de una patada.
—No lo sé, te lo juro.
Los ojos de Mia se llenaron de lágrimas al instante. No tuve que pensarlo, mi cuerpo reaccionó, por puro instinto de protección, cerniéndose sobre el suyo para abrazarla.
—Joder… siento no haber estado ahí, Mia, pero tenía que acabar con esto.
Sabía que Mia estaba cambiando a pasos agigantados, ese hijo de puta tenía la culpa. La última vez que hablé con ella debería haberme preocupado más, haber estado más pendiente de ella.
—No. Estoy bien, Gabi, es solo que me pone de los nervios —contestó frustrada, limpiándose las lágrimas con fuerza y rabia.
—¿Alexander? Voy a matarlo.
Mi hermana me alejó de ella de un empujón.
—Ni se te ocurra o te rajo el cuello —amenazó en voz baja.
Abrí los ojos hasta casi rozar el umbral del dolor, sorprendida.
—¡¿Pero te estás escuchando?! ¿Desde cuándo nos amenazamos entre nosotras?
Mia torció el morro, para después poner los ojos en blanco.
—Joder, tiene que follar que te cagas… —susurré antes de romper a reír a carcajadas.
Aunque al principio le costó, Mia se unió a mí, haciéndome recordar viejos tiempos en los que era libre, en los que nada, excepto el día a día, era importante. Una vida en la que la venganza no era la protagonista, sino las risas con mi hermana, los tira y aflojas entre Enzo y yo. Años pasados, en los cuáles le había enseñado a mi hermano Luca a tirar cuchillos para acertar en el corazón, cuando mi madre aún tenía aquel brillo en la mirada; el que perdió junto con su hijo pequeño.
Hablamos durante horas, haciéndonos tantas confesiones que llegaron a ser abrumadoras. Me preocupaba, no quería que se fuera a la Toscana sola y menos aún, en el estado en el que se encontraba. Mia siempre había sido preciosa, llena de vida… pero aquellas ojeras y aquella mirada perdida las conocía demasiado bien y tenían un solo significado: un corazón roto. Había sufrido en mis propias carnes esa sensación.
—Tengo que volver a mi vida. Te recuerdo que tengo un restaurante, amigos… un gato.
—¿Un gato? —pregunté extrañada—. ¿Desde cuándo tienes un gato?
—Gabriella, te he hablado de él mil veces. ¡No escuchas! Se llama Valentino.
—Yo me creía que era un ligue, joder… Decías que era súper cariñoso y guapo.
—Sí, el gato.
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IVÁN
Cuando bajé del avión no me lo podía creer. Casi tengo que sacar a Gabriella de Sicilia a rastras. Aquella hermosa mujer, con la que me casaría en menos de dos meses —plazo máximo que le había dado—, era desesperante. La adoraba, arrasaría el mundo por ella, pero había días que en mis pensamientos más oscuros e inconfesables… la estrangularía.
No paraba de hablar de la boda y de Osso. Mientras que yo, en lo único en lo que podía pensar, era en meterme entre sus piernas. Los días que pasamos en Siracusa nadie nos dejó ni un solo momento, ya fuera su familia, su equipo… Tenía que atar todos los cabos sueltos, pero estaba harto de esperar. Hasta la mismísima polla.
Necesitaba la puta normalidad que acompañaba a un día a día de gente como nosotros. Sí, una realidad plagada de muerte, pequeñas guerras entre socios y enemigos, toda esa mierda. Tenía un maldito negocio que necesitaba de mi total atención y llevaba días fuera, volviéndome loco por encontrarla y librando una guerra contra el cartel de Cortés. Aunque echando la mirada atrás… Todo había merecido la pena. Cada maldito segundo, de cada día. Si tuviera que volver a pasar por lo mismo para poder tenerla a mi lado, como ahora, siendo una mujer libre del pasado, sonriendo como solo ella sabía hacerlo… Joder, lo haría sin dudarlo.
El peso de haber acabado con la vida de Giovanni había acabado para Gabriella. Esa rabia, ese odio, habían desaparecido. Ahora sí podía decir que era ella y no una desconocida la que tenía pegada a mi costado, rodeada por mis brazos, mientras cruzábamos las puertas de mi palacio.
Había conocido cada una de sus facetas, cada máscara, y las amaba a todas y a cada una de ellas.
Aunque aún no era libre del todo, aún quedaba Osso.
Su primo Máximo fue el encargado de reventar cada lugar, cada negocio de aquella rata, pero yo tenía a uno de mis mejores espías entre sus filas. Dimitri era un buen soldado, un hijo de puta sin escrúpulos que había acatado cada orden de ese cabrón, esperando este momento.
—¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Gabriella con cariño mientras pasaba uno de sus dedos por mi vientre.
Siempre había querido saber mis puntos débiles; pues ella era el único que tenía.
—Tengo un regalo para ti.
Una sonrisa pervertida inundó su rostro. Sí, Gabriella necesitaba liberar tensiones al igual que yo. No necesitaba que me lo dijera con palabras. Aquella mujer no había parado de mirarme con lujuria durante el vuelo, lo que me había vuelto loco. Hacía que me planteara el arrojar a mis hombres, desde más de trece mil kilómetros de altura, para que no pudieran escuchar unos gemidos que eran solamente míos.
Cogí su mano para que siguiera mis pasos. Cuando adivinó a donde íbamos, su sonrisa se ensanchó.
Bajé las escaleras con tranquilidad, girándome cada pocos segundos para ver su rostro.
—No es lo que crees, moya koroleva —susurré contra sus labios.
Abrió su preciosa boca para mí, robándome el aliento una vez más, antes de tensar todo mi cuerpo, cerrando mis puños, en un intento por no cogerla y sacarla a rastras de allí y hacer lo que verdaderamente ambos necesitábamos.
—Ven.
La conduje hasta la celda más alejada, la más oscura y fría.
Allí, recostado en la esquina, estaba Osso Brahimi.
Gabriella estaba en shock, con sus preciosos ojos fijos en él.
Le di un pequeño empujón para que se acerca más, agarrándola por la cintura, mientras pegaba su espalda contra mi pecho y apoyaba mi mentón en su cabeza.
—Es mi regalo de bodas.
—¿Desde cuándo está aquí?
—Cuando Max voló todo por los aires, Osso se volvió loco. Convocó a todos su hombres, entre ellos mi espía. Tienes razón, amore, las ratas salen despavoridas de sus escondites cuando huelen el peligro. Eron abrió sus fronteras para que, desde allí, tanto mi espía, como Osso y Max pudieran salir de Albania.
Gabriella asintió en silencio, sopesando cada una de mis palabras.
—¿Qué vas a hacer con él?
—Es un regalo, para ti.
Se dio la vuelta lentamente entre mis brazos, mirándome fijamente. Pude notar su emoción al saber que, ahora sí, era totalmente libre.
—Pues yo te lo doy a ti.
Sonreí, pensando en todas las crueldades por las que le haría pasar: Lo torturaría día y noche, lo haría sufrir de manera incesante. Le provocaría tanto dolor como el que yo había tenido que sufrir.
—Lo acepto —contesté.
—Y ahora… quiero que me lleves a nuestro dormitorio y me folles hasta que te ruegue que pares.
Casi la desnudo allí mismo, contra aquellos barrotes.
Gruñí, perdiendo el control, y la cargué con fuerza sobre mi hombro, para llegar antes.
—Buona notte, ¡hijo de puta! —gritó Gabriella antes de reírse como una demente.
Cuando abrí la puerta del sótano, me encontré con un Mikhail sonriente. Le tenía tantas ganas a Osso como yo, todos mis hombres perdieron a alguien aquella maldita noche de hacía cinco años. Sinceramente, no querría estar en su pellejo ni por un segundo. Habíamos sido criados y adiestrados por la Bratva. La crueldad había sido nuestra madre, junto con el honor y el sacrificio.
—Empieza tú —le dije mientras caminaba, con Gabriella sobre mi hombro.
Arrojé a la mujer de mis sueños, la única que había amado y por la que daría mi propia vida, sobre aquella enorme cama; relamiéndome porque no sabía por dónde empezar.
Sabía lo que me esperaba: un futuro, uno de verdad. Lleno de amenazas de muerte, sí, pero también de ella.
Hacía cinco años no lo hubiera pensado. Lo quería todo. Quería casarme con ella, verla cada mañana, cada día y cada noche. Quería que fuera, no solo mi mujer, sino mi amante, la madre de mis hijos, mi reina.
La primera vez que la vi, lo supe. Aquellos ojos inocentes me habían devorado sin siquiera saber lo que era el deseo, y me habían perseguido durante los tres años que tuve que esperar hasta que por fin la besé. Recuerdo cada encuentro con ella, cada reto en su mirada, cada gemido y cada beso. Había habido mujeres antes que ella y después, pero nadie se podía comparar con la mujer que tenía ante mí.
Jamás la olvidé, ni un solo día. Mil ochocientos veinticinco días, cuarenta y tres mil ochocientas horas…
—Dime, amore, ¿por dónde quieres que empiece?... —susurré cubriendo su cuerpo con el mío.
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Habían pasado dos días cuando fui a ver a Osso. Llevaba las cabezas de sus hijos y la de su mujer agarradas por el pelo. No eran inocentes. Bajé las escaleras pausadamente, dejando un rastro de sangre a mi paso.
Estuve esperando durante más de media hora a que volviera en sí. Tenía casi todos los huesos del cuerpo rotos, y hemorragias internas. Su cara estaba totalmente desfigurada.
—Osso —llamé para que aquellos ojos desprovistos de vida se fijaran en mí.
Su respiración se componía de unos jadeos apenas audibles.
—Mírame —Cuando supe que tenía toda su atención, continué—. No saldrás nunca de aquí, al menos no con vida. Aún no hemos terminado contigo, esto es solo el principio. Mañana vendrá un médico para curar tus heridas y cuando estés mejor volveremos a empezar, una y otra y otra vez —dije con los dientes apretados.
Una lágrima calló por su mejilla cuando vio lo que llevaba en la mano. Arrojé las cabezas al interior de la celda para que se pudrieran junto con él.
—Llora, cabrón. Las lágrimas de las madres, esposas, hermanas e hijas de la Bratva se pagan con sangre. Te espera un infierno en la Tierra que jamás olvidarás dentro de estos barrotes… Y, cuando pase el invierno… Ya sabes lo que sucederá.
Sonreí. Cuando acabara el invierno, lo que quedase de él, sería untado en vísceras de pescado. Después, lo llevaríamos a las montañas y lo dejaríamos en los territorios de los osos, que estarían saliendo de su hibernación. Lo destrozarían, se lo comerían vivo mientras yo, a una distancia prudencial, vería y escucharía cada grito de dolor.
—Pero antes de eso…
Andrei entró en la celda, portando un hierro candente con la marca de la Bratva. Osso comenzó a gritar sin poder moverse por su estado. No fue difícil incrustarle el hierro en la frente. El humo y el olor a carne quemada inundaron la estancia.
Tres meses después
Estaba sentado en la cocina, tomándome un café. Acababa de llegar, tras un largo vuelo de negocios y lo único que quería era tranquilidad y a mi mujer, Gabriella, aunque esa palabra, con ella, no encajaba del todo bien.
Nada más terminar nuestra boda, cuando llegamos a casa, Bladimir volvió a ocupar su puesto como mi segundo al mando; eso ordenó Gabriella. Aunque, si no lo hubiera hecho ella, yo mismo lo habría acabado pidiendo de manera desesperada. Los dos meses y medio en los que Mikhail y Andrei fueron mis segundos habían sido una auténtica locura; un caos. Necesitaba que ese hombre volviera su puesto. Urgentemente.
Todos mis hombres la amaban y la respetaban, incluso diría que la temían. Supo ganárselos, ya fuese en el campo de tiro, con sus técnicas de lucha o por su intelecto. Además, era una gran negociadora. Poco a poco, fue haciendo tratos a mis espaldas con cada uno de los que no habían caído rendido a sus pies. Sí… acabó con toda la maldita Bratva comiendo de la palma de su mano.
Bladimir estaba sentado frente a mí, leyendo el periódico mientras fumaba. Un estruendo hizo que el palacio temblara hasta sus cimientos. Me puse en pie, sacando mi arma, y comencé a dar órdenes, mientras mis hombres acudían con una tranquilidad perturbadora.
—¡¿Se puede saber por qué nadie sale a ver qué cojones está pasando?!
—No te preocupes, muchacho, pronto terminará —exclamó Bladimir con voz cansada mientras me miraba por encima de sus gafas.
—¿Qué…?
—Tú mujer bajó anoche a jugar al póker. Otra vez —suspiró cansado.
Mierda. Me pasé la lengua por los dientes y volví sentarme.
—Insensatos… seguramente los desplumó.
—¡Me dejó casi en bolas, joder! —se quejó Mikhail mientras entraba en la cocina.
—¡¿Qué?! ¿Otra vez? —rugí mirándolo.
—Tranquilo… es un eufemismo. Pero me robó hasta el último céntimo, la muy cabrona.
—¿Qué apostó? —pregunté con curiosidad.
—Al final de la partida quedaron ella y Andrei —contestó Bladimir con desgana, quitándose las gafas para restregarse el puente de la nariz—. Él quería el cuarto de juegos, ya sabes, que ella no volviera a pisarlo. Según mi querido hijo, no lo deja jugar tranquilo cuando te marchas.
—¿Y ella? —pregunté con curiosidad, aunque ya sabía la respuesta.
—Probar el nuevo lanza granadas.
Sonreí. Sabía que ese juguete, diseñado por ella misma, tardaría poco en estar en sus manos. Que Dios me perdone, pero esa imagen tenía que verla.
Mi nombre es Iván Nikolaievich Vasíliev, soy el Pakhan de la Bratva, el maldito rey de Rusia y tengo miedo de ir en busca de mi mujer para que deje de jugar con las armas de mi propia fábrica.
FIN




ESCENAS EXTRAS

UN TRATO
IVÁN
Miré a los ojos de Leonardo mientras tomaba asiento frente a él. No solía viajar a Italia, si teníamos algún negocio entre manos, lo hablaba con Enzo y quedaba arreglado, pero el tema que me había traído hasta allí solo nos afectaba a nosotros, bueno, y a Gabriella.
—Llevaba mucho tiempo esperando este momento, Iván —reconoció el padre de Gabi.
La mirada de Leonardo se fue directa al arma que escondía en el interior de la chaqueta.
—Casi diez años.
Asintió, con pesadez, y se puso en pie para servirnos una copa.
—No quiero darte la mano de mi hija —admitió mirándome fijamente.
—Me diste tu palabra, Leonardo. La vida de mi padre por la mano de tu hija —gruñí—. Yo he cumplido con mi parte.
—Lo sé y gracias a eso ambas familias han prosperado.
—Algunas más que otras… la Bratva casi se hunde por culpa de Gabriella.
Un principio de sonrisa apareció en el rostro de Leonardo, pero se controló, volviendo a la expresión impasible de antes.
—Ya sabes que siempre ha sido un poco… incontrolable.
—Lo sé —dije en tono sombrío.
Por supuesto que lo sabía, joder. Aquella mujer había puesto mi mundo patas arriba desde la primera vez que la vi. Siempre me había dado problemas, ya fuera por aquella boca desvergonzada o por su carácter explosivo.
—Ha cambiado, sigue siendo caprichosa e incontrolable, pero ya no es una niña —reconoció.
—Por supuesto, ¿acaso crees que he esperado cinco años por nada?
—¿Qué quieres decir?
—Necesito una puta reina, no una principessa caprichosa de la mafia italiana, y no pienso irme de Italia sin ella, Leonardo.
Su mirada se transformó en una asesina y miró al fondo de la habitación, donde esperaban nuestros hombres.
—Salid todos, fuera —ordenó.
Bladimir, mi mano derecha, y Mikhail, mi tercero al mando, no dieron ni un paso. No me hizo falta girarme en el asiento para comprobarlo.
—Mis hombres, mis órdenes —expliqué en tono monocorde—. No van a dar un paso sin que yo se lo ordene y todo lo que tengas que decir puedes hacerlo delante de ellos, tienen mi absoluta confianza.
Leonardo asintió y tomó asiento.
—Tienes mi beneplácito, con una condición.
La bestia que habitaba dentro de mí se relamió, sonriendo como una hiena.
—¿Cuál?
—Quiero sacar a mis dos hijas de aquí, tú sabes lo que está a punto de pasar. Necesito saber que están en buenas manos, que, pase lo que pase, estarán seguras.
—Dalo por hecho.
—Y una cosa más…
—¿Qué? —pregunté harto de sus exigencias.
—Te doy la mano de mi hija, pero si ella misma no la acepta… el trato estará roto.
Eso no iba a pasar, quisiera ella o no, aceptaría.
—De acuerdo.
Salí de la mansión de la familia Bianchi con una sonrisa en el rostro.
HORAS ANTES DEL SECUESTRO
GABI
Observé, una vez más, el astillero, que prácticamente se caía a pedazos, desde la seguridad del vehículo. Era una buena oportunidad, estaba lo suficientemente apartado de la ciudad de Siracusa como para poder pasar desapercibido, pero a la vez lo suficientemente cerca como para poder mover las mercancías con rapidez.
Este era mi trabajo, buscar nuevos negocios, nuevas compras para la mafia italiana, además de blanquear su dinero. Si elegía un lugar, un socio o una empresa, nadie opinaba, simplemente se hacía. Tenía la confianza plena de mi familia y esa confianza no había sido regalada, al contrario, me la había tenido que ganar a pulso.
Abrí la puerta y caminé tranquilamente, pisando con fuerza el barro que plagaba el muelle, manchando mis tacones de aguja Louboutin con cada paso, mientras me ajustaba la americana y quitaba una pelusa casi invisible. Los Bianchi teníamos un lema común y era que la apariencia tenía que ser siempre impecable, daba igual si era para atender a la mierda más grande del mundo.
Máximo, mi primo y mano derecha, abrió la puerta para que pasara.
—¿Dónde está? —pregunté sin dejar de caminar, sin mirar atrás.
—Al fondo a la derecha.
Sí, llevaba tiempo tras aquel lugar, y sí, podría haberle pegado un tiro en la cabeza y haber terminado antes con esto, pero sabía que este día llegaría. Lorenzo, el dueño, era un ludópata. Lo había investigado, por supuesto, Carter me dijo todo lo necesario. Éramos dueños de los mejores casinos, no solo de Sicilia, sino también de Italia, así que solo tenía que esperar a que su deuda creciera tanto como para tenerlo cogido de las pelotas.
Lorenzo estaba sentado en su silla, sudando como un cerdo mientras mis hombres lo rodeaban desde distintos puntos.
—Hola, Lorenzo.
—Señorita Bianchi —comentó inclinando la cabeza.
Sus ojos desorbitados eran incapaces de aguantarme la mirada. Esto sería rápido.
Arrojé los papeles de la compraventa sobre la mesa y tomé asiento, esperando pacientemente hasta que, por fin, terminó de leerlos con manos temblorosas.
—No pienso firmar esto —dijo en un susurro—. Si os vendo mi fábrica me quedaré sin nada.
Solté un bufido que más pareció risa.
—Lorenzo, nos debes mucho dinero.
—Pero…
Me puse en pie, abandonando la silla pegajosa donde me había invitado a sentarme, y me acerqué al escritorio.
—No me gusta perder el tiempo —susurré mientras pasaba una uña afilada por la madera desgastada—. Solamente tienes una opción y sabes perfectamente cuál es.
Miré aquellos ojos aterrorizados, notando cómo su nuez no paraba de subir y bajar de manera desesperada.
—Le debes mucho dinero a la puta mafia. Entiendo que te creas que porque soy una mujer puedes hacerte… el duro, pero ahí es donde te equivocas.
Me acerqué, pausadamente, rodeando el único obstáculo entre nosotros, mientras hacía notar el sonido de mis tacones a cada paso, acompañándolo con mi respiración tranquila.
Giré su silla y bajé mi cabeza hasta situarla a su altura.
—Firma o serás hombre muerto y me quedaré con tu puta fábrica que huele a mierda —susurré con voz dulce.
Sonreí, sabiendo la parte que venía ahora.
—Firma o no quedará nada de ti para los peces, ni siquiera para que tu familia pueda darte un funeral digno.
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—¿Y bien? —preguntó mi padre con tono cansado.
—Ya está hecho, le he enviado los papeles a Ángelo por correo electrónico para que los revises. Ha sido fácil.
—No esperaba menos, ragazza.
Puse los ojos en blanco, mientras me reclinaba en el asiento de mi coche.
—¿Sigue vivo? —preguntó mi padre.
—No.
—Te dije que no lo mataras —contestó en tono serio.
—No quiso firmar, ¡escupió sobre la mesa! —solté indignada a la vez que asqueada.
—Gabriella.
—Era un saco de mierda, ludópata, alcohólico y un puto maltratador. Nadie, si quiera su mujer, presentara una denuncia por desaparición. Le hemos hecho un favor.
Escuché cómo mi padre resoplaba.
—Nunca me haces caso, joder.
—Sí, sí, sí… Lo sé.
—Ni se te ocurra…
Colgué antes de que terminara la frase.
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Escuché el inconfundible sonido del tono de llamada de Carter, uno que solo utilizábamos para emergencias. Mierda.
—¿Qué ocurre? —pregunté.
—Los albaneses están aquí.
Me quedé sin aire, paralizada por unos segundos.
—¿Osso? —pregunté en un susurro.
—No, pero sí algunos de sus hombres.
Arranqué el coche y pisé el acelerador, sin rumbo.
—¿Dónde?
—En Catania.
Pisé a fondo y salí del astillero sin mirar atrás.
—Gabriella, espero que no estés pensando en ir hacia allí, sola, sin apoyo y sin armas.
—Por supuesto que no —respondí inocentemente.
—¡Gabriella!
Desconecté la llamada, preparándome para lo que sabía que estaba a punto de ocurrir. En menos de media hora estaría allí. Sonreí, llevaba demasiado tiempo esperando que cometieran un maldito error. Esta era la mejor excusa que había tenido en cinco años para poder atacarlos, para poder hacer mi parte. Estaba preparada, desde hacía mucho tiempo.
Keyla me pasó la ubicación exacta y, antes de llegar, saqué del maletero la ropa que llevaba guardada en una bolsa para este tipo de emergencias. Me acerqué a uno de los ventanales que cubrían la nave.
—Keyla, ¿ves algo?
—No hay cámaras en el interior, estoy buscando en las del exterior.
—Sal de ahí de una puta vez, Gabriella —rugió Carter.
—Cállate, solo quiero ver.
Me acerqué aún más, intentando no llamar la atención.
Jamás iba sola, siempre llevaba a mis hombres conmigo, pero hoy…
—¿Keyla?
—Sí, son ellos. Las matrículas son falsas y, al parecer, llegaron hace unas semanas, en barco. Su documentación también es falsa, pero sí, son hombres de Osso.
IVÁN
Una llamada entrante hizo que todo mi cuerpo se pusiera en alerta.
—Tenemos problemas —indicó Mikhail.
—¿Qué cojones pasa ahora?
—Los albaneses están el Sicilia y Gabriella va directa a ellos.
—¡¿Cómo?! —grité, provocando que Yuri diera un pequeño volantazo y me mirara a través del retrovisor con ojos acusadores.
—Los hombres que tenemos vigilando a los de Osso dicen que acaban de verla llegar. Va sola, lleva una puta Glock de mierda y está revisando el lugar.
—¿Cómo que va sola?
«Joder».
Al parecer esa maldita loca acababa de llegar, sola y sin armas. Hablaba por teléfono en todo momento y estaba examinando la nave desde el exterior, moviéndose como una auténtica espía.
—No sé cómo cojones puede ser tan sigilosa —dijo Andrei con asombro.
—¡Céntrate, coño!
—No puedo decirte nada más. La estamos observando —contestó Mikhail.
—No la pierdas de vista, no intercedas si no es necesario —ordené.
—Sí, Pakhan.
—Protégela con vuestra puñetera vida, y ¡traédmela ya!
—Eso está hecho.
Colgué y arrojé el móvil, suspirando mientras me llevaba las manos a las sienes.
Ni un día hacía que había vuelto de Italia, ni siquiera la había visto y ya me estaba dando problemas.
—¡Joder! —rugí.
—¡Va a ser divertido, eh, jefe! —comentó Yuri con sorna.
—Cállate, imbécil
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Y por último, pero nunca menos importante, como siempre, gracias a mi familia y a mis amigas. Sabéis quiénes sois, quiénes habéis estado ahí ♥. Os puedo contar con los dedos de mis manos… y me sobran. Eso sí que es amor de verdad.
 

 
[1] ¡Te mataré lentamente, maldita sea!
 
[2] Rézales a todos tus dioses, cabrón, porque cuando vaya al infierno, lo primero que haré será buscarte para seguir torturándote. Durante toda la puta eternidad, joder.
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